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  24.De dos remedios para cobrar esperanza en el camino del Señor; y que conviene no acobardarnos, aunque el remedio de la tentación se dilate; y cómo hay corazones que no se saben humillar sino con golpes de tribulaciones, y por eso les conviene ser así curados
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  26.Cómo pretende el demonio con las sobredichas tentaciones apartarnos de la devoción y buenos ejercicios; y que el remedio es crecer en ellos, dejando la demasiada cobdicia de los dulces sentimientos del ánima; y por qué fin se pueden éstos desear




  27.Que el vencimiento de las tentaciones dichas está más en tener paciencia para las sufrir, y esperanza del favor del Señor, que en la fuerza de querer hacer que no vengan




  28.Del grande remedio que es contra las tentaciones buscar un confesor sabio y experimentado, a quien se dé entera cuenta y crédito; y lo que el confesor debe hacer con los tales; y del fruto de estas tentaciones




  29.Cómo el demonio procura con miedos exteriores quitarnos de los buenos ejercicios; y cómo conviene confortar el corazón con la confianza del Señor para lo vencer; y de otras cosas que ayudan para quitar este miedo, y del fruto de esta tentación




  30.De muchas causas que hay para confiar que el Señor nos librará en toda tribulación, por grave que sea, y de dos significaciones que tiene esta palabra «creer».




  31.Que lo primero que debemos oír es la verdad divina, mediante la fe, que es principio de toda la vida espiritual, y nos enseña cosas tan altas que exceden toda humana razón.
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  35.Que la propia conciencia del que quiere seguir la virtud le da testimonio de ser nuestra fe verdadera; y cómo el amor de la mala vida es impedimento para la recebir y grande parte para la perder




  36.Que la admirable mudanza de los corazones de los pecadores, y los favores grandes que el Señor hace a los que, siguiéndolo con perfecta virtud, le llaman en sus necesidades, es grande testimonio de la verdad de nuestra fe.




  37.De los muchos y grandes bienes que Dios obra en el hombre que sigue la perfecta virtud, lo cual es grande prueba ser verdadera nuestra fe, pues ella nos enseñó los medios para alcanzar aquellos bienes.




  38.Que si se pondera la virtud y grandeza de la obra del creer, hallaremos grande testimonio, que testifique ser mucha razón que el entendimiento del hombre sirva a Dios con recibir su fe




  39.En que se responde a la objeción, que pueden poner contra nuestra fe, diciendo que enseña Dios cosas muy altas




  40.En que se responde a los que ponen por objeción para no recebir nuestra fe, que enseña de Dios cosas muy humildes o bajas; y cómo en estas cosas humildes, que de Dios enseña, está altísima gloria.




  41.Que no sólo resplandece la gloria del Señor en las cosas humildes, que la fe nos enseña de Dios, mas también nuestro grande provecho, y valor y virtud.
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  43.Que es tanta la grandeza de nuestra fe, que ninguno de los motivos dichos, ni otros que se pueden decir, bastan a que un hombre crea con esta divina fe, sin que el Señor dé para creer su particular favor
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  49.Que debemos no ensoberbecernos, viendo que otros pierden la fe que nosotros no habemos perdido, antes humillarnos con temor; y de las razones que para ello hay




  50.De cómo suelen ser muchos engañados, dando crédito a falsas revelaciones. Y declárase en particular en qué consiste la verdadera libertad de espíritu.




  51.De cómo nos habemos de haber para no errar en las tales ilusiones; y cuán peligroso sea el deseo de revelaciones o cosas semejantes




  52.En que se ponen algunas señales de las buenas, y de las malas y falsas revelaciones o ilusiones




  53.De la oculta soberbia con que suelen ser muchos gravemente engañados en el camino de la virtud. Y de cuán a peligro están los tales de ser enlazados en ilusiones del demonio




  54.De algunas propiedades que tienen los que en el capítulo pasado dijimos ser engañados. Y de cuánto conviene recebir parecer ajeno; y de los males que trae el amor del propio juicio.




  55.Que debemos grandemente huir del propio parecer, y escoger persona a quien, por Dios, nos sujetemos para ser de ella regidos; y qué tal ha de ser ésta; y cómo nos habremos con ella




  56.En que se comienza a declarar la segunda palabra del verso, y el cómo habemos de mirar las Escrituras; y que conviene tener recogimiento en la vista corporal, para ver mejor con los ojos del ánima; los cuales, cuanto más limpios de las criaturas, miran mejor a Dios.




  57.Que lo primero que ha de mirar el hombre es a sí mismo; y de la necesidad que tenemos del propio conocimiento, y de los males que nos vienen por falta de este conocimiento propio




  58.Que debemos poner diligencia en el propio conocimiento; y en qué cosas lo podremos hallar; y que conviene tener un lugar apartado, donde nos recoger un rato cada día




  59.En que se prosigue el ejercicio para hallar el propio conocimiento; y de cómo nos habemos de aprovechar en la lección y oración




  60.De cuánto aprovecha para el propio conocimiento la meditación de la muerte, y del modo de meditar en lo que toca al cuerpo




  61.De lo que se ha de considerar en la meditación de la muerte acerca de lo que sucederá al alma, para aprovechar en el propio conocimiento




  62.Que el cotidiano examen de nuestras faltas ayuda mucho para el propio conocimiento; y de otros grandes provechos que este ejercicio del examen trae; y del provecho que nos viene de las reprehensiones que otros nos dan, o el Señor interiormente nos envía




  63.De la estimación que habemos de tener de nuestras buenas obras, para no faltar en el propio conocimiento y verdadera humildad; y del maravilloso ejemplo que Cristo nuestro Señor nos dio para lo dicho




  64.De un provechoso ejercicio del conocimiento del ser natural que tenemos, para con él alcanzar la humildad




  65.Cómo ejercitarnos en el conocimiento del ser sobrenatural de gracia aprovecha para alcanzar la humildad




  66.En que se prosigue más en particular el sobredicho ejercicio, de que se ha tratado en el capítulo pasado




  67.En que se prosigue el sobredicho ejercicio; y de la grande luz que el Señor, mediante él, suele obrar en las almas, con la cual conocen la grandeza de Dios y la nada de su pequeñez.




  68.En que se comienza a tratar de la consideración de Cristo nuestro Señor, y de los misterios de su vida y muerte; y de la mucha razón que hay para nos ejercitar en esta consideración; y de los grandes frutos que de ella nos vienen




  69.En que se prosigue lo dicho en el capítulo pasado, declarando de la pasión de Cristo un lugar de los Cantares




  70.Que es muy importante el ejercicio de la oración, y de los grandes provechos que de ella se sacan




  71.Que la penitencia de los pecados es el primer paso para nos llegar a Dios, teniendo de ellos verdadero dolor, y haciendo de ellos verdadera confesión y satisfacción




  72.Que el segundo paso para nos llegar a Dios es el hacimiento de gracias que le debemos dar por nos haber así librado; y del modo que en esto se terná, mediante diversos pasos de la pasión en diversos días




  73.Del modo que se ha de tener en la consideración, en la vida y pasión de nuestro Señor Jesucristo




  74.En que se prosigue más en particular el modo de considerar la vida de nuestro Señor Jesucristo, para que sea con más provecho




  75.En que se dan algunos avisos necesarios para más aprovechar con el sobredicho ejercicio, y evitar algunos daños que en los ignorantes pueden suceder




  76.Que el fin de la meditación de la pasión ha de ser la imitación de ella; y cuál es lo primero y principio de cosas mayores, que habemos de imitar




  77.Que la mortificación de las pasiones es lo segundo que se ha de sacar de la meditación de la pasión de Cristo; y cómo se ha de usar este ejercicio para sacar este admirable fruto




  78.Que lo más excelente que habemos de meditar e imitar en la pasión del Señor es el amor con que por nosotros se ofreció al Eterno Padre.




  79.Del abrasado amor con que Jesucristo amaba a Dios y a los hombres por Dios; del cual amor, como de fuente, nació lo mucho que exteriormente padeció; y que fue mucho más lo que padeció en lo interior.




  80.En que se prosigue la ternura del amor de Cristo para con los hombres, y lo que le causaba el interior dolor y cruz de su corazón, que tuvo toda la vida.




  81.De otras provechosas consideraciones que se pueden sacar de la pasión del Señor; y de otras meditaciones que de otras cosas se pueden tener; y de algunos avisos para los que no fácilmente pueden seguir lo ya dicho




  82.De cuán atentamente nos oye y piadosamente nos mira el Señor, si le sabemos manifestar nuestras llagas con el dolor que se debe; y cuán prompto es a las sanar, y hacer otras muchas mercedes




  83.De dos amenazas de que suele Dios usar, una absoluta y otra condicional; y de dos géneros de promesas, semejantes a las amenazas; y cómo nos habremos, cuando sucedieren




  84.De lo que es el hombre de su cosecha, y de los grandes bienes que tenemos por Jesucristo nuestro Señor




  85.De cuán fuertemente clamó Cristo y clama siempre delante del Padre en nuestro favor; y con cuánta presteza oye su Majestad los ruegos de los hombres, mediante este clamor de su Hijo, y les hace mercedes




  86.Del grande amor con que el Señor mira a los justos; y de lo mucho que desea comunicar a las criaturas y destruir en nosotros los pecados; los cuales debemos nosotros mirar con aborrecimiento, para que Dios los mire con misericordia




  87.De los muchos y muy grandes bienes que vienen a los hombres por mirar el Eterno Padre a la faz de Jesucristo su Hijo




  88.Cómo se ha de entender que Cristo es nuestra justicia, para que no vengamos a caer en algún error, pensando que no tienen los justos justicia distinta de aquella por la cual Jesucristo es justo




  89.Que en los justos no queda el pecado, sino que en ellos es destruida la culpa, y quedan ellos limpios, y como tales, agradables a Dios




  90.Que el conceder en los justos perfecta limpieza de pecados por los merecimientos de Jesucristo, no sólo no disminuye su honra, antes la manifiesta mucho más




  91.Cómo se han de entender algunos lugares de la Escritura, en que se dice que Jesucristo es nuestra justicia, o cosas semejantes, para mayor declaración de los capítulos precedentes




  92.Que debemos grandemente huir la soberbia que se suele levantar de las buenas obras, viendo lo mucho que por ellas se merece; y de una doctrina de Cristo de que nos debemos aprovechar contra esta tentación




  93.Que, allanado el hombre y humillado con lo ya dicho en el capítulo pasado, puede gozar de la grandeza que el Señor se dignó dar a las obras de los justos, con seguridad y hacimiento de gracias




  94.Que del amor que tenemos a nosotros mismos habemos de sacar el amor que debemos tener a los prójimos




  95.Que del conocimiento del amor que Cristo nos tuvo, habemos de sacar el amor que debemos tener a los prójimos




  96.De otra consideración, que nos enseña mucho el cómo nos habemos de haber con los prójimos




  97.Comiénzase a tratar de la palabra del verso que dice: «Olvida tu pueblo». Y de dos bandos que hay de hombres, buenos y malos, y de los nombres que los malos tienen, y de sus varios intentos




  98.Que nos conviene mucho huir de la mala ciudad de los malos, que es el mundo, y de cuán mal trata a sus ciudadanos; y del espantoso fin que todos ellos tendrán




  99.De la vanidad de la nobleza del linaje, y que no se deben gloriar de él los que quieren ser del linaje de Cristo




  100.En que comienza a declarar la otra palabra, «y olvida la casa de tu padre». Y de cuánto nos conviene huir la propia voluntad por imitar a Cristo, y por evitar los males que de la seguir vienen




  101.De un ejercicio para negar la propia voluntad; y de la obediencia que se debe tener a los mayores; la cual es camino para alcanzar la abnegación de la propia voluntad, y cómo se habrá el superior con los súbditos




  102.Que no todo lo que deseamos o pedimos se ha de llamar propia voluntad. Y cómo conoceremos lo que el Señor quiere de nosotros




  103.En que se comienza a declarar la palabra que dice: «Y cobdiciará el Rey tu hermosura». Y de cuán grande cosa es poner Dios su amor en el hombre. Y que no es esta hermosura la corporal; y de cuánto ésta sea peligrosa




  104.Que la dignidad de ser esposa de Jesucristo pide grande cuidado en todas las cosas; y del ejemplo que deben mirar en lo exterior y lo interior del ánima las que de ellas quieren gozar




  105.Que no debe desmayar a las doncellas la grandeza del estado, porque el esposo, que es el Señor, da lo necesario; y del consejo con que se debe tomar; y del alegría con que se debe guardar; y de los grandes bienes que en él hay




  106.De cuatro condiciones que se requieren para ser una cosa hermosa; y cómo al alma que está en pecado le faltan todas cuatro




  107.Cómo la fealdad del pecado es tan mala que ningunas fuerzas naturales, ni ley natural o de Escritura, bastaban a la quitar, sino Jesucristo, en cuya virtud se quitaba en todo tiempo, y daba la gracia.




  108.Que Cristo nuestro Señor con su sangre quita la fealdad del ánima y la hermosea; y que fue más conveniente que el Hijo se hiciese hombre, que no el Padre, ni el Espíritu Santo; y de la grande fuerza de la Sangre de Cristo




  109.Que la sacra humanidad de Cristo fue figurada en la ropa del sumo sacerdote, y en el velo que Dios mandó hacer a Moisén; y qué era lo que David pedía cuando pidió ser rociado con hisopo para quedar limpio




  110.De cómo Cristo disimuló todas las cuatro condiciones de la hermosura por nos hacer hermosos; para lo cual se declara un lugar de Esaías.




  111.De las muchas y grandes maravillas que sacó el Señor de los mayores males, que los hombres han hecho en matar a Cristo; y de la diversa operación que esta palabra: «Mirad a este hombre», ha obrado en el mundo, dicha de Pilato y predicada de los apóstoles




  112.De cuánta razón es que nosotros miremos a este hombre, Cristo, con los ojos que lo miraron muchos de aquellos a quien lo predicaron los apóstoles, para quedar hermosos; la cual hermosura se nos da por su gracia y no por nuestros merecimientos.




  113.En que se prosigue el modo como habemos de mirar a Cristo, y cómo en Él todo cuanto hay es hermoso; y que lo que en el Señor parece feo a los ojos de la carne, como son tormentos y trabajos, es grande hermosura.




  PLÁTICAS ESPIRITUALES




  INTRODUCCIÓN.




  a)Pláticas a sacerdotes




  1.La alteza del oficio sacerdotal pide alteza de santidad. Plática enviada al P. Francisco Gómez, S.I., para ser predicada en un sínodo diocesano de Córdoba. 1563




  Alteza del oficio sacerdotal - Cristo obedece a sus sacerdotes en la consagración - Trato con Cristo en el altar - Luz del mundo y sal de la tierra - Ejemplos de los santos - Amansar a Dios - Sacerdocio real, gente santa, posesión de Dios - Vivamos la santidad que el sacerdocio exige.




  2.El sacerdote debe ser santo porque tiene por oficio el orar. Segunda plática para clérigos




  Pide David bondad primero que todo - Al sacerdote se le pide santidad - Debe ser santo, porque con su oración ha de amansar a Dios - El sacerdote, hombre de oración - ¡Ay del sacerdote que no tiene vida conforme a su dignidad! - Llore quien se ordenó sin fuerza de oración - Desterrada la tibieza, sentir todo el peso de la responsabilidad sacerdotal.




  3.Tres grados en los que cursan oración. A los padres de la Compañía de Jesús




  Sea nuestra oración llena de confianza - La oración ha de ser inspirada - Libros de oración - Los incipientes. Recogimiento y dejamiento - Segundo curso: los proficientes - Curso tercero: los perfectos. Discreción de espíritus.




  4.Recordar e imitar la pasión de Jesucristo. A los mismos padres de la Compañía.




  Traigamos en la memoria a Cristo crucificado - Amor y compasión nos mueven a imitarle - Maneras de imitar la pasión de Cristo - Bienes de la cruz de Cristo - Un texto de San Pablo mal entendido por los herejes.




  5.Instrucción de confesores y penitentes. A los clérigos de Granada.




  Cuándo se debe dar la absolución - Repaso de los mandamientos - Sentidos corporales - Breve examen de los pecados capitales - Sacramentos y cooperación en pecados ajenos - El confesor, médico de las almas - Condiciones de una buena confesión.




  6.En ordenándoos, sois candela que habéis de dar lumbre




  Necesidad de la Jerarquía y sus grados - Quien toma oficio de apóstol ha de tomar su vida - Honestidad de los clérigos y lujo en el vestir.




  7.Hacer las cosas con perfección, henchidos de amor




  Exordio - Cómo cumplir el clérigo su oficio - Con perfección - Con fuego de amor de Dios.




  8.En qué deben emplear los clérigos las rentas eclesiásticas




  Las rentas eclesiásticas son para mantenerse y no para enriquecerse - Se refuta la opinión contraria.




  9.Esa espada de la fe no la tengas envainada




  Exordio - El gobierno de la Iglesia es monárquico - Predicación infalible de la Iglesia - Fe y obras.




  10.Seréis mis amigos si guardáis mis mandamientos.




  El amor de Dios ha de ser como el de dos amigos - ¿Por qué precias tan poco a tu Dios?




  11.Sea vuestro propósito muy firme




  Séllese todo con el amor de Dios - No basta dolor si no hay propósito firme.




  12.O satisfacción por los pecados o purgatorio




  Buena devoción para comulgar es propósito firme de no pecar - La satisfacción - Indulgencias y purgatorio.




  13.La excomunión es el mayor cuchillo que tiene la Iglesia




  14.Al entrar en el templo deja fuera lo que estorba




  b)Pláticas a monjas




  15.Os escogió por esposas suyas. Montilla, monasterio de Santa Clara.




  Exordio - ¡«Esposas» del Señor! ¿Conocéis esta merced? - A esto entrastes, a tratar amores con vuestro Esposo - Mirad por la honra de vuestro Esposo - Deben tener iguales condiciones Esposo y esposa - La vida de la monja, semejante a la de Cristo - Nos faltan consolaciones divinas, porque las tenemos humanas - Miraos en el espejo de vuestro Esposo. ¿Obedecéis como Él?




  16.Quien quiere seguirme, niéguese a sí y tome su cruz. Zafra, monasterio de la Cruz. ¿Un Viernes Santo?




  Exordio - Dionos Cristo mandamientos nuevos - Quien quisiere seguir en pos de mí… - No te enamores de las señas, olvidando al que te las hace - Dos cosas nos da a entender Dios en sus dones - Niéguese a sí mismo - Dios y nosotros somos bandos contrarios - Al corazón mira Dios más que a las manos - Tome su cruz: deseo de pasar lo que Cristo pasó - Cruz es mortificación de propia voluntad - ¿No se negará el esclavo por el Señor que se negó por él? - ¿Cómo entraste sin vestidura de bodas? - Perseverad en las llagas de Cristo.




  TRATADO SOBRE EL SACERDOCIO




  INTRODUCCIÓN




  I.Razón de ser del sacerdote ministro




  Ser sacerdote, don de Dios - El sentir del pueblo de Dios - María y el sacerdote ministro - En el misterio de Cristo - La dignidad de servir - Santidad sacerdotal, vivir lo que somos - Mirada al Padre y a los hombres: oración y sacrificio.




  II.Oración, quehacer sacerdotal




  Responsables de la humanidad entera - Oración de mediación - En la intimidad divina - Los sentimientos sacerdotales de Cristo - Sensible a los intereses de Dios y a los problemas de los hombres - Falta de oración sacerdotal.




  III.Sacrificio, victimarse con Cristo sacerdote




  Sacrificio mediador - Intimidad con Cristo - Signo de Cristo Víctima - La fisonomía de Cristo - Castidad sacerdotal - En la antigua Ley - Herencia apostólica - El sentir de los Padres - El testimonio de los santos - Como el Bautista y San Pedro - Imitando a María Virgen - Espíritu de sacrificio - Limpieza de corazón - Humildad sacerdotal.




  IV.Renovación sacerdotal




  Llamada a la renovación - Ser signo de Cristo - ¿Crucificar a Cristo de nuevo? - El sentido de pecado - El pecado en el sacerdote - Pérdida del temor de Dios - Un fracaso posible - Condolerse con Cristo - El dolor de la Iglesia - Falta el sentido de Iglesia - Situación penosa.




  V.De los curas [párrocos]




  La dignidad y santidad del pastor - Santificación en el ministerio - Predicación y estudio - Orientar y dirigir.




  VI.De los confesores.




  El ministerio de la confesión - Renovación - La raíz del mal - La doctrina conciliar - No se cumplen los decretos conciliares.




  VII.De los predicadores




  Anunciar la Palabra - Cristo, Palabra de Dios - La Palabra actual en la Iglesia.




  TRATADO DEL AMOR DE DIOS




  INTRODUCCIÓN




  Dios nos ama como padre, madre y esposo - Pruebas de su amor - Fundamento del amor de Cristo; largueza de Dios con Cristo - Nuestra predestinación en Cristo - Su amor al Padre reverbera en nosotros - Grandeza del amor de Cristo - El amor de los santos, superado por el amor de Cristo - La locura de la cruz - Fundamento de nuestra esperanza - Cristo continúa presente
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  ÍNDICE ONOMÁSTICO




  PRESENTACIÓN




  La Conferencia Episcopal Española viene impulsando desde hace tiempo el conocimiento y divulgación de la vida y obra de San Juan de Ávila proponiéndolo a todo el Pueblo de Dios como un verdadero Maestro de evangelizadores. Este ha sido precisamente el objetivo del mensaje de la Conferencia Episcopal con motivo del V centenario de su nacimiento.




  La edición crítica de sus obras completas, publicadas por la Biblioteca de Autores Cristianos entre 1970 y 1971, se había agotado hace algunos años. Se hacía necesaria, por tanto, una nueva edición para que no solo los investigadores sino el mayor número posible de cristianos pudiera acercarse al Maestro Ávila y, con su lectura orante, se impregnasen del ardor evangelizador que lo caracterizaba.




  Presentamos ahora con gozo la nueva edición de sus Obras completas, que la Conferencia Episcopal Española ha apoyado vivamente, coincidiendo con el V centenario de su nacimiento y con la celebración del Gran Jubileo por la Encarnación de Jesucristo.




  Esta edición es un motivo de alegría para todos los cristianos, pues podrán dar gracias a Dios por San Juan de Ávila al ver en él una demostración de la misericordiosa presencia del Redentor, ya que es un claro ejemplo de una vida totalmente inundada por el amor de Dios, que recibe amor y que da amor. Por eso, los obispos, en nuestro Mensaje, «exhortamos también a hacer de San Juan de Ávila un santo querido, cuya devoción se extienda en nuestras parroquias y comunidades, a rezarle y ponerlo como intercesor y, sobre todo, a imitar su ejemplo de vida».




  Especialmente los sacerdotes acogerán con agrado los escritos del Santo Maestro, pues no sólo es el patrón del clero secular español sino que además, como nos dice el papa Juan Pablo II, «ante los retos de la nueva evangelización, su figura es aliento y luz también para los sacerdotes de hoy». Por eso, para todos los sacerdotes —nos sigue diciendo— «San Juan de Ávila es un modelo siempre actual» (Mensaje del papa Juan Pablo II con motivo del Encuentro-homenaje de los sacerdotes españoles a San Juan de Ávila: Montilla, 31 de mayo de 2000).




  Estoy convencido de que esta edición contribuirá eficazmente a que las universidades eclesiásticas y civiles promuevan y potencien la investigación sobre San Juan de Ávila, para que, en un trabajo interdisciplinar, descubran y den a conocer las diversas facetas de este autor tan relevante de nuestro privilegiado siglo XVI.




  Por otra parte, la difusión de sus escritos en los países de América constituirá un nuevo lazo de unión con aquellas Iglesias hermanas, a las que él quiso llevar la predicación del Evangelio.




  Manifestamos nuestra gratitud al Rvdo. Dr. D. Francisco Martín Hernández que con rigor científico y sintonía espiritual ha actualizado la edición publicada por él mismo en 1970-1971 continuando los trabajos del Prof. D. Luis Sala Balust. Asimismo agradecemos a la Junta Episcopal «Pro Doctorado de San Juan de Ávila», al Secretariado «San Juan de Ávila» de la Conferencia Episcopal Española y a la Biblioteca de Autores Cristianos la dirección y acierto para poner en nuestras manos una obra tan valiosa.




  Sin duda, la divulgación de las Obras completas de San Juan de Ávila constituirá un aval importante para que pueda ser declarado Doctor de la Iglesia. Estamos seguros que este nuevo título del Santo Maestro ha de contribuir a un mayor conocimiento de su doctrina y una más profunda imitación de su santidad de vida.




  Estos deseos, así como la tarea de la nueva evangelización, en la que estamos comprometidos, los ponemos bajo la protección de San Juan de Ávila, maestro de evangelizadores.




  





  Madrid, 12 de octubre de 2000.




  





  † Antonio M.ª Rouco Varela
Cardenal Arzobispo de Madrid
Presidente de la Conferencia Episcopal Española




  PRESENTACIÓN 
A LA EDICIÓN DE 1970




  La canonización del Apóstol de Andalucía, gracias a Dios y al papa Pablo VI, es ya un hecho.




  Éste era, como es lógico, el más ardiente anhelo de la Junta Episcopal pro Canonización del Beato Maestro Juan de Ávila.




  Pero, después de eso, la ilusión más acariciada de la misma Comisión Episcopal era, sin duda alguna, el lograr que se realizara una edición de las obras de tan egregio autor, que fuera digna del momento presente e intentara ser precursora de otro gran acontecimiento futuro.




  Para ello, la proyectada edición debía, ante todo, ser completa. Pese a las numerosas ediciones hechas hasta ahora con esa pretensión, no hay ninguna que lo sea realmente. Los escritos avilinos inéditos que los eruditos han ido dando a la luz pública en los tres últimos decenios son innumerables y están esparcidos en numerosas revistas y publicaciones, difícilmente accesibles al gran público e incluso, a veces, a los mismos eruditos.




  Se deseaba una edición que fuese crítica, la cual, con arreglo a las más severas exigencias científicas, nos diera con la mayor aproximación posible el texto auténtico que salió de la pluma o de la boca del gran escritor y orador hijo de Almodóvar del Campo, teniendo para ello en cuenta las ediciones antiguas y los numerosos manuscritos que han ido apareciendo.




  Al mismo tiempo aspirábamos a que la edición fuera atractiva y fácilmente manejable, en tomos no excesivamente voluminosos, con un papel e impresión que invitase a la lectura y con un texto no sobresaturado de notas ni ensombrecido por un excesivo aparato crítico que dificultara el estudio en vez de estimularlo.




  No era fácil conseguir todas estas metas; pero creemos que, gracias al esfuerzo y la competencia del Rvdo. D. Francisco Martín, docto profesor de la Universidad Pontificia salmantina y heredero literario del malogrado D. Luis Sala Balust, y en virtud del esmero de la Biblioteca de Autores Cristianos, la edición que ahora con este volumen se inicia reunirá esas tres condiciones.




  Deseamos que a esta edición acudan afanosos, ante todo, los estudiosos e investigadores de las ciencias sagradas, para poner a la luz del día las múltiples facetas de la egregia figura del Apóstol de Andalucía y las valiosísimas aportaciones de éste al progreso de la Iglesia y de la ciencia sagrada. Aunque son ya muchas las tesis doctorales sobre el Santo defendidas en diversas Facultades eclesiásticas a lo largo de los últimos lustros, queda todavía en los escritos avilinos materia para numerosas e interesantes investigaciones.




  Anhelamos que a esta colección de seis volúmenes, que hoy se inicia, recurran con frecuencia los sacerdotes, especialmente los predicadores, para empaparse en el estilo, en la doctrina y, sobre todo, en la unción de aquel a quien fray Luis de Granada propone como modelo de los ministros de la palabra en la biografía que de él escribió[1]. Menéndez y Pelayo decía de él que era un «orador de los más vehementes, inflamados y persuasivos que ha visto en el mundo»[2]. El gran predicador de misiones populares en el siglo pasado, San Antonio María Claret, proclamaba que lo había tomado como «dechado en sus predicaciones» y que el estilo y modo de predicar era el que «más felices resultados le daba»[3]. Y Santo Tomás de Villanueva afirmaba decididamente que «desde los Apóstoles acá no sabía quién hubiera hecho más fruto que el Maestro Ávila»[4].




  Esperamos que también tomarán con frecuencia en sus manos estos volúmenes los católicos cultos y las almas que cultivan anhelantes su vida espiritual, para enriquecerse con la sabiduría y las orientaciones del gran director de espíritus. Si San Juan de Dios y San Francisco de Borja se convirtieron y entregaron a Dios gracias a la palabra y dirección de Juan de Ávila[5]; si San Pedro de Alcántara[6], San Ignacio de Loyola[7] y San Juan de Ribera[8] buscaron su amistad y su consejo, con mucha más razón los católicos militantes del mundo de hoy pueden acudir provechosamente a sus luminosos escritos, para beneficiarse espiritualmente de ellos.




  Por todo lo que antecede, creemos sinceramente que la edición que hoy se inicia es digna del momento presente, en que la Iglesia española se regocija con la canonización del hasta ahora Beato Maestro y con la celebración del cuarto centenario de su muerte.




  * * *




  Pero deseamos, al mismo tiempo, que esta edición sea precursora de un acontecimiento futuro, no menos fausto que la canonización ya lograda.




  Nos referimos a su posible declaración de doctor de la Iglesia universal.




  Esta pretensión no es un sueño vano.




  Mirando la cosa en sí misma, la producción literaria del Apóstol de Andalucía sobre materias teológicas, bíblicas y espirituales, es tan amplia, tan profunda, tan impregnada de unción, que bien merece, y hasta diría exige, tal honor de parte de la Iglesia. Además, por haber sido un auténtico vidente que se adelantó mucho a su tiempo, su doctrina y sus orientaciones tienen suma actualidad en este periodo postconciliar que nos ha cabido en suerte vivir.




  El Maestro Ávila no sólo tiene méritos propios para ser declarado doctor de la Iglesia, sino incluso para ser considerado doctor de doctores[9], porque realmente lo fue.




  La nación española, la Orden carmelitana y la Iglesia universal se alegran con el anuncio hecho de la próxima declaración de la gran Santa de Ávila como doctora de la Iglesia. El papa Pablo VI manifestó por primera vez este propósito en el III Congreso Mundial de Apostolado Seglar, proponiéndola como modelo de cristiano «comprometido» en el apostolado[10]. Será la primera mujer que reciba dicho honor. Ahora bien, la gran Maestra de la ciencia mística acudió en un momento culminante de su vida al Maestro Ávila, enviándole el libro de su autobiografía que acababa de escribir «con ese intento»; sometiéndolo a su criterio, como en última instancia, y diciendo: «Como a él le parezca que voy por buen camino, quedaré muy consolada»[11]. El Doctor Místico por excelencia, San Juan de la Cruz, experimentó a su vez el influjo eficaz, aunque indirecto, del Maestro Ávila a través de sus escritos y discípulos, incluso como fuente de inspiración para algunas de sus mejores poesías «a lo divino»[12]. San Alfonso María de Ligorio, el doctor máximo en cuestiones de moral y ascética, conoce y cita numerosas veces las obras y hechos de Juan de Ávila[13]. El mismo San Francisco de Sales, doctor igualmente de la Iglesia, cita a nuestro Maestro y recibe influjos importantes del mismo, ya directos, ya indirectos, a través sobre todo de las obras de Diego de Estella y del P. Granada[14]. Si cuatro grandes doctores de la Iglesia bebieron en las fuentes de la doctrina del Maestro Ávila y le colmaron de elogios, no parece en manera alguna aventurado pensar en los honores del doctorado para éste.




  Y si consideramos el ambiente externo que ha de facilitar dicho segundo paso hacia adelante, el proyecto parece igualmente viable. Sabemos que en los círculos romanos no faltan personalidades relevantes que, lejos de mirar con malos ojos este anhelado «doctorado» de Juan de Ávila, lo ven como posible, merecido y conveniente.




  El mismo pueblo de Dios en España, al haber unido al nombre del Apóstol de Andalucía casi constantemente el título de «Maestro», desde los años de su vida, parece haber intuido el relevante valor doctrinal de su predicación y sus escritos, anticipándose a la proclamación «oficial» de que ahora tratamos.




  Ahora bien, para poder hacer los estudios e informes indispensables y previos a la declaración de doctor, y para que luego la Iglesia universal pueda beneficiarse de la doctrina de dicho Maestro, es de todo punto necesaria una edición de sus obras, con las características de la presente.




  La Junta Episcopal pro Canonización del Beato Ávila espera que los católicos en general, y sobre todo los sacerdotes de habla hispana, acogerán esta publicación no sólo con alegría, sino también con avidez y gratitud.




  Sólo me falta decir una cosa, y es que esa gratitud se la deben en parte muy importante al Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Córdoba y a la Confederación Española de Cajas de Ahorros, que han sido los mecenas de esta edición. La primera de las instituciones citadas ha financiado generosamente la edición del primer volumen, y la segunda, la de los cinco restantes, con no menor esplendidez. Queremos que quede constancia de este hecho para la historia de las letras españolas y para honor de esas beneméritas entidades, que tan ejemplarmente son fieles a los fines sociales y culturales que son la razón de su existencia.




  Que el ya Santo Maestro y el futuro —así lo esperamos— doctor de la Iglesia atraiga sobre autores, editores, mecenas y lectores, así como también sobre la Iglesia entera, las bendiciones de Dios, y nos alcance del Señor que el postconcilio del Vaticano II sea tan fecundo en santos y obras apostólicas como lo fue el que él vivió tras la gran asamblea tridentina.




  Sigüenza, 31 de mayo de 1970.




  † Laureano CASTÁN LACOMA,
Obispo de Sigüenza-Guadalajara,
Presidente de la Comisión Ejecutiva de
la Junta Episcopal pro Canonización
del Beato Maestro Juan de Ávila
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  [7]Cf. SALA BALUST, Obras completas del Beato Juan de Ávila (BAC, Madrid 1952) 153ss.
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  [13]La obra de San Alfonso M.ª de Ligorio en que mejor se comprueba el influjo de Ávila es la Selva de materias predicables en ejercicios a sacerdotes, donde le cita con frecuencia. Sólo en un capítulo se encuentran nueve citas. Pueden comprobarse estas referencias en el volumen I de las Obras ascéticas de San Alfonso M.ª de Ligorio (BAC, Madrid 1952).




  [14]Cf. M. MAJATELLA, The Influence of the Spanish Mystics on the Works of saint Francis de Sales (The Cath. University of America Press, Washington 1941) 14-15, 29-30.




  PRÓLOGO 
A LA EDICIÓN BAC 1952




  Años ha que venimos acariciando la idea un tanto ambiciosa de llegar a hacer sobre la figura del P. Mtro. Juan de Ávila un estudio bien documentado y, en lo que quepa, definitivo, que culmine con la gran síntesis doctrinal de su espiritualidad, considerada en sí misma y en relación con los grandes movimientos de su época.




  Creemos que en aquella gran corriente de renovación espiritual de nuestro Siglo de Oro que, arrancando de la entraña del XV, cobra nuevo vigor con la reforma de Isabel y de Cisneros, rebulle en los círculos erasmistas e innovadores de Alcalá, se encauza en reformas como la del austero P. Hurtado, se enturbia en ciertos sectores iluministas, se remansa y aclara con la renovación teológica que inicia en Salamanca el Mtro. Vitoria, se refuerza con las huestes de Ignacio y va a desembocar, después de Trento, en la más exuberante floración mística que conoce la historia de la Iglesia, se ha silenciado hasta el presente la aportación de un gran maestro de espíritu, que creó en torno de sí una escuela con sus características peculiares e influyó eficazmente en la vida y restauración católica de nuestra España imperial. Nos referimos al P. Maestro Juan de Ávila, proclamado por Su Santidad Pío XII Patrono principal del clero secular español.




  Pero, como es natural, un estudio de este género presuponía un doble punto de partida: 1) el conocimiento histórico, total e íntegro, de su figura y del ambiente en que se desenvolvieron sus actividades; y 2) el conocimiento y análisis de todos sus escritos. Dos campos vastísimos, no fáciles de abarcar en pocos años, puesto que nos encontrábamos sin una historia verdaderamente científica del P. Mtro. Ávila y de su movimiento espiritual, y faltaba una edición crítica y completa que nos certificase que poseíamos todo el caudal de las obras del P. Maestro y que habían llegado a nosotros tal como salieron de sus manos. Y nos atrevimos a afrontar esta doble empresa.




  1)CONOCIMIENTO DE SU FIGURA HISTÓRICA




  Para lograr una visión exacta de quién fue y qué representó en su siglo la atrayente personalidad del P. Ávila, nos impusimos la tarea de reconstruir de nuevo su historia, comenzando desde los cimientos. No daríamos un paso sin acudir a las fuentes. Las ya conocidas y utilizadas las someteríamos a una labor depuradora para analizarlas y aprovecharlas mejor y para no dejar en las bases de la construcción más que los sillares firmes y sólidos. Con este criterio estudiamos la Vida clásica de su excelente amigo y discípulo el P. Fr. Luis de Granada, los «procesos de beatificación», sobre los cuales había trabajado ya el licenciado Luis Muñoz, y el proceso inquisitorial, asimismo estudiado ya por el P. Camilo M. Abad. Pero acudimos también a otras fuentes que no habían sido jamás utilizadas al historiar la persona y la obra del Maestro. Las bibliotecas y archivos españoles y extranjeros y los archivos de la Compañía de Jesús, que se nos abrieron generosamente, nos suministraron buena copia de materiales nuevos. Y recorrimos también, no sin provecho, el inapreciable tesoro de los Monumenta historica S. I., nunca utilizado en las biografías del Mtro. Ávila.




  Un fruto primerizo de este primer trabajo es la Introducción biográfica, con cuyos primeros capítulos se abre este volumen. No es la biografía completa, que proyectamos escribir más adelante; es más bien un esbozo, un diseño, un esquema a rellenar más ampliamente, una primera entrada, aunque segura, en el campo inmenso que llena la presencia del P. Maestro Ávila.




  2)CONOCIMIENTO Y ANÁLISIS DE SUS ESCRITOS




  Ante este punto se nos planteó, al iniciar nuestros trabajos, un doble interrogante: a) ¿Eran las obras que nos habían legado las ediciones avilinas las únicas que escribió el Maestro Ávila? b) Estas obras, ¿habían llegado a nuestros días tal como salieron de la pluma del Maestro?




  Las búsquedas y hallazgos, propios y extraños, nos fueron demostrando que existía una abundante producción del P. Ávila que jamás había visto la luz. Y un inicial cotejo con los manuscritos nos dio la respuesta del segundo de los problemas: los escritos del P. Ávila habían llegado hasta nosotros con mutilaciones y retoques. Era ello de prever, conociendo el momento de acentuado recelo inquisitorial en que fueron publicados, mientras ardía Extremadura y se conmovía España por el caso de Llerena.




  Desde el primer momento pensamos en preparar una edición crítica y completa, sin la cual era imposible todo estudio definitivo. Resultado de varios años de trabajo paciente son los tres volúmenes de las Obras completas del P. Ávila que ofrece ahora al lector la Biblioteca de Autores Cristianos. Hemos de confesar que la labor crítica es a veces enojosísima, porque en ocasiones el Mtro. Ávila ha retocado sus escritos de dos o tres maneras diferentes, todas ellas con derecho a ser consideradas como obras suyas, e índice cada una de ellas de un momento espiritual e ideológico que no se puede despreciar, porque es, precisamente, lo que nos da una visión con perspectiva del pensamiento de Juan de Ávila, que evoluciona, progresa y se perfila a medida que pasan los años, cambia el ambiente, va descubriendo los peligros nuevos y crece su experiencia de director de almas. Tal es, por ejemplo, por citar el más elocuente, el caso de las redacciones del Audi, filia.




  Solamente después de toda esta labor previa será posible llegar a la síntesis exacta y completa de toda la doctrina espiritual del Maestro.




  * * *




  Con relación al título de Obras completas con que se presentan en esta edición los escritos del P. Mtro. Ávila, nos creemos en el deber de hacer una advertencia. No quiere este apelativo indicar en modo alguno que se contiene aquí todo cuanto escribió el fecundísimo Apóstol de Andalucía, sino todo cuanto del mismo se conserva y conoce.




  Sabemos con toda certeza que escribió muchísimo más de lo que ahora presentamos. Por el proceso inquisitorial que se le siguió en Sevilla nos consta que había compuesto un libro sobre el modo de rezar el rosario[1], hoy perdido. No conocemos más que de manera muy fragmentaria el libro de la Doctrina cristiana, de que nos habla el propio Mtro. Ávila en la introducción al Audi, filia[2]. Ha desaparecido también la Vida de doña Sancha Carrillo, que hubiera incluido en la edición de las Obras de 1618 el licenciado Ruiz de Mesa si no le hubiera parecido al censor, Fr. Cristóbal de Ovalle, que, por estar «llena de muchas revelaciones y favores exteriores de nuestro Señor», era «poner tropiezo a mujeres flacas con tales lecturas»[3].




  Los testigos del proceso de beatificación hablan de «un libro que tenía compuesto de las ocho bienaventuranzas» y de otros escritos, cartas y sermones principalmente[4]. El doctor Bernardo Alderete, deponiendo en Córdoba en 1625, afirmaba: «Aunque es mucho lo que anda de sus sermones y cartas, es mucho más lo que se ha perdido, que, como él no cuidó de juntarlo, quedó en papeles sueltos, de que este testigo vido un gran cartapacio, y oyó decir se llevó a la Compañía una gran copia de papeles»[5]. Más explícito todavía es el testimonio del P. Andrés de Cazorla, S.I., que fue ministro del Colegio de Montilla, y nos dice «tuvo en su aposento, tiempo de más de cinco años, todos los papeles de sermones, avisos espirituales, cartas y tratados de su letra, del dicho beato Padre y de sus escribientes»[6].




  La gran revelación del contenido de estos «papeles» se nos da en el decreto de la Sagrada Congregación de Ritos aprobando los escritos del P. Ávila (2 abril 1746)[7]. Es como sigue:




  1.Cathechismus, sive Doctrina christiana versibus exarata in octavo. Incipit: El Sacramento admirabile [sic]; finit: valen sus ruegos[8].




  2.Sermo de Beatitudine in quarto, qui incipit: Con ellos; finit: de las ánimas que le vieron.




  3.Octo sermones in quarto simul alligati. Prior incipit: Sicut misit me Pater; et ultimus finit: esta mía es humana.




  4.Quatuor alii sermones in quarto simul alligati quorum prior de Spiritu Sancto incipit: Esta fiesta; ultimus desinit: y después gloria.




  5.Sermo de Sanctissimo Sacramento in quarto, qui incipit: Qui manducat me; finit: los merecimientos.




  6.Septem sermones varii simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Todos quantos; postremus finit: por gloria.




  7.Quatuor alii sermones simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Magnus dies Domini; postremus finit: todos son tibios.




  8.Quadernum in quarto foris inscriptum: Esta parece que es la Instructión para el Tridentino; intus incipit: El camino usado; et finit: y haga revocar las dedas [sic][9].




  9.Aliud quadernum in quarto foris inscriptum: Sobre la prática y executión del Tridentino; intus incipit: Supuesto el orden; et finit: así cumple[10].




  10.Tres sermones simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Haec dicens; et finit ultimus: in sudore vultus tui, etc.




  11.Tractatus super tepiditate in octavo; incipit: Vale mucho; et finit: de todo lo dicho.




  12.Novem sermones simul alligati in quarto, quorum prior incipit: Amorosa; et postremus finit: con vida nueva.




  13.Sermones varii in folio simul alligati, quorum prior post duo verba quae legi nequeunt incipit: Es Dios glorioso; ultimus finit: Ad quam nos perducat Iesus.




  14.Sermo de S. Michaele archangelo in quarto, qui incipit: Quicumque humiliaverit se; et finit: Ad quam nos perducas.




  15.Sermo de Sanctissimo Sacramento in folio, qui incipit: Qui manducat meam carnem; et finit: después por [sic] gloria.




  16.Alius sermo de Sanctissimo Sacramento in folio, qui incipit: Para subir a las coses [sic] altas; et finit: en este discurso[11].




  17.Epístola ad P. Plaza Societatis Iesu in folio; incipit: Este domingo; finit: algunos. Necnon aliae duae, quarum altera, ad doctorem López sub data 20 octobris absque anno, incipit: El otro día; et finit: sea luz. Altera, sine data et superscriptione, incipit: Una carta; et finit: pagar lo demás[12].




  18.Octo epistolae in folio simul alligatae ad R. P. D. Guerrerum, Archiepiscopum Granatensem, quarum prior incipit: Qué le parece; et ultima finit: sus necessitades [sic][13].




  19.Sermones alii in folio, quorum primus incipit: Sicut misit me; postremus finit: por las presentes.




  20.Tomus in quarto coopertus charta pecudinea, f.279, quorum plura sunt alba, continens repertorium sententiarum pro usu sermonum; incipit sub verbo: Augustinus; desinit sub verbo: vitia.




  21.Alius tomus in quarto coopertus ut supra, f.324, continens varios sermones, quorum prior incipit: Crastina dies; postremus finit: Con bienes de gloria.




  22.Alius tomus in quarto coopertus ut supra continens varios sermones, f.298, quorum prior incipit: Este que avéys; ultimus finit: ad quam nos perducat.




  23.Alius in quarto coopertus ut supra, f.342, continens varios sermones, quorum prior incipit: Magnus enim dies; ultimus finit: ad quam nos perducat.




  24.Alius tomus in quarto coopertus ut supra, p.848, foris habens adnotationem: Liber perperam tribuens [sic] Servo Dei Ioanni de Avila, continens varios sermones, quorum prior incipit: Gran placer; ultimus finit: y después por gloria, ad quam, etc.




  25.Alius tomus in quarto coopertus ut supra, f.368, continens varios sermones, quorum primus incipit: Vidit discipulum; ultimus finit: Y después su gloria.




  26.Alius tomus in quarto bene consutus, sed non coopertus, f.245, continens varios alios sermones, quorum prior incipit: Magnus enim dies; ultimus finit: en el profundo del mar.




  Pasa de las dos mil hojas, en folio o en cuarto, el total de estos escritos perdidos. ¿Se encontrarán algún día? No podemos decirlo. Lo que sí aseguramos al lector es que por nuestra parte pusimos todas las diligencias que creíamos pertinentes, y que nuestras búsquedas, particularmente en Roma, fueron orientadas por los mejores conocedores de aquellas bibliotecas y archivos. ¡Y cómo nos dolía cuando veíamos que iban desvaneciéndose una tras otra todas las esperanzas!




  A través de la correspondencia de los postuladores es fácil seguirles la pista hasta 1759. El postulador don Francisco de Longoria escribía el 26 de abril de 1752: «En mi poder están todos los escritos de carácter del Venerable. Éstos pertenecen al Colegio de Montilla; y luego que se aprueben las virtudes, cuando Su Alteza no me dé orden en contrario, se entregarán al procurador general de los padres jesuitas»[14]. El 8 de febrero de 1759 fueron declaradas heroicas las virtudes del P. Ávila. No nos consta si después de esto se entregaron los escritos a los jesuitas. Por carta de Longoria de 17 de mayo del mismo año sabemos que por aquellas fechas todavía estaban en su poder. Se preparaba entonces la edición en nueve volúmenes de Francisco de Aoíz, y parece querían incluir en ella las obras de Ávila, nunca publicadas. Para ello se le pedían al postulador los escritos; él prefería sacar copias, para que no se perdieran los originales. Tres lustros después, en 1773, era disuelta la Compañía. Si se le habían devuelto los manuscritos de Ávila, ¿cuál fue ahora su paradero? Poco antes, en enero de 1771, había muerto Longoria. Le sucedió en el oficio de postulador de la causa su comensal y heredero don Blas Burguillo, que falleció por el año de 1805. Cuando en 1862 es confiada la postulación a los padres trinitarios, no se habla ya de escrito alguno[15]. Apuntamos aquí todos estos datos por si pudieran orientar a algún investigador de mejor fortuna.




  * * *




  Algo tenemos que decir del criterio que hemos seguido en la transcripción de los textos. Por una parte se nos imponía un tono verdaderamente científico; por otra, no podíamos olvidar el público a quien va dirigida la colección de la B.A.C. Era preciso acertar con el justo medio entre una transcripción paleográfica rigurosa y una modernización excesiva. En principio sería norma inflexible respetar la fonética y acomodar al uso de hoy la ortografía. Pero todo esto ofrece sus dificultades, particularmente en aquellos casos en que, por haber desaparecido de la pronunciación actual ciertos fonemas, ni la ortografía antigua, leída por el lector de nuestros días, ni la ortografía moderna reproducen los sonidos primitivos. Después de no pocas vacilaciones decidimos adoptar, salvo ligerísimas modificaciones, los principios que para un caso similar utiliza el P. J. Calveras, S.I., Ejercicios espirituales, directorio y documentos de San Ignacio de Loyola (Barcelona, Balmes, 1944), p.9ss. Se pueden reducir a los seis siguientes:




  1. Prescindir de las variantes puramente ortográficas que no afecten a la pronunciación. Por ello se hace caso omiso: a) de las consonantes duplicadas del latín: cc, dd, ff, ll, mm, nn, pp, ss, tt; b) de otros restos de la ortografía latina: prae, th, ph, sc, sp y st iniciales, ch = c; qu = cu; c) de los usos arbitrarios: b-v-u, g-j, r-rr, n-ñ, h, y; d) de los grupos fluctuantes: mp-np, mb-nv, nt-n.




  2. No conservar las letras que, leídas a la moderna, no reproducen la fonética antigua ni la actual. Conforme a este principio, no se escribe exercicios, dixo, etc., sino ejercicios, dijo, puesto que el lector de hoy pronunciaría ecsercicios, dicso, y no la fricativa palatal sorda del siglo XVI, a la manera de ch francesa, sc italiana ante e, i, sch alemana o sh inglesa. Tampoco escribimos iudíos, iurar, etc., sino judíos, jurar, etc., para que no se pronuncie yudíos, yurar, etc., en lugar de aquella fricativa palatal sonora del Siglo de Oro que se conserva todavía en las mismas palabras en francés, italiano, catalán. Por lo que se refiere a la i del grupo latino iec, iac, sabido es que, al perderse la fricativa palatal sonora, evolucionó en dos sentidos: hacia la j gutural (conjetura, objeto, sujeto, jactarse) o hacia la palatal fricativa y (abyecto, inyección, proyección, yactura); nosotros las escribimos según las formas actuales.




  La interdental sorda de za, ce, ci, zo, zu aparece en los textos escrita de variadísimas maneras: ora con z ante todas las vocales, ora con las grafías c, ç, sc, sf, t, ti (hazer, dezir, començar, dulçura, paresce, exercitio…). No es cierta la diversa pronunciación que correspondía a tan diferentes maneras de escribir las mismas palabras. La pronunciación actual ha eliminado toda distinción; a ella nos acomodamos.




  3.Conservar las diferencias ortográficas que, leídas a la moderna, reproducen exactamente la pronunciación antigua, perdida actualmente, a no ser que resulte demasiado ingrata a los oídos actuales. Así escribimos: psalmos, escriptura, baptizados, cobdicia, obscuridad, substentar, subtil, fructo, augmento, cognocimiento, Hierónimo, Hierusalem, prostrado, proprio, condemnar, redemptor, prompto, comigo… No escribimos, sin embargo, sesto (por sexto), conosca, paresca, etc., que tienen cierto sabor de incorrección; ni escribimos tampoco sancto, puncto, que por una parte ofrecen cierta dificultad de pronunciación y por otra se encuentran en los originales junto con las formas que han prevalecido: santo, punto…




  4. Escribir correctamente las citas latinas.




  5. Resolver todas las abreviaturas y separar debidamente las palabras. Y esto lo hacemos también con la preposición de ante pronombre: de él, de ella, de esto, y no dél, della, desto.




  6. Regularizar las mayúsculas, acentos y puntuación según la práctica actual.




  Por lo que al aparato crítico se refiere, hemos adoptado, simplificándolas, las Normas de transcripción y edición de textos y documentos (Madrid 1944) de la Escuela de Estudios Medievales. El aparato es «negativo». Se escribe el lema seguido de corchete, y a continuación las variantes, seguidas de las siglas de los manuscritos en que se encuentran, entendiéndose que aquellos manuscritos que no están representados por ellas dan la lección del texto que reproduce el lema. Para no recargar el aparato, hemos prescindido del lema cuantas veces podía hacerse sin originar confusión. Si en un renglón determinado se lee, por ejemplo, esto, hemos consignado sencillamente en el aparato: esta, estos, etc. Al principio de cada pieza, en cabeza del aparato, hemos dado la lista de las siglas de los manuscritos colacionados. Y debemos advertir que el texto de las primeras ediciones lo hemos considerado siempre como una copia más que debía figurar entre las variantes de los manuscritos.




  * * *




  No nos queda ya más sino manifestar nuestra gratitud a cuantos han hecho viable la realización de nuestro trabajo. Ante todo, al ilustrísimo señor don José Artero, primer rector magnífico de la Pontificia Universidad Eclesiástica de Salamanca, que nos sugirió la idea de un estudio a fondo sobre el P. Mtro. Ávila. Especialísimas, a los PP. Ricardo García Villoslada, S.I., y Vicente Beltrán de Heredia, O.P., de quienes hemos recibido en todo momento orientación y alientos. Asimismo, a don Buenaventura Pujol y a don Vicente Lores, directores generales de la Hermandad de Sacerdotes Operarios, a la que pertenece el autor, por las facilidades que continuamente nos dispensaron. Quede también constancia del interés que siempre manifestó por estos trabajos don José María Albareda, secretario general del Consejo Superior de Investigaciones Científicas, que subvencionó nuestros viajes de estudio.




  Debemos preciosísimas informaciones y sugerencias a varios maestros y amigos: P. Antonio da Silva Rego, don Antonio de la Torre y del Cerro, P. Pedro de Leturia, S.I.; P. Dionisio Fernández Zapico, S.I. (†); P. Valentín M. Sánchez, S.I.; M. Jean Krynen, M. Jacques Cherprenet, P. Álvaro Huerga, O.P.; P. Eloy Domínguez, O.S.A.; don Miguel Herrero García, don Eugenio Asensio, P. Fernando María Moreno, S.I.; P. Miguel Batllori, S.I.; P. Jesús Olazarán, S.I.; don José Ismael Errázuriz… No olvidamos tampoco la inteligente colaboración de amigos archiveros y bibliotecarios: Mons. José Ríus, en el Archivo de la Congregación de Ritos; Mons. Angelo Mercatti, en el Archivo Vaticano; los PP. Teschitel y Juambelz, en el Archivo y Biblioteca de la Curia Generalicia de la Compañía; don Ignacio Peñalver, en el Archivo Arzobispal de Toledo; don Fulgencio Riesco y don Florencio Marcos, en la Universidad de Salamanca; don Luis Morales Oliver, don Pedro Longás y don Ramón Paz, en la Biblioteca Nacional de Madrid; don Benito Fuentes, en el Archivo Histórico Nacional; don José María Padilla, don José María Rey y don José de la Torre y del Cerro, en la Biblioteca Episcopal y en los Archivos Municipal y de Protocolos de Córdoba…, y tantos otros cuyo nombre no conocemos y que se esmeraron por atendernos en cuanto necesitábamos.




  Salamanca, fiesta del Patrocinio de San José, 30 de abril de 1952.




  Luis SALA BALUST




   




  




  [1]«Nel defensivo si proua… che aueua composto un libro sopra il modo di recitare il rosario…» (Arch. Congr. SS. Rit., Roma ms.239 f.158v); cf. C. M. ABAD, S.I., El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 157.




  [2]«Yo no he puesto en orden cosa alguna para imprimir, sino una declaración de los diez mandamientos que cantan los niños de la doctrina…» (Obras espirituales del P. Mtro. Juan de Ávila [Apost. Prensa, Madrid 21941] t.l p.14).




  [3]«La vida de la señora doña Sancha Carrillo, que esté en gloria, es santísima y de mucha edificación, pero llena de muchas revelaciones y favores exteriores de nuestro Señor; los tiempos corren algo sospechosos en esta materia: no parece conveniente poner tropiezo a mujeres flacas con tales lecturas» (Obras [1618] t.1 f.prel.2v). «Leílas [las milagrosas virtudes de doña Sancha] en los memoriales que dejaron de ellas el P. Mtro. Juan de Ávila, despertador, después de Dios, de la santidad de esta virgen…» (M. DE ROA, S.I., Vida y maravillosas virtudes de doña Sancha Carrillo [Sevilla 1615] f.93v). «Le dio a este testigo [el P. Juan de Villarás, discípulo del P. Ávila]… un tratado escripto de mano que el dicho P. Mtro. Ávila había escripto de la conversión, vida y costumbres de la dicha doña Sancha Carrillo» (Decl. del licenciado Bartolomé de Madrid, Pbro., Proceso de Montilla: Arch. Segr. Vat., Rit. Proc. 3173 f.548r-v).




  [4]Decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, Pbro., Proc. Córdoba; ibid., f.326v; licenciado Felipe de Pareja, Pbro., f.346v.




  [5]Proc. Córdoba f.337v.




  [6]Proc. Andújar f.1469v.




  [7]Roma, Arch. Congr. SS. Rit., Decreta (1745-47) f.131r-132v. Publicado, con algunas variantes, en el «Summarium» p.12-14 de la Positio super dubio: An constet de virtutibus theologalibus, fide, spe et charitate… (Roma 1753). Hay otras dos descripciones, que vienen a coincidir con la que se da en el texto, en Madrid, R. Acad. Historia, leg.11-10-2/19, y Roma, Arch. Congr. SS. Rit., ms.239 f.29r-v. Copiamos la de Madrid: «1. Un tomo en octavo con 91 fojas, que contiene varios sermones a diferentes asumptos. 2. Un sermón de las bienaventuranzas con 25 fojas, que prosigue los precedentes. 3. Un cuaderno de 65 fojas con ocho sermones a varios asumptos. 4. Otro cuaderno de 22 fojas con 2 sermones a varios asumptos. 5. Un sermón de Sacramento con 20 fojas. 6. Otro cuaderno con 68 fojas y en él siete sermones a varios asumptos. 7. Otro, con 69 fojas, y en él cuatro sermones, y en el segundo, que está impreso, van tres folios que no constan inclusos en la impresión. 8. Otro, con 25 fojas, que parece ser instrucción para el S[acro] C[oncilio] T[ridentino]. 9. Otro, en 68 fojas, sobre práctica del mismo Concilio. 10. Otro, en 13 fojas, con tres sermones a varios asumptos. 11. Un cuaderno de 14 fojas en octavo, tratado sobre la tibieza y copia de una carta. 12. Un cuaderno, en 45 fojas, con nueve sermones a varios asumptos. 13. Otro cuaderno en folio con 38 fojas, sin principio, y en él sermones a varios asumptos. 14. Otro en folio, con 31 fojas, y en él sermones a varios asumptos. 15. Otro en folio, con 8 fojas de un sermón que está impreso quoad substantiam. 16. Otro en folio, de 11 fojas, con un sermón que empieza: Para subir, que, aunque está impreso, tiene algunas notas marginales, que no lo están. 17. Otro en folio, con una foja, que es carta al P. Dr. Plaza, jesuita, en que se da prencipio a la primera plática para clérigos, que está con las demás impresa. 18. Otro en folio, con 16 fojas, y en él 8 cartas del Venerable escriptas al Ilmo. Sr. Guerrero, arzobispo de Granada. 19. Un tomo en cuarto con 148 fojas, y en él lugares comunes del P. Ávila, que parecen ser las schedas que se piden. 20. Otro en cuarto, de 280 fojas, sermones a varios asumptos. 21. Otro en cuarto, de 303 fojas, sermones a varios asumptos. 22. Otro en cuarto, de 303 fojas, sermones. 23. Otro en cuarto, de 291 fojas, sermones. 24. Otro en cuarto, en 421 fojas, sermones».




  [8]En la descripción del ms.239 de la Sagrada Congregación de Ritos se añade al punto 24 que se lee en la nota anterior: «y un cuadernito en octavo, escripto de letra moderna, con diez y ocho fojas, que contiene los rudimentos de la Doctrina cristiana, expuestos en metro, que exhibió dicho Rvdo. P. Rector, pues aunque no se tiene noticia que sea obra hecha por el venerable Siervo de Dios, respecto a que en ninguna casa de la Compañía de las de esta provincia se sabe enseñen los padres la Doctrina cristiana en semejante modo, y que sólo en la de esta ciudad se practica, en algún modo parece darse motivo a discurrir sea la misma que por la Sagrada Congregación se manda buscar» (f.29v).




  [9]Es el Memorial primero para Trento, publicado por C. M. Abad, S.I., en Miscelánea Comillas 3 (1945) 3-39, más Lo que se debe avisar a los obispos, que publicamos como apéndice a nuestro artículo Los tratados de reforma del P. Mtro. Ávila: La Ciencia Tomista 73 (1947) 226-233; cf. 218-221.




  [10]Son las Advertencias al concilio de Toledo (1565-66), editadas por R. S. de Lamadrid, S.I., en Arch. Teol. Granadino 4 (1941) 137-241. No sabemos si abarcaba también la continuación de las mismas, publicada por el P. Abad en Miscelánea Comillas 13 (1950) 15-60.




  [11]Tratado 10 (Obras, t.2 p.164ss); el final no corresponde.




  [12]Sobre estas cartas véase lo que se dice en la nota preliminar a las cartas 239 y 251 (cf. vol.5).




  [13]Véase la nota preliminar a la carta 177.




  [14]Toledo, Arch. Arzob., «Causa Mtro. Ávila» leg.4 n.8.




  [15]Cf. L. SALA BALUST, La causa de canonización del Bto. Mtro. Juan de Ávila: Rev. Esp. Derecho Canónico 3 (1948) 862ss.




  NOTA A LA EDICIÓN BAC 1970




  El Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático y rector magnífico de la Universidad Pontificia de Salamanca, infatigable investigador y eminente avilista, había comenzado la edición de las Obras completas del Santo Mtro. Juan de Ávila en los dos conocidos volúmenes de la BAC, de 1952 y 1953. Hombre bueno y sencillo, corazón bondadoso y mente privilegiada, muere en el cumplimiento del deber el 12 de junio de 1965, dejándonos el ejemplo de su espíritu sacerdotal, de trabajo y magisterio, sus virtudes y compañerismo. Entre otras actividades, que llenaban por completo sus afanes y cuidados, dejaba a punto de terminar la edición de los restantes escritos del Maestro, que pensaba agrupar en el tercer volumen, ya anunciado, de la misma colección. El Señor nos lo llevó, y con él las mejores esperanzas que todos teníamos en ello. Desde estas líneas le dedicamos de nuevo nuestro homenaje de admiración y de gratitud.




  Como discípulo y compañero suyo, nos propusimos desde el primer momento continuar la edición de los restantes escritos del P. Ávila. Otros quehaceres y no pocas dificultades que esa tarea presentaba nos lo fueron impidiendo. Ante la inminencia, sin embargo, de la canonización del P. Ávila, tanto la «Comisión Episcopal Española pro Canonización» como la misma BAC nos movieron a continuar la obra. La tarea se nos prometía difícil, pero pusimos en ello nuestro empeño en el deseo, quizá no logrado, de colaborar de alguna manera a la gloria y conocimiento de este varón admirable que fue el Santo Mtro. Juan de Ávila, y a la satisfacción asimismo del Dr. Sala Balust, quien, no dudamos, contemplará con alegría la aparición del trabajo que tan cuidadosamente preparaba.




  De los originales que hemos logrado encontrar entre sus numerosos papeles, la mayoría estaban preparados ya para la imprenta. Otros necesitaban algunos retoques: revisión del texto y su acomodación a la ortografía moderna, búsqueda de citas bíblicas y patrísticas, confrontación de manuscritos, estudios introductorios, etc. A ellos añadimos algunos recientemente aparecidos o publicados después de la edición citada de 1952-53.




  Asimismo, quedaba incompleta la Biografía del Beato hecha por el Dr. Sala, que llega solamente hasta el capítulo V. Hemos intentado acabarla, y en ocasiones hemos recogido, reduciéndolos a un todo unitario, algunos de los trabajos tocantes a la vida del P. Ávila publicados por el mismo investigador, y que iremos citando en sus lugares correspondientes. Por fin, hemos procurado revisar los dos volúmenes publicados, aumentando su bibliografía y teniendo en cuenta algunas advertencias de la crítica y otras anotaciones de estudio posterior.




  En la nueva edición recogemos, pues, tanto los escritos publicados por el Dr. Sala Balust, a saber: los cinco capítulos de la Vida del Beato, el Epistolario de éste y sus Sermones, como las restantes obras del Mtro. Juan de Ávila de que hasta ahora tenemos referencia.




  Los seis volúmenes de la edición comprenden los siguientes apartados:




  

    

      

        	

          VOLUMEN I:

        



        	

          Prólogo




          Bibliografía




          Vida del Santo Mtro. Juan de Ávila




          Introducción a los Audi, filia




          Audi, filia 1




          Audi, filia 2




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN II:


        



        	

          Introducción a los sermones




          Sermones




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN III:


        



        	

          Sermones




          Introducción a los escritos sacerdotales




          Pláticas a sacerdotes




          Tratado sobre el sacerdocio




          Escritos de reforma




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN IV:


        



        	

          Escritos bíblicos:




          Introducción




          Primera canónica de San Juan




          Segunda canónica de San Juan




          Ad Galatas. Comentario




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN V:


        



        	

          Epistolario




          Introducción




          Cartas




          Índice onomástico


        

      




      

        	

          VOLUMEN VI:


        



        	

          Tratado del amor de Dios




          Doctrina cristiana (textos castellano y catalán)




          Escritos menores




          Índice onomástico




          Índice de materias de todas las Obras.


        

      


    

  




  Que este trabajo sirva, deseamos de nuevo, para mejor conocimiento y glorificación de este eximio sacerdote español, maravilla en letras, doctrina y santidad, que fue y sigue siendo el Santo Maestro Juan de Ávila.




  Salamanca, Pascua de Resurrección, 29 de marzo de 1970.




  Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ




  NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN




  El Dr. D. Luis Sala Balust, catedrático y rector que fue de la Universidad Pontificia de Salamanca, había comenzado la edición de las Obras completas de San Juan de Ávila en los dos volúmenes de la BAC, de 1952 y 1953 respectivamente, que comprendían su Epistolario, los Sermones y las Pláticas espirituales. Cuando muere, en 1965, el Dr. Sala preparaba los materiales para la edición de los restantes escritos del Maestro, que pensaba agrupar en un tercer volumen de la misma colección.




  Ante la inminencia de la canonización del entonces Beato Juan de Ávila, tanto la Comisión Episcopal Española «Pro Canonización», como la misma editorial BAC me propusieron continuar la publicación de todas las Obras del Apóstol de Andalucía en seis volúmenes, y la biografía del mismo, que el Dr. Sala había dejado sin terminar.




  La nueva edición apareció en los años 1970 y 1971, comprendiendo en estos seis volúmenes los escritos hasta entonces conocidos del Santo Maestro Juan de Ávila.




  La edición de las Obras completas tuvo una excelente acogida. En pocos años se agotaron algunos de sus volúmenes, y las peticiones de una reedición iban en aumento cada vez más, compromiso que se fue retrasando por diversas razones. Finalmente, se ha llegado al acuerdo de reeditar las Obras de San Juan de Ávila en cuatro volúmenes, en la colección BAC Maior, siguiendo la edición citada de 1970-1971.




  En cada volumen se ha procurado reunir, unitariamente, los escritos del Maestro que muestran cierta afinidad de materia. Son los siguientes:




  

    

      

        	

          VOLUMEN I:

        



        	

          Audi, filia, pláticas y tratados




          Bibliografía avilista




          Vida de San Juan de Ávila




          Audi, filia 1




          Audi, filia 2




          Pláticas espirituales




          Tratado sobre el sacerdocio




          Tratado del amor de Dios




          Índices onomástico y de citas bíblicas


        

      




      

        	

          VOLUMEN II:


        



        	

          Escritos bíblicos, de reforma y varios




          Escritos bíblicos




          Primera canónica de San Juan




          Segunda canónica de San Juan




          Ad Galatas. Comentario




          Escritos de reforma




          Doctrina cristiana (textos castellano y catalán)




          Escritos menores




          Traducción de la Imitación de Cristo




          Índices onomástico y de citas bíblicas


        

      




      

        	

          VOLUMEN III:


        



        	

          Sermones




          Sermones




          Índices onomástico y de citas bíblicas


        

      




      

        	

          VOLUMEN IV:


        



        	

          Cartas




          Epistolario




          Índices onomástico y de citas bíblicas




          Índice de materias de todos los volúmenes.


        

      


    

  




  Todos los escritos van precedidos de sus correspondientes introducciones (ahora nuevamente retocadas), en las cuales se da noticia de cada uno de ellos, de las circunstancias en que fueron escritos y de las ediciones que se han hecho de los mismos. Tanto la Bibliografía avilista como la Vida del Maestro han sido corregidas y aumentadas.




  Por lo que se refiere a los textos bíblicos y patrísticos que el Mtro. Ávila incluye en latín en sus escritos, se traducen ahora, en notas a pie de página, para mejor inteligencia. Esta tarea ha sido realizada por el Dr. Juan Cózar Castañar, sacerdote de Jaén, a quien agradecemos su colaboración. Se han eliminado las citaciones por líneas, excepto en dos obras, el Tratado sobre el sacerdocio y el Tratado del amor de Dios, por la complejidad de su aparato de crítica textual. También, para una mejor citación de los textos del Maestro, se ofrece una numeración de párrafos. Se conserva el aparato crítico de la edición de 1970.




  Salamanca, verano de 2000.




  Francisco MARTÍN HERNÁNDEZ




  SIGLAS




  

    

      

        	

          A. H. N. =

        



        	

          Archivo Histórico Nacional

        

      




      

        	

          B. N. M. =

        



        	

          Biblioteca Nacional. Madrid

        

      




      

        	

          MHSI =

        



        	

          Monumenta historica Societatis Iesu (Madrid 1894ss, Roma 1933ss)

        

      




      

        	

          Obras =

        



        	

          Obras espirituales del P. Mtro. Bto. Juan de Ávila, 2 vols. (Apostolado de la Prensa, Madrid 21941)

        

      




      

        	

          Proc. =

        



        	

          Arch. Segreto Vaticano, Arch. Congr. SS. Rituum-Processus 3173 [son los procesos hechos en Madrid, Almodóvar del Campo, Córdoba, Granada, Montilla, Jaén, Baeza y Andújar, que se expresan abrev.: Proc. Madrid, Proc. Almodóvar, etc.]

        

      




      

        	

          R. A. H. =

        



        	

          Real Academia de la Historia

        

      


    

  




  BIBLIOGRAFÍA AVILISTA




  I.EDICIONES[1]




  1.Ediciones generales de las «Obras»




  a)Españolas:




  1588.Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia. Aora de nuevo añadida la Vida del Autor, y las partes que ha de tener un predicador del Evangelio, por el padre fray Luys de Granada, de la Orden de Santo Domingo, y unas reglas de bien biuir del Autor… (P. Madrigal, Madrid 1588).— 8 f. p., 492 f. num., 15 f. 20 cm.




  Salamanca, Bibl. Seminario, 24.4.6248; Lisboa, Bibl. Nac., Res. 2668 P; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-1927; Montserrat, Bibl. Monasterio.




  1595.Primera [y Segunda] parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia… (L. Sánchez, Madrid 1595).— 2 v. 20 cm.




  Montserrat, Bibl. Monasterio; Barcelona, Bibl. Central, R. 7839; Salamanca, Bibl. Seminario, 24.4.6253.




  1596.Tercera parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia…. (P. Madrigal, Madrid 1596).— 2 v. 20 cm.




  Montserrat, Bibl. Monasterio; Barcelona, Bibl. Univ., 74.5.24; Madrid, Bibl. Nac., R. 25861-25877; Évora, Bibl. Públ. Séc.XVI-773.




  1603.Tercera parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia… (B. Gómez, Sevilla 1603).— 16 f. p., 234, 146 f. 30 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., 6 i. 1919; Sevilla, Bibl. Cap. Colombina, 90.6.8.




  1604.Primera [y Segunda] parte de las Obras del Padre Maestro Iuan de Ávila, predicador en el Andaluzia… (F. Pérez, Sevilla 1604).— 2 v. 19 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., R. 8657 P; Salamanca, Bibl. Univ., 1/27984.




  1618.Vida y Obras del Maestro Iuan de Ávila, predicador apostólico del Andaluzia, divididas en dos tomos. Tomo primero. Aora nuevamente añadido y enmendado, por el licenciado Martín Ruys de Mesa, capellán del Consejo Real… (Vda. de A. Martín de Balboa, Madrid 1618).— 2 v. 20,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 13815; Salamanca, Bibl. Residencia S. I., 17,7; Montserrat, Bibl. Monasterio, 56.8.91.




  1674.Vida y Obras del Venerable Maestro Juan de Ávila, predicador apostólico del Andaluzia. Aora nuevamente añadido, y enmendado por el licenciado Martín Ruiz de Mesa, capellán del Consejo Real… (A. Gonçalez de Reyes, Madrid 1674).— 4 f. p., 583, 10 p. 30 cm.




  Barcelona, Bibl. Univ., 73.3.5; Montserrat, Bibl. Monasterio, 55, f.26; Lisboa, Bibl. Nac., H. 1237 A; Madrid, Bibl. Nac., 3/20104.




  1759-60.Obras del Venerable Maestro Juan de Ávila, clérigo, Apóstol del Andalucía. Colección general de todos sus escritos. A expensas de don Thomás Francisco de Aoíz… (A. Ortega, Madrid 1759-1760).— 9 v. 20 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/7779-87; Lisboa, Bibl. Nac., R. 1515-1523 P; Montserrat, Bibl. Monasterio.




  1792-1806.Obras del Venerable Maestro Juan de Ávila, clérigo, Apóstol de la Andalucía… (Imp. Real, Madrid 1792).— 9 v. 20 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ. Pontificia, 4185-93; Montserrat, Bibl. Monasterio, 55.8.60-68.




  1894-95.Nueva edición de las Obras del Beato Juan de Ávila, Apóstol de Andalucía, con prólogos, notas, dirección y corrección del presbítero Dr. D. José Fernández Montaña… (Tip. S. Fco. Sales, Madrid 1894-1895).— 4 v. 23 cm.




  1901.Nueva edición de las Obras del Beato Juan de Ávila, Apóstol de Andalucía, con prólogos, notas, dirección y corrección del presbítero Dr. D. José Fernández Montaña… (Imp. S. Fco. Sales, Madrid 1901).— 4 v. 23 cm.




  1927.Obras del Beato Maestro Juan de Ávila (Apostolado de la Prensa, Madrid 1927).— 2199 p. 18 cm.




  1941.Obras espirituales del Padre Maestro Beato Juan de Ávila, predicador en la Andalucía (Apostolado de la Prensa, Madrid 21941).— 2 v. 15 cm.




  1951.Obras espirituales del Padre Maestro Beato Juan de Ávila, predicador en la Andalucía (selección) (Apostolado de la Prensa, Madrid 1951).— 1503 p. 15 cm.




  1970.L. SALA BALUST - F. MARTÍN HERNÁNDEZ (eds.), Obras completas del Santo Maestro Juan de Ávila, 6 vols. (BAC, Madrid 1970).




  b)Francesas:




  1673.Les Oeuvres du bienheureux Iean d’Ávila docteur & predicateur espagnol surnommé l’Apôtre de l’Andalusie divisées en deux parties. De la traduction de Monsieur Arnauld d’Andilly… (P. Le Petit, París 1673).— 18 f. p., 761, 3 p. 38 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 811; Lisboa, Bibl. R. da Ajuda, 108.IV.11.




  1845.Oeuvres très-complètes de sainte Thérèse… suivies… des Oeuvres complètes de S. Pierre d’Alcántara, de S. Jean de la Croix et du bienheureux Jean d’Ávila… Tome quatrième… (Migne, París 1845).— 604 p. 27,5 cm.




  c)Alemana:




  1856-1881.Sämmtliche Werke des ehrwürdigen Juan de Ávila, des Apostels von Andalusien. Zum erstenmal aus dem spanischen Original übersetz von Franz Joseph Schermer… (G. J. Manz, Regensburg 1856-1881).— 7 v. 22 cm.




  2.Traducción de la Imitación de Cristo[2]




  1536.Contemptus mundi nuevamente romançado (Juan Cromberger, Sevilla 1536).— 120 f. sin num. 13,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 1221; Salamanca, Bibl. Convento de San Esteban: 0-94, 9-71.




  1975.F. MARTÍN HERNÁNDEZ (ed.), La Imitación de Cristo (BAC, Madrid 1975).— 244 p.




  3.Audi, filia




  a)Españolas:




  1556.Avisos y reglas christianas para los que dessean servir a Dios aprovechando en el camino espiritual. Compuestas por el Maestro Ávila sobre aquel verso de David. Audi filia & vide & inclina aurem tuam… (J. de Brocar, Alcalá de Henares 1556).— 143 f. 15 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Res. 520 P; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-183.




  1574.Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passion de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el reverendo Padre Maestro Ávila: predicador en el Andaluzia… (Juan de Ayala, Toledo 1574).— 13 f. p., 380 f. num., 15 f. 15 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/6917; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-155.




  1574.Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación y passion de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Ávila: predicador en el Andaluzia… (P. Cosin, Madrid 1574).— 12 f. p., 380 f. num., 15 f. 14,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 26661; Lisboa, Bibl. Nac., Res. 1783 P; Barcelona, Bibl. Univ., CLVIII.7.3.




  1575.Libro espiritual sobre el verso Audi filia, que trata de como hemos de oyr a Dios, y huyr de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio. Compuesto por el R. P. M. Ávila: predicador en el Andaluzia… (M. Gast, Salamanca 1575).— 12 f. p., 658 p., 30 f. 14 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 16/27524.




  1577.Libro espiritual, que trata de los malos lenguajes del mundo, carne, y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conocimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passion de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre M. Iuan de Ávila: predicador en el Andaluzia… (A. Sánchez de Leyua, Alcalá 1577).— 12 f. p., 381 f. num., 15 f. 15 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 25812; Barcelona, Bibl. Univ., CLVIII.7.18; Barcelona, Bibl. Centr., R. 196955.




  1581.Libro espiritual, que trata de los malos lenguajes del mundo, carne y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passión de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Ávila, predicador en el Andaluzia… (J. Iñiguez de Lequerica, Alcalá de Henares 1581).— 8 f. p., 314 f. num., 12 f. 15 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., R. 25915; Barcelona, Bibl. Univ., CLVIII.7.2; Lisboa, Bibl. Nac., R. 8494 P; Évora, Bibl. Públ. Séc.XVI-70.71.72.73.




  1589.Libro espiritual que trata de los malos lenguajes del mundo, carne, y demonio, y de los remedios contra ellos. De la fee, y del proprio conoscimiento, de la penitencia, de la oración, meditación, y passión de nuestro Señor Iesu Christo, y del amor de los próximos. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Ávila, predicador en el Andaluzia… (A. López, Lisboa 1589).— 356 f. num., 14 f. 13,5 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., R. 22551 P; Évora, Bibl. Públ., Séc.XVI-2298.2338.




  1957.Audi, filia (Ed. Neblí de clásicos de espiritualidad, Madrid 1957).




  1963.L. SALA BALUST (ed.), Avisos y Reglas cristianas sobre aquel verso de David: «Audi, filia» (Flors, Barcelona 1963) 81-277.




  1997.A. GRANADO BELLIDO (ed.), Audi, filia (San Pablo, Madrid 1997).




  1998.T. H. MARTÍN (ed.), Audi, filia (BAC, Madrid 1998).




  b)Italianas:




  1581.Trattato spirituale sopra il verso, Audi filia, del salmo, Eructavit cor meum. Del R. P. M. Ávila predicatore nella Andalogia, doue si tratta del modo di udire Dio, & fuggire i linguaggi del mondo, della carne, & del demonio. Nuovamente tradotto dalla Lingua Spagnuola, nella Italiana. Per Camillo Camilli… (F. Ziletti, Venecia 1581).— 6 f. p., 156 num., 5 f. 19,5 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Rel. 8653 P; Barcelona, Bibl. Centr., R. 150065.




  1610.Trattato spirituale sopra il verso, Audi filia, del salmo, Eructavit cor meum. Del R. P. M. Ávila predicatore nella Andalogia, doue si tratta del modo di udire Dio, & fuggire i linguaggi del mondo, della carne, & del demonio. Nuovamente tradotto dalla Lingua Espagnuola, nella Italiana per Camillo Camilli (B. Zannetti, Roma 1610).— 4 f. p., 356 p., 6 f. 16 cm.




  Bibl. Ap. Vaticana, Stamp. Chigi, V. 1905; Barcelona, Bibl. Univ., 75.6.25.




  1759.Trattato spirituale sopra il verso Audi filia del salmo Eructavit cor meum, composto dal Ven. Servo di Dio Maestro Giovanni d’Ávila. Nuovamente tradotto dalla lingua Castigliana. Dedicato alla Santità di Nostro Signore Papa Clemente XIII, da Don Francesco Longoria, Reggio Postulatore della Causa (Stamp. de Rossi, Roma 1759).— 14 f. p., 1 f., 443 p. 20 cm.




  Roma, Bibl. Colleg. Intern. O. F. M. Cap., 19.E.40.




  1769.Audi filia. Trattato spirituale del Ven. Maestro Giovanni d’Ávila, sacerdote secolare. Edizione prima torinese diligentemente corretta, e con giunte… (Stamp. Mairesse, Turín 1769).— 2 v. 17 cm.




  Montserrat, Bibl. Monasterio, LII. 12u.56.




  c)Francesas:




  1588.Les oeuvres spirituelles, traittans des mavvais conseils & languages du monde, de la chair & du diable, & des remedes côtreux. En outre, de la foy, de la propre cognoissance, de la penitence: de l’oraison, meditation, passion de nostre Seigne Iesvs-Christ, & de l’amour des prochains. Faictes en Hespagnol par le R. P. Ávila, et mises en François, par Gabriel Chappvis, annaliste et translateur du Roy (C. Micard, París 1588).— 8 f. p., 193 f. num., 10 f. 16,5 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24547.




  1623.Adresse de l’ame fille de Dieu pour atteindre a la uraye & parfaicte sagesse. Faicte en Espagnol par le Reverend Pere Iean Ávila, et mise en François, par G[abriel] C[happuis] (S. Cramoisy, París 1623).— 8 f. p., 563 p., 8 f. 17 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24536.




  1662.Oeuvres chrestiennes, sur le verset Audi filia et vide, &c. Composées en Espagnol par M.e Iean d’Ávila, prestre, surnommé l’Apôtre de l’Andalousie, traduites en François par le Sr. Personne, advocat en Parlement (E. Conterot, París 1662).— 19 f. p., 502 p., 1 f. 18 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 18044.




  1954.J. DE CHERPRENET (ed.), Le Bienheureux Jean d’Ávila: Écoute, ma Fille (Audi, filia) (Aubier, París 1954) 129-255.




  d)Alemana:




  1601.«Triumph, über die Welt, das Fleisch und den Teufel. Und werden in disen Buch vil schöne Lehr, Exempel und warnungen eingeführt, wie sich der Mensch inn allen Tugenten und geistlichen Wercken uben, Gott gefalln, und lestlich die Cron der ewigen Seligkeit erlangen moge (Verf.: Antonius [vielm. Juan] Ávila.) Durch Aegidium Albertinum vertentscht.—Müchen [ ! ] 1601: Henricus. 226 gez Bl.»




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII (Berlín 1935), n.811603 col.1069.




  e)Inglesa:




  1620.The Audi filia, or a rich Gabinet full of Spiritual Ievuells. Composed by the Reverend Father, Doctour Ávila. Translated out of Spanish into English… (Impr. Coleg. ing. S. I., St. Omers 1620).— 12 f. p., 584 p., 8 f. 18 cm.




  París, Bibl. Mazarine, A. 13396.




  4.Catecismo




  1554.Doctrina christiana que se canta… (Valencia 1554).




  1556.[Dottrina christiana (Mesina 1556)].




  5.Epistolario




  a)Españolas:




  ? [Cartas de Ávila. Baeza, antes de 1578].




  Arch. Hist. Nac. Inquis. leg.4443 n.24 f.32: se cita.




  1578.Primera [y Segunda] parte del Epistolario espiritual, para todos estados: compuesto por el Reverendo Padre Maestro Iuan de Ávila Predicador en la Andaluzia… (P. Cosin, Madrid 1578).— 2 v. 14 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/6916; Lisboa, Bibl. Nac., Res. 1803 P, R. 8599 P.




  1579.Primera [y Segunda] parte del Epistolario espiritual, para todos estados. Compuesto por el Reverendo Padre Maestro Iuan de Ávila Predicador en el Andaluzia… (J. de Lequerica, Alcalá 1579).— 2 v. 15,5 cm.




  Salamanca, Bibl. Univ., 1/27495; Lisboa, Bibl. Nac., R. 8760-8761 P.




  1872.Epistolario español. Colección de cartas de españoles ilustres antiguos y modernos, recogida y ordenada con notas y aclaraciones históricas, críticas y biográficas, por don Eugenio de Ochoa (M. Rivadeneyra, Madrid 1872 [= «Biblioteca de Autores Españoles», t.13]) 295-462: Epistolario espiritual del Venerable Mtro. Juan de Ávila (s.a. [h.1900]). Disciplina espiritual, sacada de su «Epistolario» por el Bto. Juan de Ávila (La España Editorial, Madrid h.1900).— 176 p. 13 cm. («Joyas de la Mística Española»).




  1912.Clásicos castellanos. Bto. Juan de Ávila. Epistolario espiritual. Edición y notas de don Vicente García de Diego (La Lectura, Madrid 1912).— XXX, 2, 305 p. 18 cm.




  1940.Clásicos castellanos. Beato Juan de Ávila. Epistolario espiritual. Edición y notas de don Vicente García de Diego (Espasa-Calpe, Madrid 1940).— XXIII, 255 p. 18 cm.




  1940.Biblioteca clásica Ebro. Clásicos españoles. Bto. Juan de Ávila, Epistolario espiritual. Selección, estudio y notas por Manuel de Montolíu… (Edit. Ebro, Zaragoza 1940).— 128 p. 17 cm.




  b)Francesas:




  1588.Epistres spirituelles de R. P. Iean de Ávila, celebre predicateur d’Espagne. Utiles & conuenables à toutes personnes qui veulent vivre chrestiennement. Mises d’Espagnol en françois par Luc de la Porte… (R. le Fizelier, París 1588).— 8 f. p., 218 f. num., 14 f. 18 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24540; París, Bibl. Mazarine, 24935.




  1588.Epistres spiritueles de R. P. I. Ávila, tres-renomme predicateur d’Espagne: tres utiles a toutes persones, de toute qualité, qui cherchent leur salut: Fidelement traduites, & mises en meilleur ordre, qu’elles ne sont en l’exemplaire Hespagnol… par Gabriel Chappuys, Tourangeau… (G. Mallot, París 1588).— 2 v. 14 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24539.




  — La misma edición con otros dos pies de imprenta:




  1588.Epistres spiritueles… (G. Chaudiere, París 1588).
París, Bibl. de l’Arsenal, 8.º T.7277.




  1588.Epistres spiritueles… (P. Cavellat, París 1588).
París, Bibl. Nat., D. 18042,2.




  1608.Epistres spirituelles de R. P. I. de Ávila, tres-renommé predicateur d’Espagne… Fidelement traduites… par Gabriel Chappuys… (R. Chaudiere, París 1608)— 2 v. 15 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24541.




  1630.Les epistres spirituelles du R. P. I. de Ávila, tres-renommé predicateur d’Espagne,.. Fidelement traduites… par Gabriel Chappuys… (D. Moreau, París 1630).— 2 v. 16,5 cm.[3].




  París, Bibl. Nat., D. 24542.




  1653.Les epistres spirituelles de M.e Jean d’Ávila, tres-celebre predicateur en Espagne. De la traduction du R. P. Simon Martin… (E. Couterot, París 1653).— 2 v. 14 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24543.




  1857.Lettre du V. Jean d’Ávila ecrite à une âme eprouvée par des sentiments d’une crainte excessive des jugements de Dieu. Traduite de sa vie ecrite en espagnol par le P. Louis de Grenade (Impr. Girard et Josserand, Lyon 1857).— 16 p. 13,5 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24546.




  1927.Museum Lessianum. Section Ascetique et Mystique, n. 25. Le bienheureux Juan de Ávila (1500-1569). Lettres de direction. Traduction, introduction et notes par J. M. de Buck, S. J., (Edit. Museum Lessianum, Lovaina 1927).— 317 p. 19 cm.




  c)Italianas:




  1590.Lettere spirituali, del Dottor Giovanni Ávila, predic. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnuola nella Toscana, dal Rever. Padre Maestro Timoteo Botonio, dell’Ordine di San Domenico… (F. Giunti, Florencia 1590).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 16 cm.




  Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 12.A.3; París, Bibl. Nat., D. 24545.




  1593.Lettere spirituali, del Dottor Giovanni Ávila, predic. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnuola nella Toscana, dal Rever. Padre Maestro Timoteo Botonio… Di nuovo ristampate (F. Giunti, Florencia 1593).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 15,5 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, Racc. Gen. Teol., V. 6270.




  1593.Lettera spirituale. del Dottore Gio. d’Ávila, predicatore nell’Andaluzia. Tradotta di lingua Spagnola nella Toscana dal R. P. Maestro Timoteo Botonio dell’Ordine di San Domenico (L. Zannetti, Roma 1593).— 96 p. 14 cm.




  Roma, Bibl. Vallicelliana, I.IV.178 int.7.




  1601.Lettere spirituali, del Dottor Giovanni Ávila, pred. nell’Andaluzia. Tradotte di lingua Span. nella Toscana dal R. P. M. Timoteo Botonio… Di nuovo ricorrette in questa terza editione… (F. Giunti, Florencia 1601).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 16 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XI.1.




  1612.Lettere spirituali del Dottor Giovanni Ávila, pred. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnuola nella Toscana dal R. P. M. Timoteo Botonio… Di nuovo ricorrette in questa quarta editione… (C. Giunti, Florencia 1612).— 4 f. p., 850 p., 11 f. 16 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XI.2; Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 12.A.3; Barcelona, Bibl. Univ., 75.6.26.




  1614.Lettere spirituali del Dottor Giovanni Ávila, pred. ne l’Andaluzia. Tradotte di lingua Spagnola nella Toscana, dal Reverendo Padre maestro Timoteo Betonio… Di nuovo ristampate (L. Scoriggio, Nápoles 1614).— 4 f. p., 564 p., 5 f. 16 cm.




  Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.22.D.20.




  1668.Lettere del Padre Maestro Giovanni d’Ávila, predicatore nell’Andaluzia. Parte terza non piu stampata. Trasportate dall’idioma Spagnolo nell’Italiano, conforme all’impresione di Luigi Sánchez in Madrid l’anno MDXCV. da D. Baldo Nicolucci, sacerdote romano (E. Ghezzi, Roma 1668).— 8 f. p., 164 p., 6 f. 15 cm.




  Roma, Bibl. Colleg. Intern. O. F. M. Cap., 20 bis. A. 23; Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.22.D.64 int.2.




  1669.Lettere spirituali del Venerabile Padre Maestro Giovanni d’Ávila. Tradotte gia della lingua Spagnola nell’Italiana. Nuovamente riuedute e correte: con l’aggiunta della Vita compendiata dell’Autore… (F. Tizzone, Roma 1669).— 40 f., 568 p., 6 f. 15 cm.




  Roma, Bibl. Colleg. Intern. O. F. M. Cap., 20 bis. A. 23; Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.22.D.64.




  1728.Lettere spirituali del Venerab. Padre Maestro Giovanni d’Ávila, sacerdote secolare, e predicatore nell’Andaluzia. Tradotte dallo Spagnuolo in Toscano dal Reverendo Padre Maestro F. Timoteo Botonio, dell’Ordine d’Predicatori, con l’aggiunta della Terza parte delle medesime tradotte dal Rev. D. Baldo Nicolucci, sacerdote romano. E di più con il ristretto della Vita del detto Padre Ávila, ed i due celebri Ragionamenti, che fece ai Sacerdoti… (C. Gromi, Brescia [6]1728).— 21 f. p., 414 p. 23 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Rel. 388 P.




  1863.«D’Ávila, Giov., Antidoti contra la diffidenza, o siano motivi di confidenza nella bonita di Dio. Roma, Cairo, [18]63.—16.º, p.79».




  Catalogo Gen. della Libr. Ital. dall’anno 1847 a tutto il 1889. Milano Ass. Tip.-Libr. Ital., 1901 p.698.




  1937.Lettere del nostro glorioso Padre e fondatore S. Giovanni di Dio, del Beato Giovanni d’Ávila e dell’Arcivescovo di Granata (Tip. Agostiniana, Roma 1937).— 89 p. 17,5 cm.




  d)Inglesas:




  1631.Certain selected Spiritual Epistles Written by that most Reverend holy Doctor I. Ávila a most renowed Preacher of Spaine… (J. le Cousturier, Rouen 1631).— 441 p. 8.º




  F. M. Moreno. S. I., Nota bibliográfica… p.92; British Museum General Catalogue of Printed Books, VIII col.123.




  1632.The Cure of Discomfort. Conteyned in the Spirituall Epistles of Doctour J. de Ávila, etc., 1632, 8.º British Museum 4400. 1(ele). 25.




  1904.Letters of Blessed John of Ávila, translated and selected from the Spanish by the Benedictines of Stanbrook. With preface by the R. R. Abbot Gasquet (Stanbrook Abbey. Worcester. Burns & Oates, Londres 1904).— IV, 168 p. 8.º




  F. M. Moreno, S. I., ibid., p.94; British Museum, ibid.




  e)Portuguesa:




  1762.Iogo do birimaio, tres galeras, e huma nao, quanto mais visto do mundo menos apprendido. Exposto em oito cartas, sinco do bemdito S. Joao de Deos, e tres de seu Veneravel Director, o Mestre Ávila; traduzidas de Castelhano em Portuguez por hum devoto do mesmo santo (F. Mendes Lima, Oporto 1762).— 12 f. 20 cm.




  Lisboa, Bibl. Nac., Res. 219 R, f.87-98.




  6.Dos pláticas a sacerdotes y Tratado sobre el sacerdocio




  a)Españolas:




  1595.Dos pláticas hechas a sacerdotes, por el Maestro Ávila, predicador del Andaluzia… (Andrés Barrera, Córdoba 1595).— 23 f. sin num. 14 cm.




  Madrid, Bibl. priv. D. Miguel Herrero García[4].




  1600.Dos pláticas hechas a sacerdotes por el P. M. Iuan de Ávila, predicador del Andaluzia, y un razonamiento de Nuestra Señora buelto de Latín en Romance Castellano (E. Pablino, Roma 1600).— 50 p. 15,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.VIII.4.




  1601.Dos pláticas hechas a sacerdotes, por el Maestro Ávila, preduador [sic] del Andaluzia… (Luys de Paz, Santiago 1601).— 20 f. 4.º




  J. M. Bustamante y Urrutia, Universidad de Santiago de Compostela. Catálogos de la Biblioteca Universitaria III: Impresos del s.XVII (1600-1669) (Santiago 1945) p.7.




  1617.Dos pláticas hechas a sacerdotes y un razonamiento de Nuestra Señora con Sta. Brígida, etc. (Mey, Valencia 1617).




  Barcelona, Bibl. Univ., K. 13.231[5].




  1639.Tres tratados de las Obras del P. Maestro Iuan de Ávila, predicador apostólico. Del amor de Dios para con los hombres, y de la confiança que por esta razón deven tener. Documentos espirituales para acertar en el fin y medios de la oración mental. Dos pláticas para sacerdotes (María de Quiñones, Madrid 1639).— 4 f. p., 60 f. 14 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., 2/36626.




  s. a. Tratado de lo que sentía el padre Maestro Ávila de la disposición para celebrar, y de las consideraciones que él usava para ello [Dos pláticas a sacerdotes] (Antonio Rodríguez, Valladolid s.a.).— 37 p. 19,7 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., Sala de Varios, 122, n.30.




  1950.C. M.ª ABAD (ed.), Tratado sobre el sacerdocio: Miscelánea Comillas 13 (1950) 117-159.




  b)Italianas[6]:




  1600.Due ragionamenti ai sacerdoti del R. P. M. Gio. d’Ávila et uno de la Madonna Santiss. a Santa Brigida. Posti in luce da Alfonso Ciaccione (S. Paolini, Roma 1600).— 31 p. 14,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., U.XIV.64.




  1606.Due ragionamenti ai sacerdoti del R. P. M. Gio. d’Ávila et uno de la Madonna Santiss. a Santa Brigida… Di nuovo ristampati, & corretti per Giovanni Bricio Romano (L. Zannetti, Roma 1606).— 40 p. 14 cm.




  Roma, Bibl. Vitt. Em., 34.4.B.25 int.4.




  1620.Due ragionamenti a i sacerdoti del R. P. M. Giovanni d’Ávila… (Faccioti, Roma 1620).— 4 f. p., 47 p. 10 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.III.51 int.2.




  1655.Due ragionamenti a i sacerdoti, del R. P. Maestro Giovanni Ávila… (N. A. Tinassi, Roma 1655).— 60 p. 15,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XIII.28 int.3; Chigi, VI.1159 int.10.




  1657.Idea del perfetto sacerdote compresa in due ragionamenti, ed una lettera spirituale. Del Rev. P. M. Giovanni Ávila… (Stamp. Bonardi, Florencia 1657).— 12.º




  E. Toda Güell, Bibliografía espanyola d’Italia… I (Escornalbou 1927) p.161 n.433.




  1717.Due ragionamenti a’sacerdoti, del R. P. M. Gio. Davila… (N. de Bonis, Nápoles 1717).— 59 p. 14,5 cm.




  Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.27 G. 18.




  1727.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti intorno all’altezza ed excellenza della loro dignità, del venerabile P. Maestro Giovanni d’Ávila, tradotti di lingua Spagnuola nell’Italiana da Incerto… (G. Comino, Padua 1727).— VIII, 128 p. 18 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., FFF.III.22; Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 12.A.2[1].




  1763.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile P. M. Giovanni d’Ávila, tradotti de lingua Spagnuola nell’Italiana da Incerto… (G. Comino, Padua 1763).— 111 p. 18 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., FFF.III.23.




  1767.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile P. Maes[tro] Giovanni d’Av[ila], tradotti… da I[ncerto]… (M.-A. Morano, Turín 176[7]).— 148 p. 14,5 cm. [port. deteriorada][7].




  Bibl. Apost. Vatic., Racc. Gen. Teol., VI.662.




  1767.Del venerabile P. Maestro Giovanni d’Ávila due celebri ragionamenti alli sacerdoti… (Ed. F. Bizzarrini Komarek, Roma 1767).— 62 p. 20 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Chigi, IV.2603 int.2.




  1768.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… (Comino, Padua 1768).— 111 p. 8.º




  Toda, I p.161 n.434.




  1775.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile P. Maestro Giovanni d’Ávila… (G. Biasini, Cesena 1775).— 53 p. 17 cm.




  Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 6.31 C. 18.




  1841.I due celebri ragionamenti alli sacerdoti… del venerabile Giovanni d’Ávila… (Della Volpe, Bolonia 1841).— 40 p. 20,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Ferraioli, IU 8322 int.20.




  1841.I due celebri ragionamenti ai sacerdoti… del Giovanni d’Ávila. Trad. dallo spagnuolo (Paganino, Parma 1841).— XI, 135 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII, col.1070 n.8.11618.




  c)Francesas:




  1658.Discours aux prestres contenant une doctrine fort nécessaire à tous ceux lesquels estans éleuez a cette haute dignité désirent que Dieu leur soit propice au dernier iugement. Composé en Espagnol par le R. P. Jean Ávila, prestre, & traduit en François. Troisième édition, augmentée de quelques letres du mesme Autheur (P. Trichard, París 1658).— 102, 2 p. 15 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 49744/13; París, Bibl. Ste. Geneviève, D. 8.º 397 sup.




  1674.Discours aux prestres contenant une doctrine… (J. Certe, Lyon 1674).— 183, 2 p. 10,5 cm.




  París, Bibl. Nat., D. 24537.




  7.Reglas de bien vivir




  a)Española:




  1595.Reglas de bien vivir, compuestas por el R. P. M. Iuan de Ávila. Con un breve Cathequismo del R. P. Canisio, de la Compañía de Iesvs. Y varias lethanías para el exercito del Rey Catholico Don Philippe nuestro Señor (Empr. Plantiniana, Amberes 1595).— 95 p. 10,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Chigi, VII.153.




  b)Francesa:




  1595.Instruction chrestienne composee par le R. P. M. Iean d’Ávila. Avec un petit Catechisme, tiré de celluy du P. Canis, de la Comp. de Iesvs. Et diverses litanies dressées pour l’armée de sa Maiesté Catholique (Impr. Plantinienne, Amberes 1595).— 48 p. 11 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Chigi, VI.966 int.2.




  c)Italiana:




  1679.Vn altra breve regola di vita christiana, composta per il R. P. Maestro Giouanni d’Ávila (M. Ercole, Roma 1679)[8].




  Roma, Bibl. Vallicell., V-1.D21.




  8.Documentos espirituales: Doctrina admirable (carta 184)




  a)Españolas:




  1623.Documentos espirituales que el Maestro Iuan de Ávila, presbítero, varón apostólico y predicador insigne, dio a un mancebo discípulo suyo, para que con seguridad sirviera a Dios nuestro Señor… (Vda. de Alonso Martín, Madrid 1623).— f. p., 58 f. num., 2 f. 14,5 cm.




  Madrid, Bibl. Nac., 7/13536.




  1635.Documentos espirituales que el Maestro Iuan de Ávila, presbítero varón apostólico, y predicador insigne, dio a un mancebo discípulo suyo para que con seguridad serviese a Dios nuestro Señor (F. Corbelletti, Roma 1635).— 69 p. 10,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XIII.28 int.1.




  1639.[Cf. ed. española de Dos pláticas para sacerdotes.]




  b)Italianas:




  1622.Documenti spirituali che il Maestro Giovanni d’Avila, sacerdote, huomo apostolico, & insigne predicatore, diede ad un giouane suo discepolo, per servir con sicurezza Dio Signore nostro Tradotti della lingua Spagnuola nella Italiana dal Segretario Tiberio Putignano (Her. B. Zannetti, Roma 1622).— 36 p. 13,5 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.IV.185; Roma, Bibl. Casanatense, Misc. 894 int.5.




  1622?Documenti spirituali che il Maestro Giovanni d’Avila… Trad… dal Segretario Putignano (Malat, Milán [1622?]).— 92 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII, col.1069 n.8.11607




  1637.La via regia della vita spirituale del P. M. Avila spianata dall’istesso in un discorso d’alcuni documenti spirituali, che scrisse a un giouane suo discepolo. Tradotta dall’idioma Spagnuolo nell’Italiano… da un povero religioso del convento di S. Francesco in Trastevere… (Stamp. R. C. Apost., Roma 1637).— 33 f. 11 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.VIII.20.




  1671.Documenti spirituali. Che il P. Maestro Gio. d’Avila sacerdotti dalla lingua… Toda, III p.297 n.3813.




  1686.Trattato della Oratione e Meditatione composto da S. Pietro d’Alcantara… Aggiuntoui alcuni documenti del P. M. Gio. d’Avila ad un suo discepolo (J. Carlieri, Colonia [= Firenze] 1686).— 282 p. 32.º




  Toda, III p.297 n.3814.




  c)Griegas:




  1637.Documenti spirituali del P. Maestro Giovanni d’Avila.ΝΟΨΘΕΤΗΜΑΤΑ ΙΙΝΕΨΜΑΤΙΚΑ ΤΟΨ ΙΙΑΤΠΟΣ ΙΩΑΝΝΟΨ ΤΟΨ ΑΒΗΛΑ… (Stamp. S. Congr. Prop. Fide, Roma 1637).— 72 p. 13,5 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.III.92 int.2 [incompl.]; París, Bibl. Nat., D. 24538.




  1671.Documenti spirituali del P. Maestro Giovanni d’Avila. ΝΟΨΘΕΤΗΜΑΤΑ ΙΙΝΕΨΜΑΤΙΚΑ ΤΟΨ ΙΙΑΤΠΟΣ ΙΩΑΝΝΟΨ ΤΟΨ ΑΒΗΛΑ… (Stamp. S. Congr. Prop. Fide, Roma 1671).— 88 p. 14 cm.




  Lisboa, Bibl. R. da Ajuda, 103.IV.45; Roma, Bibl. Vallicell., Q.III.349; Bibl. Apost. Vatic., Barberini, V.VIII.122; Chigi, V.2087; Roma, Bibl. Naz. Vitt. Em., 8.12 G. 35.




  d)Alemana:




  1784.Iohanns von Avila Grundsätze von der warren, und falschen Andacht. Ihrer Vorteflichkeit wegen in einer bessern Uebersetzung geliefert von Joseph Anton Weisenbach (Doll, Augsburg 1784).— 72 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII col.1070 n.8.11616.




  9.Tratado del amor de Dios




  a)Españolas:




  1635.De la grandeza, y amor de Christo nuestro Redentor, y como deve ser principal materia de oración. Sacado de las Obras del V. P. Iuan de Ávila (Impr. Reino, Madrid 1635).— 8 f. 14 cm. (Es un extracto.)




  Sevilla, Bibl. Univ., 33/150.




  1639.(Cf. ed. esp. de Dos pláticas para sacerdotes.)




  1934.Beato Maestro Juan de Ávila. Del amor de Dios para con los hombres (Apostolado Prensa, Madrid 1934).— 40 p. 18 cm.




  b)Italianas:




  1582.Breve discorso fatto dal R. P. M. Avila predicatore, sopra l’amor di Dio. Tradotto dalla lingua Spagnuola nella Italiana (P. Ziletti, Venecia 1582).— 20 f. 16.º




  Toda, I p.158 n.424; cf. II p.469 n.2899.




  1583.Trattato sopra l’amor di Dio del P. Maestro Avila predicatore (P. Turlini, Brescia 1583).— 12.º




  Toda, II p.470 n.2900.




  1596.Breve discorso del R. P. M. Avila predicatore, sopra l’amor di Dio. Tradotto della lingua Spagnuola nell’Italiana (Stamp. Sermatelli, Florencia 1596).— 32 p. 14,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., U.XIV.64.




  1620.Breve discorso del R. P. M. Avila predicatore. Sopra l’amor di Dio… (Facciotti, Roma 1620).— 44 p. 10 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.III.51 int.2




  1788.Dell’amor di Dio verso gli uomini. Celebre ragionamento del venerabile P. M. Giovanni d’Avila nuovamente tradotto… (L. dalla Volpe, Bolonia 1788).— 40 p. 16,5 cm.




  Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 55.A.20 int.5.




  10.Sermones




  a)Españolas:




  1865.Libro espiritual o tratados sobre las principales festividades de la Santísima Virgen Maria, Madre de Dios, por el V. Mtro. Juan de Ávila, clérigo, Apóstol de Andalucía (Her. Vda. Pla, Barcelona 1865).— 367 p. 15 cm.




  1947.Colección de sermones inéditos del Beato Juan de Ávila. Introducción y notas de R. García-Villoslada, S.I.: Miscelánea Comillas 7 (1947).— 2 f., [7]-336 p. 24,5 cm.




  b)Italianas:




  1608.Trattati del Santissimo Sacramento dell’Eucharistia composti del molto Reverendo Padre il Maestro Giouanni d’Avila predicatore evangelico. Tradotti dal Reverendo Padre Francesco Soto… della lingua Spagnuola nell’Italiana (C. Vullietti, Roma 1608).— 24 f. p., 546 p., 17 f. 21,5 cm.




  Bibl. Apost. Vatic., Stamp. Barb., V.XIII.28 int.2; Roma, Bibl. Praep. Gen. S. I., 29.G.2; Lisboa, Bibl. Nac., Rel. 4056 P.




  1610.Trattato del glorioso san Gioseppe sposo della Sacratissima Vergine Maria nostra Signora. Del M. Reverendo Padre Giouanni d’Avila. Tradotto della Spagnuola nella lingua Italiana, per il R. P. Francesco Soto, della Congregazione dell’Oratorio di Roma (S. Paolini, Roma 1610).— 2 f. p., 52 p. 21,5 cm.




  Roma, Bibl. Vallicell., I.I.187 int.1.




  1610.Trattato del glorioso san Gioseppe sposo della Sacratissima Vergine Maria nostra Signora. Del M. Rever. Padre Giouanni d’Avila. Tradotto… per il R. P. Francesco Soto… (G.-B. Bidelli, Milán 1610).— 2 f. p., 70 p. 14 cm.




  Roma, Bibl. Casanatense, FF.X.154.




  c)Alemana:




  1886.Das Brod vom Himmel. Einblicke in die Geheimnisse des alter heiligsten Altarssacrementes. Von Johannes v. Avila («St. Norbertus» Dr., Viena 1886).— 508 p.




  Gesamtkatalog der Preussischen Bibliotheken…, VIII col.1070 n.8.11620.




  11.Tratados de reforma y otros varios




  1941.R. SÁNCHEZ DE LAMADRID, S.I. (ed.), Las «Advertencias al Concilio de Toledo 1565-1566», del Bto. Juan de Ávila (Fac. Teol. S. I., Granada [1941]).— 107 p. 24,5 cm.




  [Aparte del «Arch. Teol. Granadino» 4 (1941) 137-241.]




  1945.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Dos Memoriales inéditos del Bto. Juan de Ávila para el Concilio de Trento: Miscelánea Comillas 3 (1945).— XXXVI, 171 p. 23,5 cm.




  1947.L. SALA (ed.), Lo que se debe avisar a los obispos: Ciencia Tomista 83 (1947) 227-233.




  1950.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Últimos inéditos extensos del Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 13 (1950).— LXIII, 358 p. 24,5 cm.




  1962.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Los dos memoriales del Beato Ávila para Trento (Comillas 1962).




  12.Comentarios a la Sagrada Escritura




  1950.C. M. ABAD, S.I. (ed.), Lecciones sobre la Epístola a los Gálatas: Miscelánea Comillas 13 (1950) 231-323.




  II.FUENTES HISTÓRICAS




  1.Procesos de beatificación del Maestro Ávila




  a)Manuscritos




  Ciudad del Vaticano, Archivio Segreto Vaticano. Arch. Congr. SS. Rituum-Processus, 630; 3172-3179.




  a)3173: «Autos y trasumpto de los procesos hechos [de 1623 a 1625, con autoridad ordinaria y a petición de la V. Congregación del Apóstol San Pedro de Presbíteros Naturales de la Villa de Madrid] en las villas de Madrid, Almodóvar del Campo y Montilla, ciudades de Granada, Córdoba, Jaén, Baeza y Andújar, para la causa de beatificación y canonización del V. P. Mtro. Juan de Ávila». La copia es de 1731.— Un vol. en fol.: 59 f. de autos sin numerar + 1508 f. nums. de la copia + 14 f. sin num.[9].




  3176-3177: Traducción italiana de los procesos informativos que preceden. Se terminó la versión el 7 febr. 1732.— 1994 f. nums.




  b)630: Proceso hecho en Córdoba (1732) con autoridad ordinaria «super non cultu», y su traducción italiana.— 4 f. preliminares + 126 f. nums. proceso + 280 f. versión.




  c)3174: «Trasumpto de el proceso original hecho con autoridad ordinaria en la villa de Almodóvar del Campo, de este arzobispado de Toledo, sobre la fama de santidad de el V. Siervo de Dios el P. Mtro. Juan de Ávila y diversos milagros que la Majestad Divina se ha dignado obrar por intercesión de el referido su V. Siervo». Año 1733.— 157 f. nums.




  d)3179: Proceso «super miraculis» hecho con autoridad ordinaria en la diócesis de Toledo (1733) y traducción italiana.— 2 f. preliminares + 144 f. proceso + 266 f. traducción.




  e)3175: Proceso de Córdoba (1748) «super fama sanctitatis, virtutum et miraculorum in genere», y versión italiana.— 2 f. preliminares + 247 f. proceso + 262 f. traducción.




  f)3178: «Processus auctoritate apostolica in Urbe constructus super sanctitate vitae, virtutibus et miraculis in specie». Año 1751.— 722 f. nums.




  g)3172: Proceso de milagros para la beatificación. Año 1802.— 14 f. + 630 p. con varias numeraciones + 26 f.




  Córdoba, Archivo del Palacio Episcopal: «Proceso sobre milagros del V. Siervo de Dios el Mtro. Juan de Ávila (año 1748) y expediente del reconocimiento de su cuerpo (año 1894)».— 1 leg.




  Madrid, Biblioteca de la Real Academia de la Historia: 11-10-2/19. Roma, Archivium Congregationis SS. Rituum:




  a)Ms.239.— 399 f. nums.




  Contiene: 1) Los procesillos «super perquisitione scriptorum B. Joannis de Avila» hechos (1739) en Córdoba, Granada, Madrid y Toledo, Priego, Sigüenza, Baeza, Sevilla, Archivos de la Casa profesa de Roma de la Compañía de Jesús, Castillo de Sant’Angelo y Secreto Vaticano; f.1-143, 168-309.




  2)Un extracto del proceso inquisitorial de Sevilla contra el Mtro. Juan de Ávila; f.144-167[10].




  b)«Decreta Congr. SS. Rit.» (1731-1768, 1791-1804, 1845-1847, 1865-1894).




  c)«Positiones» mss. de las diversas Congregaciones.




  Roma, Archivo de la Embajada española junto a la Santa Sede: leg.181, 187-8, 301, 309, 365.




  Roma, Biblioteca Nazionale Vittorio Emmanuele II: Ms. Ges. 1328.




  Toledo, Archivo Archidiocesano: «Causa del V. Mtro. Ávila», cuatro legs.[11].




  b)«Positiones» impresas[12]




  Copia de lo que se halla en las probanzas hechas para la canonización del V. P. Mtro. Juan de Ávila, predicador apostólico destos Reynos, y en particular del Andaluzía. Recopilada por la Congregación de Sacerdotes naturales de esta Corte (Imp. Marqués Priego, Montilla 1626).— 2 f. 31,5 cm.




  Madrid, Bibl. R. Acad. Historia, Jesuitas t.174 n.64.




  Decretum. Toletana, sev Corduben. Beatif. et Canonizationis Servi Dei Joannis de Avila Magistri nuncupati… [mandando no insista más el promotor de la fe en el proceso hispalense de la Inquisición contra el Mtro. Ávila] (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1742).— Un folio.




  París, Bibliothèque Nationale, H. 1020, int.3773.




  Sacra Rituum Congregatione, Emo. et Rmo. Dno. Card. S. Clementis Toletana, seu Corduben. Beatificationis et Canonizationis Ven. Servi Dei Joannis de Avila, Presbyteri Saecularis. POSITIO super dubio An sit signanda Comissio introductionis Causae in casu, etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1746).— 51, 176, 14, 15, 6 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1020, int.3774-3778.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An sententia lata a Reverendissimo Vicario Generali Corduben., cum Adiunctis specialiter delegato ab Illustrissimo et Reverendissimo Domino Episcopo Corduben., super cultu Servo Dei praedicto non exhibito, et pariter Decretis san. mem.




  Urbani VIII sit confirmanda in casu, etc. Romae, Typ. Rev. Cam. Apost., 1747.— 7, 26, 3, 11 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1021, int.3779-3782.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An constet de validitate Processus auctoritate Apostolica Cordubae constructus super fama Sanctitatis, Virtutum et Miraculorum in genere Vener. Servi Dei Joannis de Avila Presbyteri Saecularis Magistri nuncupati, Testes sint rite, et recte in eodem examinati, necnon an constet de Relevantia eiusdem Processus ad effectum deveniendi ad inquisitionem in specie in casu etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1750).— 8, 56, 2, 11 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1021, int.3783-3785.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An constet de validitate Processus super Virtutibus in specie, auctoritate Apostolica in Urbe constructi: necnon an constet de validitate Processuum informativorum, videlicet Matritensis compulsorialis anni 1731, ac aliorum, nempe Matritensis, Villae Almodovar del Campo, Cordubensis, Granatensis, Montiliae, Jennensis, Biacensis, et Anduviar, Testes in eisdem sint rite et recte examinati, ac iura legitime compulsata, in casu etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1752).— 13, 42, 13, 17 p. 31,5 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1021, int.3786-3789.




  Sacra Rituum… POSITIO super dubio An constet de Virtutibus Theologalibus, Fide, Spe et Charitate, erga Deum, et Proximum; necnon de Cardinalibus, Prudentia, Justitia, Fortitudine, ac Temperantia, earumque annexis in gradu heroico, in casu et ad effectum etc. (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1753).— 43, 268, 15, 126, 7 p. 31 cm.




  París, Bibl. Nat., H. 1022, int. 3790-3794.




  Sacra Rituum… RESPONSIO ad novas Animadversiones R. P. Fidei Promotoris super dubio An constet de Virtutibus Theologalibus Fide, Spe et Charitate erga Deum, et Proximum; necnon de Cardinalibus Prudentia, Justitia, Fortitudine ac Temperantia, earumque annexis in gradu heroico in casu, et ad effectum de quo agitur (Typ. Rev. Cam. Apost., Roma 1756).— 10, 38 p. 31 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, Stamp. Barberini LL.VII.2.




  Sacra Rituum Congregatione. Emo. et Rmo. Domino Card. Aloisio Bilio Relatore… POSITIO super Miraculis (Typ. Tiberina, Roma 1875).— 37, 9, 26, 105, 28, 94 p. 19 cm. Bibl. Apost. Vaticana, Racc. Gen. Riti 109.




  Sacra Rituum… SECUNDA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1881).— 14, 15, 6, 49 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum… Card. Aloisio Serafini Relatore… ALTERA NOVA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1887).— 58, 21, 19, 4, 1 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum Congregatione. Emo. ac Rmo. Domino Cardinali Aloisio Serafini Relatore… QUARTA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1891).— 11, 13, 2, 11, 16, 63, 63, 38 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum… NOVISSIMA POSITIO super Miraculis (Typ. Guerra et Mirri, Roma 1892).— 3, 2, 37, 15 p. 30 cm.




  Bibl. Apost. Vaticana, R. G. Riti 252.




  Sacra Rituum Congregatione. E.mo ac Rev.mo Domino Card. Clemente Micara Praefecto-Relatore. Toletana, seu Corduben. Canonizationis B. Joannis de Avila Presbyteri Saecularis Magistri nuncupati. POSITIO super Reassumptione Causae (Tip. Guerra e Belli, Roma 1951).— 2 f., 24 p. 30 cm.




  Madrid, Arch. Mutual del Clero, Causa Bto. Ávila.




  Decretum. Toletana seu Corduben. Canonizationis Beati Ioannis de Avila, Presbyteri saecularis Magistri nuncupati… [reasumiendo la causa, 14 marzo 1952]. Typ. Polyglott. Vatic.— 1 f. 95 cm.




  Madrid, Arch. Mutual del Clero, Causa Bto. Ávila.




  POSITIO: «Comisión Episcopal Española pro Canonizatione» (Roma 1963). Elaborada por un equipo de investigadores y redactada definitivamente por el




  P. Álvaro Huerga, O.P.




  POSITIO: «Comisión Episcopal Española pro Doctorado de San Juan de Ávila», redactada por Álvaro Huerga, Juan Esquerda Bifet y Francisco Martín Hernández (Madrid 1987) (sin imprimir).




  c)Documentos de la Santa Sede




  Decreto Super dubio: An, et de quibus miraculis constet in casu et ad effectum de quo agitur? (12-11-1893): Acta Sanctae Sedis 26 (1893) 314s.




  Breve de beatificación Apostolicis operariis (6-4-1894): Acta Sanctae Sedis 27 (1894) 75-79.




  Breve Dilectus filius [declarándolo Patrono principal del clero secular español] (2-7-1946): Bol. Ofic. Arzob. Granada 100 (1946) 375-377.




  Letras Apostólicas, en las que se decretan los honores de los Santos al Beato Juan de Ávila, del Papa Pablo VI (Roma, 1-5-1970).




  2.Otros fondos de archivos




  Baeza, Archivo Instituto Enseñanza Media (antigua Universidad): Libros de cuentas (1547-1561, 1562-1575); Libro de estudiantes (1560-1575); Libro de pruebas de curso (1574-1578).




  Città del Vaticano, Archivio Segreto Vaticano: Arch. Congr. SS. Rit. Processus: 627-629 (condesa de Feria), 1061-1069 (Hernando de Contreras).




  Córdoba, Biblioteca del Palacio Episcopal: 18 vols. de obras que pertenecieron al Mtro. Ávila (signs.: 8-18, 8-32, 9-32, 9-19, 9-20, 9-21, 9-24, 9-27, 9-31, 9-32, 11-7, 11-13, 14-9, 16-18)[13].




  Córdoba, Archivo diocesano: Montilla (Colegio de), 1 leg.




  Córdoba, Archivo de la Catedral: Actas capitulares.




  Córdoba, Archivo Municipal: Actas capitulares; sección 19: Archivo del Cabildo de los Señores Jurados, doc.220.




  Córdoba, Archivo de Protocolos: Oficio XIX, t.13[14]; Ofic. XXI, t.37.




  Granada, Archivo de la Catedral: Actas capitulares.




  Madrid, Archivo Histórico Nacional: Inquisición, 1.320-324, 572-579; leg.2392-2395, 2942, 3036, 4443; Universidades, leg.65.




  Madrid, Archivo Provincia Toledo S. I.: Ms.20 bis (A-g-6).




  Madrid, Biblioteca Nacional: Ms.13484.
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  Fachada posterior de la casa donde nació Juan de Ávila, en Almodóvar del Campo (Ciudad Real).




  CAPÍTULO I




  VALORACIÓN DE LAS FUENTES BIOGRÁFICAS




  En las páginas que anteceden ha podido ver el lector la lista de las fuentes que nos han suministrado los materiales para la parte histórica del presente estudio. En este primer capítulo pretendemos hacer unas observaciones críticas sobre tres de ellas: la biografía escrita por Fr. Luis de Granada, los Procesos de beatificación y la clásica Vida y virtudes del V. P. Maestro Juan de Ávila, del licenciado Luis Muñoz.




  I.LA BIOGRAFÍA DEL P. GRANADA




  Fr. Luis de Granada y el P. Mtro. Juan de Ávila, cuya correspondencia epistolar data por lo menos de 1539[1], trataron muy familiarmente en Córdoba, Granada, Constantina y Montilla, y de una manera especial en las villas de Zafra y Priego. Aquí concurrieron ambos por los años de 1551-1552, con ocasión de la enfermedad y muerte del conde de Feria, don Pedro Fernández de Córdoba, juntamente con otros dos discípulos insignes del P. Ávila, don Diego de Guzmán, hijo del conde de Bailén, y su ayo y compañero inseparable, el doctor Loarte[2]. Pasados unos lustros, después de los días del P. Maestro, había de ser don Diego de Guzmán, ahora religioso de la Compañía, quien más apremiase a Fr. Luis para que escribiera la historia de su vida. Conocemos la contestación dada por el P. Granada a las instancias de don Diego, con fecha de Lisboa, a 15 de abril de 1585.




  Pídeme V. R. —le dice— que escriba la vida del P. Maestro Ávila. Bien veo cuánta razón hay para que tal vida se escribiese; mas yo estoy ya tan inhábil con la edad para el trabajo del escribir, que no sé lo que podré. Y era menester que algunos de los que más familiarmente le trataron me enviasen algunos memoriales de las cosas que ellos saben. Y su vida será más dificultosa de escribir, porque sus virtudes eran más espirituales que corporales, porque, con sus enfermedades y continuo uso de predicar, no podía hacer las abstinencias del P. Ignacio, que son de las que el mundo más se admira.




  Tampoco sé los principios de su vida y los nombres de sus padres, y el lugar donde nasció, y dónde estudió, y dónde comenzó a predicar. Todo esto es menester que se escriba, y el P. Loarte, si es vivo, y el P. Río sabrán algo desto, y el Padre que copiló sus epístolas, las cuales también declaran mucho de su espíritu y de la orden de su vida; a lo menos la tercera epístola del primer tomo, donde reparte las obras y ejercicios del día, bastantemente declara que no diera él aquellos consejos ni aquella orden de vida si él no la guardara para sí. Si yo tuviese todos estos memoriales que aquí digo, por ventura me esforzaría a escribir esta vida, la cual ayudaría mucho para la inteligencia de su doctrina…[3].




  El 28 de marzo del año siguiente, Granada acusa recibo de «un pedazo de la vida del padre Ávila», que le había enviado don Diego de Guzmán, y le ruega que active el envío de los otros memoriales pedidos.




  … Cuanto a lo que V. R. manda de escribir la vida del padre Ávila, al principio me quisiera excusar con mis ocupaciones y falta de fuerzas, y agora se me ofrece otro mayor impedimento, porque, trahendo a la memoria sus cosas y leyendo sus epístolas, hallo en lo uno y en lo otro tan grandes virtudes, que las pierdo de vista y me hallo insuficientísimo para escribir la vida de un hombre todo sobrenatural y todo divino. Porque me parece que estaba tan transformado en Cristo, que todo lo humano estaba oprimido con la gloria del espíritu. Mas todavía eso poco que puede alcanzar mi rudeza, entiendo que no carecerá de fructo para todas las personas que tienen por instituto aprovechar a las ánimas, porque ciertamente aquí hallarán los tales un perfectísimo dechado en que vean lo que han de hacer y lo que les falta; mas para esto se requiere que V. R. me ayude con sus oraciones muy de veras, pues sólo él ha sido el motivo de tomar yo este trabajo.




  Y, además desto, escriba V. R. a esos padres que saben algunas cosas de su vida, de que V. R. hace mención en su carta, para que ellos me envíen los memoriales, para juntar con lo que V. R. escribe y con lo que yo sé, por haber tratado muchas veces con este varón de Dios, y particularmente en Zafra, donde moraba con él en una misma casa y mesa, y también en Priego, donde vi a V. R. muchos años ha enseñando la doctrina a los niños[4].




  Poco tiempo después le llegaron los memoriales de dos discípulos del P. Ávila, el P. Juan de Villarás, que había vivido con él dieciséis años[5], y el P. Juan Díaz, deudo suyo. También el P. Pedro de Rivadeneira, S. I., aportó sus datos al Granatense[6]. El 21 de diciembre de aquel año de 1586 anunciaba Fr. Luis a Juan Díaz que tenía ya «escrito un gran pedazo de la vida de nuestro santo P. Ávila, y pienso que pasará de veinte pliegos la escritura, según lo mucho que hay que decir de este santo varón. Y el mérito de esto es de V. R., pues me dio la historia tan aparada y concertada, que me dio mucho alivio. Creo que antes de cincuenta días se acabará»…[7]. Por una nueva carta de Fr. Luis de Granada a Juan Díaz, de 13 de junio de 1587, sabemos que éste había leído por estas fechas la biografía del P. Ávila. «Yo confieso a vuestra merced —se excusa Granada— quedó ella muy baja para lo que yo siento de él; mas, como yo estoy tan viejo y tan quebrado, no tuve fuerzas para apurar más la materia, como lo hiciera si me tomara con más fuerzas»[8].




  En su prólogo «Al christiano lector» declara Fr. Luis las fuentes de su historia: 1) «Los memoriales que me dieron dos padres sacerdotes, discípulos muy familiares suyos, que hoy día son vivos, y que fueron el P. Juan Díaz y el P. Juan de Villarás, que perseveró dieciséis años en su compañía hasta la muerte»; 2) «lo que yo supiere por haber tratado muy familiarmente con este Padre, como dije, donde nos acaeció usar algún tiempo una misma casa y mesa»; 3) «sus escrituras, las cuales estos padres susodichos sacaron a luz, mayormente sus cartas».




  El 5 de octubre de 1588 salió de las prensas de Pedro Madrigal, en Madrid, un grueso volumen que contenía la primera edición de las «Obras del P. Mtro. Ivan de Ávila, predicador en el Andalvzia. Aora de nuevo añadida la vida del Autor, y las partes que ha de tener vn predicador del Euangelio, por el padre fray Luis de Granada, de la Orden de Santo Domingo, y unas reglas de bien biuir del Autor»[9]. En el subtítulo se indica claramente la idea que ha dirigido a Granada en la composición de su Vida, que es, según indica él mismo en el prólogo, «aprovechar a los hermanos, y especialmente a los que están dedicados al oficio de la predicación. Porque en este predicador evangélico verán claramente, como en un espejo limpio, las propiedades y condiciones del que este oficio ha de ejercitar».




  ¿Cómo recibieron esta biografía los contemporáneos, y particularmente los discípulos de Ávila? Sabemos positivamente que les defraudó. Había quedado muy corto, sin aprovechar siquiera todo lo que se le había mandado en los memoriales[10]; y, con haberla escrito él, había «quitado la impresa de escrebir la vida a quien estuviese mejor en todos los casos particulares o a persona que estuviese más cerca de los originales, pues el P. Mtro. Fr. Luis de Granada la escribió en Portugal, donde asistió muchos años»[11]. Así nos consta ciertamente que ocurrió con el doctor Bernardo Alderete, quien pretendía escribir con más amplitud la biografía del P. Ávila[12]; y el mismo licenciado Luis Muñoz, al publicar la suya en 1635, se creyó obligado a justificar largamente el haberse «atrevido a tocar adonde puso la pluma el santo y venerable padre Fr. Luis de Granada»[13].




  Si el P. Granada, escribiendo su historia, no «desnuda, sino acompañada con alguna doctrina», logra trazar de mano maestra la silueta del P. Ávila como predicador apostólico, la figura total del Mtro. Joannes de Ávila, con todo lo que este nombre significaba en el ambiente espiritual e histórico de nuestro XVI, queda harto desmedrada y pobre. Apenas hay cronología; la escuela sacerdotal del Maestro está muy vagamente esbozada; nada se dice del reformador, no mucho del hombre; poquísimo de sus estudios, sus colegios, su doctrina…, si no es el subrayar con rasgos muy fuertes su concepción paulina del Misterio de Cristo. Hemos verificado las citas y alusiones a las cartas del Mtro. Ávila que hay en toda la biografía, y nos ha sorprendido constatar que, de las 148 cartas que comprendía el Epistolario impreso al escribir Granada su Vida, éste no utiliza más que unas 13 de la primera parte (las cartas 1-8, 11-13, 20, 44). Con todo, los datos históricos que encontramos en la obra de Fr. Luis son seguros: o habla como testigo de vista, refiriéndonos sus impresiones, o reproduce los memoriales de los discípulos, hoy desaparecidos, los cuales creemos descubrir en el capítulo 1 de la parte segunda y en los capítulos 4 y 5 de la tercera parte[14]. Fray Luis dedicó su Vida del P. Ávila a un común amigo, el santo arzobispo de Valencia, Juan de Ribera, con el cual estaba manteniendo por ahora una correspondencia epistolar. El mismo Granada se lo había explicado en carta a Juan Díaz, por junio de 1587. Se creía obligado a ofrecérsela a Ribera por existir «una estrechísima amistad entre nos, y muy largas mercedes que me ha hecho y hace para sustentar mis escribientes»[15]. «Por medio de vuestra señoría —le dice al arzobispo en la dedicatoria— recibirán mucha consolación todas las personas que aprovecharon con la doctrina de este Padre, entre las cuales no puedo dejar de contar a la señora condesa de Feria, que tanto aprovechó con su doctrina y la cual deseó mucho que yo tomase a cargo esta historia»[16].




  II.LOS «PROCESOS» DE BEATIFICACIÓN




  Nos fijamos solamente, por su interés relevante, en dos manuscritos: el primero, del Archivio Segreto Vaticano (Arch. Congr. SS. Rit., Proc. 3173), y el segundo, del Archivo de la Sagrada Congregación de Ritos (239).




  A)Vat., Rit., Proc. 3173




  Son los «Autos y trasumpto de los procesos hechos en las villas de Madrid, Almodóvar del Campo y Montilla, ciudades de Granada, Córdoba, Jaén, Baeza y Andújar para la causa de beatificación y canonización del V. P. Mtro. Juan de Ávila». El 18 de julio de 1623 confirió poderes la V. Congregación del Apóstol San Pedro de Presbíteros Naturales de la Villa de Madrid a su fundador, el licenciado don Jerónimo de Quintana, y otros individuos de ella, para que se hiciesen los procesos informativos, los cuales se llevaron a cabo por comisión del cardenal Infante de España, don Fernando, en la villa de Madrid, y en los demás lugares, con autoridad ordinaria, durante los años 1624 y 1625. Concluidos estos procesos el 15 de mayo de 1628, hubo de pasar un siglo hasta que, copiados y compulsados con los originales que se conservaban en el archivo de la Congregación de Presbíteros Naturales —únicamente el proceso de Córdoba era copia autorizada—, fueron presentados en Roma a la Sagrada Congregación de Ritos el 22 de noviembre de 1731[17].




  Contenido.—En los procesos deponen hasta 147 testigos, de los cuales corresponden cuatro a Madrid (1-4), 29 a Almodóvar (5-33), seis a Córdoba (34-39), 28 a Granada (40-67; el 41 y el 62 son una misma persona), 47 a Montilla (68-114; son testificaciones colectivas 108-110 y 112-114), siete a Jaén (115-121), 21 a Baeza (122-142) y cinco a Andújar (143-147).




  Exceptuando a los testigos de Córdoba y al testigo número 4, todos los demás se acomodan en las deposiciones a un interrogatorio de 38 puntos, en que se pregunta: 1) el lugar donde nació; 2) padres; 3) nacimiento; 4) niñez; 5) estudios; 6) virtud de la fortaleza; 7) culto divino; 8) esperanza; 9) caridad; 10) deseo de ser mártir; 11) oración; 12) fruto que hizo; 13) fe, esperanza y caridad y demás virtudes de paciencia, humildad y mortificación; 14) prudencia; 15) obediencia; 16) castidad; 17) pobreza; 18) desprecio de sí mismo y del mundo; 19) celo del sacerdocio; 20) don de consejo y consuelo; 21) provecho de sus obras y escritos; 22) compostura y mansedumbre; 23) fruto de su predicación y ejemplo; 24) su doctrina y cómo la estimaron; 25) autores que han escrito en su abono; 26) composición de amistades; 27) sus fundaciones de colegios; 28) favores divinos y visiones; 29) don de profecía, raptos, revelaciones y discreción de espíritus; 30) persecuciones del demonio; 31) milagro que le sucedió con salteadores; 32) artículo de la muerte; 33) muerte; 34) imitadores después de muerto; 35) fama de santidad en vida y muerte; 36) veneración a su sepulcro y reliquias; 37) milagros en vida y muerte; 38) «si saben que todo lo susodicho ha sido, fue y es público y notorio, pública voz y fama»[18].




  Examen de los testigos.—De los 147 testigos, 27 son oculares, que conocieron y trataron al Mtro. Ávila. Recordemos entre ellos a Diego de las Casas, platero de Córdoba, que va a consultarle a Montilla y negoció en Almodóvar con algunos parientes del Santo[19]; al Mtro. Bernabé Ruiz, quien oyó de él unas lecciones de artes durante los días que el Maestro suplió en Baeza la ausencia del doctor Diego Pérez[20]; Pedro García de Molina, el barbero que asiste a su muerte[21]; Pedro Luis de León, el monaguillo de aquel clérigo a quien se acercó Ávila, mientras celebraba, para rogarle que tratase bien a Hijo de tan buen Padre[22]; el licenciado Alonso Díaz Reyes Carleval, a quien, siendo niño, llevaba el P. Ávila de la mano por el gran amor que tenía a su tío, el doctor Carleval[23], etc.




  Otros 77 testigos lo son de los dichos de sus discípulos, cuyos nombres y circunstancias manifiestan en las declaraciones, o de personas contemporáneas del Maestro. Uno de éstos es el licenciado Juan de Vargas, criado del P. Villarás, por cuya mano escribe éste los memoriales para la Vida que quería escribir Fr. Luis de Granada[24]; otro, Francisco Muñoz Cejudo, que nos habla de un Juan de Ávila que vive en Almodóvar en la casa donde nació su tío, el Apóstol de Andalucía[25]; un tercero, Isabel Ruiz de Negreda, con cuya madre acostaron al niño Juan de Ávila cuando la madre de éste lo dejó en casa de su vecina para ir en peregrinación a Guadalupe[26], etc., etc.




  Entre estos discípulos de discípulos hay algunos sumamente representativos, por conservarnos la tradición de algún discípulo inmediato. Tales son el ya mencionado licenciado Juan de Vargas, que nos transmite los recuerdos de Villarás; el licenciado Cristóbal de Luque Ayala, heredero de las noticias del H. Baltasar de los Reyes, criado que fue de Ávila y Villarás[27]; Hernando Rodríguez del Campo, confidente y cuñado del cordobés Juan Rodríguez, criado también del Mtro. Ávila[28]; el P. Andrés de Cazorla, S. I., que fue amanuense del P. Villarás y representa la tradición oral y escrita del Colegio de la Compañía de Montilla[29]. El H. Sebastián de Escabias, S. I., que vivió tres años en casa del P. Alonso de Molina, es abundantísimo en detalles que le proporcionó éste, uno de los primeros discípulos cordobeses del Maestro[30]. Este H. Sebastián de Escabias es el autor de los Casos notables de la ciudad de Córdoba, que utilizamos también como fuente de nuestro estudio[31]. Completa la tradición de Córdoba el licenciado Fernán Pérez de Torres, que representa a don Diego de Guzmán, licenciado Francisco Navarrete, licenciado Alonso Fernández de Córdoba y su hermana doña Leonor de Córdoba, al P. Juan Sánchez, a doña Inés de Hoces, hija de la célebre doña María de Hoces (a la que libró el P. Ávila, con gran osadía, de las manos de un poderoso eclesiástico, con quien vivía amancebada), y también al P. Villarás, al H. Baltasar de los Reyes y al P. Alonso de Molina[32]. En Baeza hay tres testigos de mayor excepción: el licenciado Alonso Díaz Reyes de Carleval, ya nombrado, sobrino del doctor Carleval; el Mtro. Pedro de Lomas, familiar del doctor Pedro de Ojeda[33], y el Mtro. Juan de Cisneros, que transmite las palabras del doctor Juan de Córdoba[34].




  Se trata, por tanto, de una fuente de particular valor para la biografía de Ávila; pero hay que hacer crítica de los testimonios; hay varios testigos que no lo son más que de oídas; otros se contentan con repetir casi a la letra las fórmulas del interrogatorio; otros dejan entrever un sub-stractum verdadero, que el tiempo y la devoción han idealizado. En su correspondiente lugar examinaremos el valor de algunos de los temas predilectos de la tradición oral, cuales son la infancia de Juan de Ávila y su estancia en las cárceles inquisitoriales.




  B)Roma, Arch. Congr. Rit. 239




  Consta de 12 pequeños procesillos, que se pueden clasificar en dos grupos: el primero, que ahora nos interesa, es el integrado por el «Costituto dell’Inquisizione de Spagna» (IV), fols. 144-167, y el «Processiculus super diligentiis adimpletis ab Episcopo Jaennensi ad effectum perquirendi in civitate Baeza apud Universitatem, seu Collegium Ssmae. Trinitatis illiusque directores, Statuta quaedam seu Constitutiones a S. D. Mag. Ioanne Avila, ut traditur, compilatas» (VII), fols. 331-358; el segundo grupo lo constituyen los nueve restantes: son los procesillos de búsqueda de escritos en Córdoba (I), Granada (II), Madrid y Toledo (III), Priego (V), Sigüenza (VI), Sevilla (VIII), Archivo Curia S. I. de Roma (IX), Archivo del Castillo de Sant’Angelo (X) y Archivo Secreto Vaticano (XI).




  De los dos del primer grupo, el proceso de la Inquisición de Sevilla contra el bachiller Juan de Ávila ha sido estudiado por el P. Camilo María Abad, S. I.[35]. El procesillo de Baeza, hecho a base de los diplomas y libros universitarios del archivo de la Universidad de Baeza, muchos de los cuales han desaparecido, es de mucho interés para conocer las relaciones del Mtro. Ávila con aquellas escuelas.




  III.LA BIOGRAFÍA DEL LICENCIADO LUIS MUÑOZ




  Solamente después de la lectura entretenida de los procesos informativos hemos alcanzado la verdad que encierran estas palabras, a primera vista de ritual modestia, que el licenciado Muñoz dirige en el Prólogo al lector:




  Sea la regla general que lo que al lector le pareciere bien, téngalo por del padre Fr. Luis de Granada o de otros; lo que mal (que no puede ser mucho), eso es mío. Hablo con esta limitación porque casi cuanto va en este volumen es ajeno; porque en las informaciones han dicho muchos religiosos graves de la Compañía de Jesús, algunos doctores de la Universidad de Baeza, sacerdotes y otras personas pías, de cuyos libros se ha tejido esta labor, usando de sus palabras, de manera que apenas tengo más en esta obra que haber puesto en el lugar que me ha parecido las cosas que, en sí buenas, habrán podido perder por esta causa: que muchas veces las flores se ajan en las manos de quien las compone.




  La Vida del licenciado Muñoz está escrita: 1) a la vista de lo que escribió el P. Granada —«que va esparcido por este volumen, y porque tenga alguna sazón, uso ordinariamente de sus palabras»—; 2) de los «procesos informativos», que «por mi devoción al santo Mtro. Ávila o, lo más cierto, por entretenerme un rato deseé ver»; y 3) de varios documentos, que no han llegado hasta nosotros, referentes a los discípulos del Mtro. Ávila[36], a quienes dedica toda la segunda parte y varios capítulos de la primera. Solamente para los datos de este último apartado, y por la calidad de los documentos en que se basa, la biografía de Muñoz conserva todavía hoy el carácter de fuente para el estudio del P. Ávila.




  El criterio histórico del licenciado Muñoz es bastante seguro. Sus afirmaciones están respaldadas o, por mejor decir, son muchísimas veces reproducción literal de las fuentes que utiliza. Ello tiene por consecuencia que en los casos de discrepancia, al limitarse a reproducir una de las variantes, falte el juicio del historiador que discierne la substancia del hecho de los detalles con que le adornó la tradición, lo cierto de lo verosímil. Por otra parte, ante la dificultad de la cronología[37], el licenciado Muñoz prefiere, como Granada, encuadrar los hechos más bien en torno a los lugares por donde discurrió la vida del P. Ávila, con el inconveniente palmario de la falta de perspectiva, que yuxtapone y subordina a veces sucesos inconexos o que sucedieron con una distancia de tiempo de varios decenios. Sin embargo, era esto lo único que podía hacer el licenciado Muñoz con las fuentes que tuvo a las manos. Y acertó a hacerlo con un estilo lleno de galanura y encanto.




   




  




  [1]«Por acá de Granada me vienen cartas del padre Ávila». Carta de Fr. Luis a Carranza; Escalaceli, otoño 1539. Puede verse en P. QUIRÓS, O. P., Reseña histórica de algunos varones ilustres de la Provincia de Andalucía de la Orden de Predicadores (Almagro 1915) p.414. Según ARRIAGA (Hist. del Colegio de San Gregorio de Valladolid t.2 [Valladolid 1931] p.40), Granada se había relacionado con Ávila ya «desde el colegio [de San Gregorio]»; más verosímil es que se tratasen por el año de 1536 o tal vez antes, cuando Fr. Luis visitaba a doña Sancha Carrillo, enferma en Guadalcázar. Cf. GRANADA, Vida del P. Mtro. Ávila c.4 § 5 f.62r-v: Obras, ed. Cuervo, XIV p.302.




  [2]Cf. la carta del P. Granada a don Diego de Guzmán, de 28 marzo 1586, que transcribimos en seguida; lo que dice el P. M. DE ROA, S. I., Vida de D.ª Ana Ponce de León, condesa de Feria 2 (Sevilla 1615) f.68v; y el hecho que refiere MUÑOZ, Vida III c.12 f.172v, atestiguado por el P. Andrés de Cazorla, S. I., en el Proc. de Andújar f.481v.




  Para estos datos nos referimos a las clásicas biografías de Fr. Luis: F. DIEGO, Historia de la vida y muerte de Fr. Luis de Granada (Barcelona 1605); L. MUÑOZ, Vida y virtudes del V. P. M. Fr. Luis de Granada (Madrid 1788); J. CUERVO, Biografía del V. P. Fr. Luis de Granada (Madrid 1896); G. DE ARRIAGA, Historia del Colegio de San Gregorio de Valladolid t.2 (Valladolid 1931), ed. de M. DE LOS HOYOS; sobre todo, al excelente trabajo de A. HUERGA, Fr. Luis de Granada en Escalaceli. Nuevos datos para el conocimiento histórico y espiritual de su vida: Hispania 9 (1949 I) 434-479; 10 (1950) 293-335.




  [3]Obras XIV p.502s.




  [4]Obras de Fr. Luis XIV 503s. El autógrafo de esta carta se conserva en la R. Academia de la Historia, leg.11-10-2/19. FR. J. CUERVO no lo conoció; da el texto según una «copia de don Ramón Cabrera, archivero de la casa de Alba a principios del siglo XIX, el cual la sacó de otra tomada por don Juan B. Muñoz del original que existía en la Biblioteca de la Universidad de Granada».




  [5]«Se acuerda este testigo que por fin del año de 82 o principio del de 83 [hay aquí error de fechas] escribió el P. Fr. Luis de Granada, de la Orden de Santo Domingo, al dicho P. Juan de Villarás desde Lisboa una carta, avisándole que desde Roma le habían escrito (y a lo que este testigo se quiere acordar, el duque de Gandía) que escribiese la vida del V. P. Juan de Ávila, y lo quería poner por obra, y que, pues había vivido en su compañía tantos años, que le ayudase con algunos avisos y cosas de tantas notables como podía saber suyas, para que saliese la obra que le pedía como se debía a tan gran varón. Y se acuerda este testigo que al tiempo que recibió el P. Villarás esta carta estaba enfermo en la cama, y llamó a este testigo y le dijo que hiciese oficio de secretario para aquellos memoriales por no estar él para escribir, y pidió a este testigo que le trajese un canasto blanco que tenía encima de los libros, y se lo trajo a la cama, de donde iba sacando papeles y dictando lo que este testigo iba escribiendo por sus puntos, y sabe que se encaminó a Lisboa al P. Fr. Luis de Granada» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.37r; cf. ibid., f.650v-651r).




  [6]Parece que el P. Rivadeneira había pensado en escribir una vida del Mtro. Ávila. Fray Luis de Granada le escribe, con fecha 21 de diciembre de 1586: «Recibí la de V. P., y ya yo sabía lo que en ella me escribe del P. Ávila, junto con la parábola del niño y del gigante, que V. P. abrevió. Yo la tengo más extendida, y no tome V. R. pena por haber yo escrito la historia de este Padre, porque le certifico que, si algo tiene bueno, es de lo que yo me aproveché de la historia de V. P…» (Obras XIV 505s).




  [7]Obras XIV 506.




  [8]Obras XIV 508.




  [9]Véase la descripción que hicimos de esta edición en el artículo Ediciones castellanas de las Obras del Beato Mtro. Juan de Ávila: Maestro Ávila 1 (1946) 60-61.




  [10]No debemos silenciar otra biografía del P. Granada: la Historia de la admirable vida de Sor María de la Visitación, religiosa dominica, la famosa priora de la Anunciada, fingidora de santidad, que sorprendió la buena fe de Fr. Luis (Edic. J. Flors, Barcelona 1962). Esta biografía se escribió a la par que la Vida del P. Ávila, pues se empezó poco antes de principios de 1585 y debió de terminarse a primeros de 1588. Debido a las contradicciones hechas contra la monja y sus maravillosas virtudes, mercedes y llagas, que culminaron en la condenación de la priora por la Inquisición el 7 de noviembre de 1588, el P. Granada se fue haciendo cada vez más cauto en todo lo que tuviese un tono de milagrosismo sospechoso. Sin duda, ésta debe ser la explicación de por qué no quiso utilizar para la Vida del P. Ávila todo el material que se le había enviado en los memoriales de los discípulos del Maestro. Así nos lo viene a decir el licenciado Juan de Vargas en el proceso de beatificación:




  «Después de haber salido a la luz la Vida del P. Maestro, preguntó este testigo al P. Juan de Villarás si habían puesto en ella todas las cosas que se pusieron en los memoriales que se enviaron al P. Fr. Luis de Granada, y respondió el P. Juan de Villarás a este testigo que no las había puesto por parecerle al P. Fr. Luis que no estaban autorizadas» (Proc. Madrid f.53v). El mismo testigo nos ha conservado dos casos eliminados por F. Luis de la Vida de Ávila: «Dijo el P. Juan de Villarás a este testigo que cierto caballero, que vivía muy sensual y escandalosamente con una deuda suya, de oír un sermón al P. Mtro. Juan de Ávila, este caballero quedó tan trocado y resuelto de no ofender más a Dios, que luego que salió del sermón se fue a su casa, y sin pararse a comer se encerró en una sala y, muy compungido de la vida pasada y resuelto a no volver más a ella, comenzó a traer a la memoria las ofensas que a Dios había hecho, y con ánimo de irse a confesar con el P. Mtro. Juan de Ávila; y estando en esto solo en su sala, entró un hombre de muy buena disposición y ornato de persona; saludáronse, y el huésped fingió ir a tratar con el caballero negocio de peso y a pocas palabras, el huésped trujo a la plaza al P. Mtro. Ávila, y el caballero comenzó a decir grandes alabanzas de su doctrina y santidad, y la grande fuerza que tenían sus palabras para encaminar almas al cielo, a que respondió el hidalgo de la visita: Mucho me admira que un hombre tan entendido como vuestra merced se haya persuadido a creer esta santidad fingida de este hipócrita engañador, y otras razones a este modo, para divertirlo del propósito que tenía. Pero el buen caballero, que tan embebido tenía en su ánimo el impulso del Espíritu Santo comunicado por la doctrina del gran siervo de Dios, con ella conoció la falsedad de la que le querían persuadir, y al punto dijo al caballero: Váyase vuestra merced de mi casa, y prosiguió diciendo y santiguándose: Jesús, Jesús, ¡válgame Jesucristo, que haya hombre que tal diga! Y en medio de esta admiración sonó un ruido como de un viento que sopla recio en algún humero y dio un golpe muy grande a la puerta de la sala, todo en un punto; y quedóse el caballero solo, el cual, habiendo conocido que era el demonio, tuvo por más cierta vocación y cobró más esfuerzo para proseguir su intento. Fuese luego a dar cuenta al santo varón Mtro. Ávila de todo lo sucedido desde el sermón hasta aquel punto y el V. Padre le aconsejó al caballero cómo se había de haber en semejantes tentaciones, aunque no fuesen tan manifiestas, y cómo se había de disponer para la confesión que pretendía. Hízolo con el P. Maestro. Vivió el caballero, y acabó con grandes muestras de santidad. Ésta es una de las cosas que este testigo escribió por mandato del P. Juan de Villarás en el memorial que el dicho padre escribió a Fr. Luis de Granada. Lo mismo sucedió a otro caballero de Córdoba (cuyo nombre de éste ni de otras personas en casos semejantes no los decía el P. Villarás, para que no se conociesen las personas que habían tenido otra vida que la que a cada uno le veían vivir tan ejemplarmente), a la cual dicha persona, después de haber sido discípulo del P. Mtro. Ávila y de los muy aprovechados en su doctrina, estando un día solo, repasando por la memoria los santos consejos que el P. Maestro le había dado, y las mercedes que Dios le había hecho por haberlos tomado, vido entrar un jumento prieto, grande de cuerpo y muy lanudo, por el aposento donde estaba, y apenas lo vido cuando le pareció y sintió que le habían metido una mano en la boca y tirado tan recio hacia una oreja, sintiendo tan grande dolor que le pareció le habían desquijarado. Acudió con su mano al socorro de la parte ofendida y juntamente diciendo: ¡Ay Jesús!; y súbitamente desapareció la bestia y quedó el caballero sin lesión. Fuese el buen discípulo a su Mtro. Ávila, contó lo referido, de quien recibió doctrina tan conveniente que nunca más tuvo semejantes inquietudes ni tentaciones. Esto ansimesmo se escribió al P. Fr. Luis de Granada» (f.47r-49r). Estos casos los recogió más tarde el licenciado LUIS MUÑOZ en la Vida y virtudes del venerable varón el P. Mtro. Juan de Ávila, predicador apostólico (Madrid 1635) l.1 c.16.




  [11]Proc. Andújar, decl. del P. ANDRÉS DE CAZORLA, S. I., f.1472rv-1479v.




  [12]«Dijo que, por la devoción que siempre tuvo y tiene este declarante al dicho santo Padre Maestro, algunas veces trató con el dicho P. Juan de Villarás de escribir la Vida de su Maestro y ponerla más a la larga que la que escribió el P. Fr. Luis de Granada, y el dicho P. Juan de Villarás lo impidió diciendo que, aunque había que añadir en dicha Vida, pero que el haberla escrito un tan eminente varón como el dicho P. Mtro. Fr. Luis suplía lo que más se pudiera decir y que aquello estaba bien dicho y escrito; lo cual decía con tan profunda humildad como la había visto en su santo Maestro. Con lo cual este declarante hizo mayor estima de lo que dejó escrito el dicho P. Fr. Luis de Granada, y por lo que le dijo el dicho P. Juan de Villarás; en cuya conformidad dice y tiene por cierto y verdadero todo lo que en su Vida escribió el dicho P. Fr. Luis» (Proc. Córdoba, decl. del doctor Bernardo Alderete, f.336r).




  [13]MUÑOZ, Vida: «Prólogo al lector», ff. prels.




  [14]Recordemos lo que le decía a Juan Díaz: «… me dio [V. R.] la historia tan aparada y concertada, que me dio mucho alivio». Los capítulos 2 y 3 de la primera parte son clarísimamente hechura del P. Granada; en el 2 pinta la imagen del «predicador» y ve cómo se realizó en el Santo (Del amor de Dios que «ha de tener» el predicador y que «tenía» este Padre; del fervor y espíritu con que «se ha de predicar», y el que «tuvo» este Padre; del sentimiento que «debe tener»…); en el 3 apenas hace otra cosa que ofrecer un manojo de textos selectos de sus cartas o del Audi, filia sobre diversos puntos espirituales (Lo que sentía del oficio de la predicación: … de la dignidad del sacerdocio…; del aparejo para celebrar; de la caridad y amor [para con los prójimos]; de la virtud de la penitencia y dolor de los pecados…).




  [15]Obras XIV 509.




  [16]Vida, «A don Juan de Ribera, arzobispo de Valencia y patriarca de Antioquía», ff. prels.




  [17]Figuran todos estos datos en los ff. prels. de dicho vol.317. Cf. también f.89v-99v.




  [18]Se contiene en los f.7r-21v.




  [19]Proc. Córdoba f.348r.




  [20]Proc. Granada f.495r.




  [21]Proc. Montilla f.818r.




  [22]Proc. Montilla f.945v-946r.




  [23]Proc. Baeza f.1229v.




  [24]Proc. Madrid f.37r.




  [25]Proc. Almodóvar f.148r.




  [26]Proc. Almodóvar f.264r.




  [27]Proc. Montilla f.604r.




  [28]Proc. Montilla f.1006r.




  [29]Proc. Andújar f.1468vss.




  [30]Proc. Jaén f.1124v.




  [31]Cf. L. SALA BALUST, El H. Sebastián de Escabias, S. J., autor desconocido de los «Casos notables de la ciudad de Córdoba»: Hispania 9 (1949) 266-296.




  [32]Proc. Córdoba f.323vss.




  [33]Proc. Baeza f.1367r.




  [34]Proc. Baeza f.1217r.




  [35]El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 97-167.




  [36]Vida, «Prólogo al lector». En la introducción al l.2, «Elogios y vidas de algunos de sus discípulos», escribe: «Fue mi intento al principio hacer unos elogios breves, que en dos o tres capítulos remataran el libro 1. En el discurso que esta obra se iba haciendo, han venido a mis manos papeles tan importantes, que han podido formar un libro entero. Parece lo ha dispuesto así la divina Providencia, que tiene contados los cabellos de los buenos, para que virtudes tan apostólicas, hazañas tan heroicas, no quedasen sepultadas en el olvido. Son los elogios más o menos largos, según ha habido materia; no dudo que podían escribirse de muchos más dilatados discursos. Si a alguno le pareciere esta digresión muy larga, considere que es estilo en las crónicas de los santos padres de las religiones escribirse las virtudes de sus hijos, y que desta calidad es la del P. Mtro. Ávila, y que, si sus discípulos perdían esta ocasión de acompañar a su Maestro, apenas podía ofrecerse otra que diese noticia de quién fueron y de lo que obraron. Esta historia tiene algo de universal del tiempo del P. Mtro. Ávila y los suyos, que merecen por sus virtudes y vida una memoria inmortal» (f.68v).




  [37]«No puede fácilmente averiguarse la mudanza que fue haciendo de unos lugares a otros ni las veces que estuvo en cada uno, ni importa mucho saberse, más que de Sevilla pasó a otros lugares de su arzobispado…» (MUÑOZ, Vida l.1 c.9 f.17v). En una sola ocasión se decide a hacer el licenciado Muñoz una disquisición cronológica: versa sobre el año del nacimiento del P. Ávila. Cf. Vida l.3 c.23 f.226v. En el c.17 del l.1, «Su predicación en Écija», se plantea expresamente el problema: «El tiempo que llegó a esta ciudad, como a las demás, ha sido dificultoso averiguarse después de tantos años; y cuando pudiéramos ajustarlo, no era la importancia mucha, como ni las veces que estuvo en cada parte; porque en las ciudades en que dejamos escrito que predicó, no fue una sola, sino muchas veces, corriendo ya a una y otra parte, volviendo adonde había estado primero, como entendía que era mayor servicio de Dios y provecho de las almas; si bien ha parecido juntar los sucesos de un lugar por mayor claridad, y evitar la confusión que resultara de escribir cada cosa en su tiempo, cuando fuera posible. Esto advierto, porque algunos de los sucesos que hemos de escribir en Écija precedieron a muchas de las cosas que dejamos vistas. En tanta descuridad hemos escogido el método que haga menos molestos los discursos. La verdad hemos procurado ajustar en todo sin atender a tiempos» (f.35v-36r).




  CAPÍTULO II




  EL ESTUDIANTE DE ALMODÓVAR 
(1499?-1526)




  I.INFANCIA




  1. Patria del Mtro. Ávila y fecha de su nacimiento




  No es mucho lo que conocemos de la infancia de Juan de Ávila. El P. Granada, su primer biógrafo, nos ha dejado unas líneas muy someras: «Fue, pues, este siervo de Dios natural de Almodóvar del Campo, que es en el arzobispado de Toledo. Sus padres eran de los más honrados y ricos deste lugar, y, lo que más es, temerosos de Dios, porque tales habían de ser los que tal planta habían de producir; y no tuvieron más que sólo este hijo»[1].




  Sobre el lugar del nacimiento no existe duda alguna[2]. La tradición y documentos antiguos de Almodóvar del Campo señalan todavía en dicha villa el lugar donde estuvo emplazada la casa en que nació Juan de Ávila en la calle de la Trinidad, antiguamente llamada de las Herrerías[3].




  No existe, en cambio, igual certeza por lo que a la fecha de su nacimiento se refiere. Fray Luis, que señala «el día en que nació, que fue de la Epifanía»[4], pasa en silencio el año. El licenciado Muñoz, haciendo una excepción, hace sobre este punto una pequeña disquisición cronológica, que no se decide a resolver. «Tengo por cierto —escribe— pasó este santo varón de los setenta años de edad, porque, aunque no sabemos el año de su nacimiento, parece bastante prueba decir el P. Fr. Luis de Granada que comenzó su predicación de los veinte y ocho a los treinta años[5], y afirmar el P. Juan Díaz, su discípulo, en el prólogo de los Sermones del Santísimo Sacramento, que predicó este misterio cuarenta y cinco años[6]: llegan a setenta y tres, aun contando desde los veinte y ocho; otros le dan sesenta y nueve»[7]. Según este cálculo, tomando matemáticamente los «cuarenta y cinco años» de Juan Díaz, hay que situar el año del nacimiento entre 1494 y 1496.




  Pero no creemos que se pueda anticipar tanto esta fecha. El P. Granada nos ofrece varios datos que nos ayudarán a fijarla: a) Hablando de las enfermedades del Maestro, dice Granada que comenzaron «poco después de los cincuenta años de su edad»[8] y que «duraron por espacio de diecisiete años»[9]. Tomando las cifras en todo su rigor y teniendo en cuenta que Ávila muere en 1569, debemos señalar como la fecha más tardía del nacimiento el año 1502. Sin embargo, hay que tomar con alguna amplitud esos cincuenta años y diecisiete años para armonizarlos con otras noticias. En efecto, hay una carta que señala el principio de las enfermedades con bastante exactitud. En ella escribe el P. Ávila a Juan de Lequetio el 3 de agosto de 1551: «Enfermo estoy más de medio año»[10]. A primeros de este año debieron, pues, de comenzar las enfermedades del Maestro. Por tanto, los «diecisiete años» vienen a ser unos dieciocho. ¿Qué alcance tiene el «poco después de los cincuenta años de su edad»?




  b)Fray Luis nos facilita todavía un nuevo dato muy digno de ser tenido en cuenta: «Ido [Ávila] a Alcalá, comenzó a estudiar las artes, y fue su maestro en ellas el P. Fr. Domingo de Soto»[11]. Es este terreno conocido, pues sabemos que el Mtro. Soto enseñó las artes en Alcalá desde octubre de 1520 a 1524[12]. ¿Qué edad tenía Ávila al comenzar los estudios de artes? Fray Luis nos había dicho poco antes que, «mozo de edad de catorce años, le envió su padre a Salamanca a estudiar leyes»[13]; por el mismo Maestro Juan de Ávila sabemos que estudió leyes durante cuatro años[14]; deja luego el estudio en Salamanca y vuelve a Almodóvar, donde lleva una vida de recogimiento y austeridad durante casi tres años[15]. Estos tres guarismos nos dan un total de unos veintiún años, que tendría el Maestro cuando pasó a Alcalá. Ello nos lleva a colocar la fecha del nacimiento más bien en 1499 que en 1500. Según esto, el «poco después de los cincuenta años de su edad» se debe entender a los cincuenta y dos años.




  c)Reforcemos nuestro punto de vista. Por el extracto que se ha conservado del proceso inquisitorial sabemos que «era il seruo di Dio allora in età di anni 33». Si este dato está tomado —como nos parece mucho más probable— de las declaraciones ordinarias hechas por el Mtro. Ávila en 1532, el año del nacimiento es el de 1499; y en caso de pertenecer a la última parte del proceso (se da la sentencia absolutoria el 16 de junio de 1533), entonces hay que situar la fecha del nacimiento, lo más tarde, en el año de 1500[16].




  d)Una nueva confirmación queremos ver en la leyenda que lleva un antiquísimo cuadro, poco conocido, del P. Ávila, que existe en Granada. Se conserva en el monasterio de la Encarnación, muy atendido espiritualmente por el Mtro. Ávila, de quien fue dirigida la primera abadesa, doña Isabel de Ávalos, hermana del arzobispo don Gaspar de Ávalos. La inscripción, que se lee en el ángulo superior izquierdo, dice así: «El V. MRO. JVAN / DE ABILA / llamado Apóstol de la / Andalucía. fue natu/ral de la villa de Almo/douar del Campo. y fa/llecio en Montilla. a 10. / Mayo. de 1569. cum/plidos los 70 años / de su edad, / es copia Orijinal». Por todas estas razones tenemos por más probable la fecha de 1499[17].




  2.La familia de Juan de Ávila. Tradiciones en torno a su infancia




  Los padres del Mtro. Ávila fueron Alonso de Ávila y Catalina Xixón[18], al decir de Fr. Luis de Granada, «de los más honrados y ricos» del lugar[19]. En los procesos se nos dice que su padre con otros deudos suyos tenían una mina de plata «en Sierra Morena, junto a la venta el Herrero, cerca a los campos de Alcudia»[20], y que el Mtro. Juan de Ávila «había vendido su hacienda y patrimonio en más cantidad de cinco mil ducados»[21]. Su madre era ciertamente, como de la familia de los Xixones, de linaje de hijosdalgo[22]; su padre procedía más o menos remotamente de cristianos nuevos[23]. El origen judío del P. Ávila aparecerá claramente más adelante en sus relaciones con los jesuitas. El P. Villanueva en 1552, en los momentos difíciles de Silíceo, no se atreve a ir a entrevistarse con Ávila «porque Ávila también tiene su raza»[24]. Cuando se habla de su entrada en la Compañía, se recuerda siempre que «es de cristianos nuevos»[25]. El mismo P. Ávila en su apogeo decía con humildad: «Si Dios no nos hiciera de gente humilde, ¿quién se averiguara con nosotros?»[26].




  Según el P. Granada, los padres de Ávila «no tuvieron más que sólo este hijo»[27]. Un testigo bastante certificado, casado en Almodóvar, certifica, sin embargo, «que conoció a Isabel Dávila, hermana del dicho V. Mtro. Ávila»[28]. Conocemos a varios parientes suyos: al Mtro. Juan Díaz, «deudo y discípulo»[29]; al doctor Pedro de Almagro, su «sobrino»[30], y al licenciado Juan de Ávila, también «sobrino»[31], todos ellos de Almodóvar[32].




  El ambiente familiar que rodeó a Juan de Ávila durante sus primeros años debió de ser sinceramente piadoso. Pidiendo al Señor un hijo, va su madre en romería durante trece días a la ermita de Santa Brígida[33]. Poco después, cuando el niño Juan apenas contaba cuatro años, van sus padres a venerar la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, y durante la ausencia queda el pequeño en casa de unos vecinos; por la noche salta de la cama donde le acuestan con otros niños de aquella familia y va a echarse sobre unas gavillas[34]. Corriendo el tiempo, este detalle pueril se interpretará a la luz de su vida ejemplar.




  En los procesos, particularmente en los de Almodóvar, se ve que existe allí una tradición[35] en torno a la infancia de Ávila: su madre, durante el embarazo, no puede comer más de una vez los jueves y viernes; en estos mismos días Juan no toma más que una vez el pecho[36]; en cierta ocasión, yendo a la escuela, trueca por el sayo roto de otro niño su sayo nuevo de terciopelo negro con ribetes amarillos[37]; es notable su mortificación, su oración y su devoción al Santísimo Sacramento[38].




  Fray Luis de Granada nos habla de la vida austerísima que durante casi tres años llevó en su casa a la vuelta de Salamanca, de que «fueron muy edificados así los clérigos como la gente del lugar»[39]. El recuerdo de estos tres años debió de quedar muy grabado en la mente de los almodovareños, avivado con las noticias que recibían de la extraordinaria santidad de aquel paisano suyo, que era considerado como un apóstol de su siglo. De la lectura de los procesos hemos llegado a la conclusión de que más de uno de los datos de su infancia pertenece más bien a los años de su recogimiento en la casa paterna, o que, por lo menos, han llegado a nosotros un tanto modificados —no es fácil precisar hasta qué punto—, embalsamados con el perfume de estos rigores de su virtuosa juventud o de su actuación sacerdotal de estilo evangélico.




  3.El nombre, ¿Juan o Juanes?




  El licenciado Muñoz sospecha si el nombre de Juan le fue impuesto al futuro Apóstol de Andalucía por haber sido tal vez bautizado el día en que la Iglesia celebra el bautismo de Jesús, en la octava de su Epifanía[40]. Sea de ello lo que fuere, queremos ahora preguntarnos: ¿Cómo se le llamaba? ¿Se le conocía como hoy, con el nombre de Juan, o más bien en la forma latinizada Juanes, casi tan corriente entonces como la otra?[41]. Es verdad que desde 1574, en que se comenzaron a publicar sus escritos, el nombre de Juan de Ávila es el que ha prevalecido; pero ¿había sido éste el nombre que le habían dado todos sus contemporáneos? Ciertamente no.




  La razón para dudar en este punto nos la da el mismo Mtro. Ávila, quien firma todas sus cartas en la forma latinizada más culta, Joannes de Ávila. Así puede verse en varias del Epistolario y en todos los autógrafos que de él se nos han conservado[42]. Los contemporáneos le conocían poco por el nombre. Fray Luis de Granada le llama de ordinario «el P. Ávila», rara vez «el P. Mtro. Ávila». Solamente en 1556, en la edición que hizo de unas reglas suyas, puso el nombre: «Una breve regla de vida cristiana, compuesta por el Rdo. P. Mtro. Joannes de Ávila»[43]. En la abundante correspondencia jesuítica que habla de él se le conoce por «Ávila», «el P. Ávila», «el Mtro. Ávila», «el P. Mtro. Ávila»[44]. Estas tres últimas formas son las que se usan en la primera edición del Audi, filia[45]. En los instrumentos públicos prevalece la forma Joannes: así en los documentos de 1552 que se conservan en el Archivo de Protocolos de Córdoba, en otra escritura de Montilla del mismo año, en varias actas de los cabildos de Córdoba (señor maeso Juanes de Ávila: 1551; Mtro. Joanes de Ávila: 1553), en los documentos relativos a la entrega del colegio de Baeza a la Compañía (donde se contrapone claramente Joan Ruiz a Joannes de Ávila: 1555)[46]. Su paisano el P. Martín Gutiérrez consigna en el sobrescrito de una carta de 4 de enero de 1568 esta dirección: «Al muy Reverendo Sr. y P. mío en Cristo el Mtro. Joannes de Avilla. Montilla»[47]. En los libros de cuentas de Baeza predomina, como en todas partes, el apelativo más familiar, «el P. Ávila», «nuestro P. Ávila»; en ocasiones más solemnes se le llama «el señor Mtro. Juan de Ávila», y casi con igual frecuencia, «Juanes de Ávila». En cambio, en los títulos de las copias que conservan los manuscritos prevalece la forma «Mtro. Ávila»; alguna vez, «Juan de Ávila», ya escrito así, ya en la forma menos popular «Joan»[48]. Sin embargo, no falta tampoco la indicación Joannes[49], y de un comentario a la primera canónica de San Juan tenemos un título realmente curioso: «Síguense las lectiones que leyó el P. Mtro. Joannes de Ávila en Zafra sobre la canónica de S. Joan»[50].




  ¿Juan o Juanes? Hoy ciertamente es Juan de Ávila. El hecho de que se le conociese de ordinario por el apellido (el P. Ávila, el Mtro. Ávila, etc.), debió de influir en que hubiese algunas vacilaciones en cuanto al nombre. Él firmó siempre Joannes. Los más cultos escribieron también Joanes o —romanzando más— Juanes. En Córdoba fue esto más constante. En Baeza hay vacilaciones. Al final la forma más popular Joan o Juan, que es la que se daba a San Juan, prevalece en el pueblo, sobre todo cuando la aureola de la santidad orienta la atención sobre el nombre tanto o más que sobre el apellido. En los procesos de beatificación es el «V. P. Mtro. Juan de Ávila», pero todavía hay en Córdoba memoria de Joanes de Ávila[51].




  II.ESTUDIOS




  1.Estudio de leyes en Salamanca




  De los estudios del P. Ávila apenas sabemos otra cosa que lo que nos dejó escrito Fr. Luis de Granada. En Almodóvar debió de aprender, con las primeras letras y la doctrina cristiana, algo de gramática y humanidades[52]. En sus escritos encontramos citas de Cicerón[53], Séneca[54] y Valerio Máximo[55], Virgilio[56], Horacio[57], Terencio[58], Juvenal[59], Plutarco[60], Focílides[61], Jenofonte[62], etcétera. ¿Se puso en contacto con ellos ya en Almodóvar o lo hizo años más tarde en el ambiente humanístico de Alcalá o algo antes en Salamanca?




  A los catorce años, escribe el P. Granada, le envió su padre a estudiar leyes a Salamanca[63]. Según la cronología anteriormente establecida, Ávila debió de comenzar a cursarlas por San Lucas del 1513. Unos meses antes había perdido allí su cátedra el gran Nebrija en unas oposiciones célebres[64]. Cuatro cursos estuvo consagrado Ávila al estudio de las leyes[65]. No sabemos que se graduase. Aquí, como dice Fr. Luis, «le hizo nuestro Señor merced de llamarle con un muy particular llamamiento, y, dejado el estudio de las leyes, volvió a casa de sus padres»[66].




  Es difícil dar datos de estos años de estudios salmantinos. En los libros de claustros del archivo universitario hay una laguna precisamente desde el 3 de diciembre de 1512 a 1526, y los libros de cursos no comienzan hasta 1546. Conocemos los nombres del rector, don Luis de Pimentel, y de los catedráticos en propiedad de las de prima y vísperas de leyes. Catedrático de prima en el Estudio de Salamanca, del Consejo Real, relator y referendario del rey, era el doctor Lorenzo Galíndez de Carvajal, historiador fiel y hombre de influjo en la política de su tiempo, quien debía hacer muy largas ausencias de la cátedra[67]. El otro catedrático de prima en la Facultad de Leyes era Tomás de San Pedro; Alonso de Zúñiga y Fernando Rodríguez de San Isidro eran los lectores de vísperas[68].




  Como oído al doctor Almagro, sobrino del Maestro y catedrático de prima de teología en la Universidad de Baeza, se nos dice que Ávila «había estudiado en la Universidad de Salamanca cánones y leyes»[69]. Nada de esto nos ha transmitido Granada. Ávila no nos habla más que de «mis cuatro años que estudié de leyes». Sin embargo, las citas de canonistas y de derecho canónico que encontramos en sus obras[70] exceden en mucho a las escasísimas alusiones que hace a las que él llamó después las «negras leyes»[71]. Tengamos, no obstante, en cuenta que la mayor parte de estas citas las localizamos en las Advertencias al concilio de Toledo, que, como hemos de ver, son obra conjunta del Maestro Ávila y del Lic. Francisco Gómez, su discípulo, gran moralista; y no olvidemos tampoco que derecho y concilios son bagaje de los teólogos del XVI. Es el propio Ávila quien advierte al concilio de Trento: «Por no tener los teólogos copia de todos los concilios, ignoran muchas cosas necesarias. Convenía que mandasen ponerlos en las universidades e iglesias catedrales. Los concilios que comúnmente andan impresos son pequeña parte de los que hay»[72].




  2.Vida retirada en Almodóvar del Campo. Ávila, fraile




  Vuelto Juan de Ávila a Almodóvar en 1517, persevera durante tres años en una vida de gran recogimiento, entregado a la oración y a la penitencia, con frecuencia de sacramentos y muchas horas de oración ante el Sagrario[73].




  A. García de Morales, en su Historia de Córdoba, nos describe la ocasión, harto curiosa, de su salida de Salamanca. «Siendo mozo de edad de catorce años —dice copiando a Fr. Luis—, le envió su padre a Salamanca a estudiar leyes, y poco tiempo después de habellas comenzado le hizo nuestro Señor merced de llamarle a la vida perfecta con un particular llamamiento y eficaz vocación, y fue en la ocasión de donde menos se esperaba, porque, hallándose en unas fiestas de toros y cañas en aquella ciudad, le representó el Señor tan vivamente las miserias del mundo, el descuido de su muerte y el olvido del camino de su salvación, que, reprehendiéndose a sí de cuán embebido estaba en aquella vanidad con todos los demás y gran descuido de Dios y de su cuenta, se salió dellas con otros espíritus de los que entró en ellas. Fuese a su casa, gastó grandes ratos en la consideración de las cosas del mundo, de su bajeza y vileza. Salió tal della, que se determinó de dejar el estudio de las leyes y atender sólo a las de Dios y en una vida recogidísima y santa servirle de veras. Dejó a Salamanca; vino a casa de sus padres, pidiéndoles le dejasen estar en un aposento apartado de la casa en vida más que solitaria y sirviendo de veras a Dios. Ellos consintieron con su deseo y intento, porque no se les fuese de su casa, porque le amaban tiernamente, como a único…»[74].




  Es ésta la ocasión de tocar un tema sobre el que hay muy poca luz. Es cosa cierta que Juan de Ávila fue fraile, aunque no consta si llegó a profesar. Cuando dentro de unos cuarenta años se negocie su ingreso en la Compañía, será ésta una de las dificultades que se tratará de resolver[75]. ¿Cuándo y en qué religión entró el Mtro. Ávila? No podemos hacer más que conjeturas. Creemos que hay que descartar los años que siguen a su estancia en Alcalá, porque desde entonces, como hemos de ver, su historia es bastante clara. A nuestro modo de ver, hay que colocar su entrada en religión a raíz de la salida de Salamanca, después de aquel «muy particular llamamiento» de que nos habló Granada, y que nos acaba de explicar Morales. ¿Y por qué se salió? Tal vez hay que leer entre líneas una oposición fuerte de parte de sus padres, quienes, en compensación, le permitirían entregarse en su propia casa a una vida de gran penitencia, «porque no se les fuese de su casa, porque le amaban tiernamente, como a único…». Un franciscano, que por ventura le conoció en su convento, sintió que se malograse vocación tan prometedora, y, «maravillado de tanta virtud en tal edad, aconsejó a él y a sus padres que lo enviasen a estudiar a Alcalá, porque con sus letras pudiese servir mejor a nuestro Señor en su Iglesia»[76].




  Se ha insistido en que la razón principal de la salida de Ávila de las aulas salmantinas fue el estatuto de limpieza de sangre. Es cierto que existía desde 1509[77], pero no se puede probar con tanta evidencia que se llegase a poner en vigor. Además, ¿hasta los cuatro años no se enteró Ávila de que existía? Creemos que el motivo definitivo está en aquel «muy particular llamamiento» que acabamos de subrayar.




  3.En la Universidad de Alcalá




  Juan de Ávila estudia las artes en Alcalá con el Mtro. Domingo de Soto, colegial de San Ildefonso, recién llegado de París[78]. Según era costumbre en la Universidad, oiría desde San Francisco a San Lucas a uno y a otro de los regentes, para decidir con quién debía cursar las artes durante los años sucesivos. Ávila escogió a Soto y con él estudió las súmulas en aquel primer año de 1520-1521, la lógica en el siguiente, y a mediados del tercero, después de la Purificación recibiría el grado de bachiller después del correspondiente examen. El único título de bachiller, sin más especificaciones, acompaña su nombre en 1532-1533 cuando se le procesa en el Santo Oficio de Sevilla[79]. Si Ávila, como parece, no pensó en recibir más grados en artes, dejaría ahora a su Mtro. Soto, quien por «la delicadeza de su ingenio, acompañada con mucha virtud, lo amaba mucho»[80], y decía de aquel joven «que, si siguiera escuelas, fuera de los aventajados en letras que hubiera en España»[81].




  En 1523 debió, pues, de empezar Juan de Ávila sus estudios teológicos, continuándolos hasta 1526, año en que aparece ya en Sevilla, como veremos en el siguiente capítulo. En este tiempo no cabe poner más que un trienio de teología, como máximum, terminado el cual, o dejándolo incompleto, acuciado, sin duda, por su deseo de partir a las Indias, abandonó el Estudio de Alcalá nuestro estudiante manchego. De su paso por las aulas complutenses ningún vestigio —que sepamos— ha quedado, a menos que sea un Juan de Ávila que figura en una información que debe referirse al restablecimiento de las cátedras segundas de súmulas, suprimidas poco antes[82].




  Tres eran las cátedras que había en la facultad teológica de Alcalá durante el tiempo de los estudios de Juan de Ávila: la de prima de Santo Tomás, en la que conocería durante el primer curso de 1523 a 1524 al Mtro. Pedro Ciruelo, y que luego regentó con innumerables ausencias Miguel Carrasco; la cátedra mayor de Escoto, que tenía Fernando de Burgos (Matatigui), hombre, al parecer, de menores alcances de los que exigía tanta sutileza; y la cátedra de nominales o de Gabriel, que leía con general aplauso de los escolares el Mtro. Juan de Medina[83]. Todavía en los primeros años del siglo XVII se conservaban en el Colegio de la Asunción, de Córdoba, «unos sentenciarios de Gabriel y otros libros que había estudiado el dicho Maestro en Alcalá»[84]. En sus escritos habrá de citar más de una vez a Gabriel, y lo recomendará como autor fácil a alguno de sus discípulos[85]. Su formación habrá, pues, de resentirse de algo de nominalismo, ciertamente en teología y también en filosofía, pues en él se había formado el ingenio del Mtro. Soto[86]. Sin embargo, el contacto íntimo con los dominicos de Santo Tomás, de Sevilla, debió de abrirle los fecundos horizontes de la doctrina de Santo Tomás, que será la única que se explicará en su Universidad de Baeza y a la que hará referencias abundantes en sus escritos.




  El ambiente de Alcalá durante estos años escolares del Mtro. Ávila ha sido diligentemente estudiado en los últimos tiempos. Se ha subrayado particularmente las corrientes espirituales, de fervor erasmista sobre todo, que la saturaban. Precisamente en estos años en que Juan de Ávila cursa los estudios teológicos, dan a luz las prensas complutenses buena parte de la producción erasmiana. En un solo año, 1525, se publican el Enchiridion militis christiani, la Precatio dominica con el De libero arbitrio, los dos libros De copia verborum, las Paraphrases de los cuatro Evangelios, de las Epístolas y del salmo tercero[87]. Juan de Ávila no pudo permanecer ajeno a aquel ambiente. Más adelante le veremos recomendar a sus discípulos libros de Erasmo, «que en gran manera le aprovecharán»[88]. El entusiasmo va en aumento y llevará a un grave riesgo desde 1527 a 1533, después de la partida de Ávila. Bien se da a entender la mentalidad complutense en las Juntas de Valladolid, donde, a excepción de Pedro Ciruelo, todos los demás representantes de la joven Universidad se muestran partidarios del Roterdamo. Por aquellas fechas encontramos en Alcalá personajes tan significativos como Juan Egidio, Constantino de la Fuente, Mateo Pascual, Agustín Cazalla, Francisco de Vargas, Juan de Valdés, etcétera[89]. Compañero y amigo de Ávila durante su estancia en Alcalá fue don Pedro Guerrero, futuro arzobispo de Granada[90].




  No creemos que Juan de Ávila llegase a conocer a Íñigo de Loyola, un estudiante que había de singularizarse muy pronto por sus maneras espirituales, y que debió de llegar a Alcalá por la primavera de 1526[91]. Como hemos de ver en seguida, Ávila debía de estar ya por aquellas fechas en Sevilla, y antes hubo de tener lugar su ordenación de sacerdote y la primera misa, que «por honrar los huesos de sus padres», que habían muerto antes de terminar sus estudios, quiso decir en Almodóvar del Campo. «Por honra de la misa —escribe Fr. Luis de Granada—, en lugar de los banquetes y fiestas que en estos casos se suele hacer, como persona que tenía ya más altos pensamientos, dio de comer a doce pobres y les sirvió a la mesa, y vistió y hizo con ellos otras obras de piedad»[92]. Del recogimiento y penitencia con que se preparó para la ordenación y primera misa queda memoria en los procesos[93].




   




  




  [1]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [2]No merece refutación siquiera el trabajo hipercrítico de A. ARENAS LÓPEZ, Reivindicaciones históricas. El Beato Juan de Ávila, Apóstol de las Andalucías, era natural de Molina de Aragón, no de Almodóvar, en Anales del Instituto General y Técnico de Valencia vol.3 t.11 (Valencia 1918). Da pie a su tesis una afirmación del licenciado Francisco Núñez en su Archivo de cosas notables de Molina…, obra ms. en que este escritor de fines del siglo XVI confunde a nuestro Mtro. Juan de Ávila con «el Lic. Ávila, colegial del Colegio de San Bartolomé de Salamanca», cuyo nombramiento de magistral, previa oposición, puede verse en el archivo del cabildo eclesiástico de Granada (Act. cap. vol.3 f.2332; 14 febrero 1556). La afirmación del licenciado Núñez (o.c., c.25) es como sigue: «Para evitar prolijidad, sólo diré de nuestros tiempos de algunos, tomando uno de cada facultad, entre los cuales fue honra, no sólo de Molina, sino de España entera, el Mtro. Ávila, natural de Molina y hermano de Pedro de Ávila, a quien todos conocemos, el cual, siendo singular en letras de teología, fue colegial mayor de Salamanca y después por oposición canónigo de Granada, cuya doctrina, juntamente con la santidad de su vida, tenía en tanto el arzobispo de aquella ciudad y la gente de aquella tierra, que no sabían hacer cosa sin consultársela, dándole de sobrenombre el de Apóstol de las Andalucías; y si la muerte envidiosa de los buenos ingenios no le cortara sus pasos, fuera poco verle con una principal mitra» (ARENAS, p.27s). Los argumentos de Arenas pueden reducirse a éstos: 1) Positivos: a) la afirmación de Núñez, quien escribe para los contemporáneos que han conocido a su hermano Pedro (p.57); hay que excusarle, sin embargo, dice Arenas, la equivocación de llamarle «canónigo de Granada» (p.56); b) el apellido Ávila es frecuente en Molina (p.57s); en cambio, «en ningún archivo ni escritura de Almodóvar aparecen los apellidos de Ávila y Gijón» (p.73). 2) Negativos: a) Fr. Luis de Granada, quien afirma que Juan de Ávila nació en Almodóvar, ni fue historiador ni pretendió serlo, pues escribe en su Vida que «va poco en saber el origen de los padres que los siervos de Dios tuvieron en la tierra»; y el licenciado Muñoz dice de la biografía de Granada que «era mucho más lo que dejó de escribirse». Las notas a base de las cuales Fr. Luis escribe su Vida se las facilitaron los PP. Díaz y Villarás, quienes «le conocieron y siguieron cuando el Beato tenía ya sesenta años» (p.63). Granada y Ávila se trataron sólo accidentalmente, con ocasión de la enfermedad del conde de Feria. Es curioso que no dé Granada más que dos fechas concretas: 1546, que la «cita con ocasión de haber sido llamado por los condes de Feria a Zafra con motivo de la grave enfermedad de dicho conde» (p.61), y 1569, año de la muerte del Mtro. Ávila; b) el «epitafio» del Beato dice que las riberas del Tajo oyeron la predicación del P. Ávila. Ahora bien, según los clásicos biógrafos, no consta que Ávila fuera nunca a predicar a Almodóvar del Campo, que, por otra parte, está mucho más distante del Tajo que Molina de Aragón, de donde —y no de otro sitio (!)— pudo beber la devoción a la Santísima Virgen; c) el licenciado Muñoz añade a lo dicho por Granada «las consejas que oyó en Almodóvar, adonde fue don Luis Muñoz en busca de datos» (p.72), comisionado por la Congregación de Clérigos de Madrid (p.71).




  [3]Al hacerse los procesos en 1624 vivía todavía en dicha casa el licenciado Juan de Ávila, sobrino del Mtro. Ávila, y era casi como un lugar de peregrinación. «Este testigo ha visto, pasando muchas veces por este lugar (que es adonde dicho P. Mtro. Ávila nació, como tiene dicho, en la casa, dijo, que al presente vive el P. Juan de Ávila, sobrino suyo), venir a ver la dicha casa muchos religiosos y personas devotas suyas, en particular un hermano del marqués de Priego, el cual, entrando en la dicha casa y en un aposento en que estaba el retrato del dicho santo varón, se arrodilló delante de él como si estuviera delante del Santísimo Sacramento» (Proc. Almodóvar, decl. de Francisco Muñoz Cejudo, f.148r). Al morir sin sucesión, José Jijón Mendoza cedió la casa al Cabildo eclesiástico de Almodóvar del Campo el 20 de junio de 1712. Debemos este dato a D. I. Romero, quien ha hecho un ensayo de Árbol genealógico y casa del B. Mtro. Juan de Ávila, todavía inédito. La reconstrucción aproximada del plano de la casa donde nació el Mtro. Juan de Ávila, lograda a base de los antiguos documentos, la publicó el mismo D. I. Romero en el periódico Lanza, de Ciudad Real, el 6 de abril de 1945, p.5. La reprodujo L. CASTÁN, Destellos sacerdotales p.32.




  [4]Vida p.3.ª c.5 f.74r: Obras XIV p.319.




  [5]Vida p.3.ª c.4 f.55r: Obras XIV p.292s.




  [6]Tercera parte de las Obras del P. Mtro. Juan de Auila, etc. (Madrid, Pedro Madrigal, 1596). «Prólogo al christiano lector» p.15s.




  [7]L. MUÑOZ, Vida l.3 c.23 f.226v.




  [8]Vida p.2.ª § 5 f.46v: Obras XIV p.280.




  [9]Vida p.2.ª § 5 f.47v: Obras XIV p.281.




  [10]Carta 199. En adelante, siempre que citemos las cartas del P. Ávila, remitimos al lector a la numeración que de ellas hacemos en el vol.4 de esta edición.




  [11]Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [12]Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., El Mtro. Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: La Ciencia Tomista 43 (1931) 370-373.




  [13]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [14]Carta 197. Cf. vol.4.




  [15]GRANADA, Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.219.




  [16]Arch. Congr. SS. Rit., ms.239 f.163r. Cf. C. M.ª ABAD, S. I., El proceso de la Inquisición contra el Bto. Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 143s. El año de 1500 como fecha del nacimiento de Ávila lo señala A. GARCÍA DE MORALES, Historia de Córdoba t.2 l.10 c.117 f.522r: «Nació el P. Mtro. Ávila en Almodóvar del Campo, lugar principal del arzobispado de Toledo, el año de 500, en que nació el emperador Carlos V» (Córdoba, Arch. Munic., ms.).




  [17]No creemos aceptable el sistema de cronología propuesto por I. Romero en su art. El Mtro. Juan de Ávila, estudiante en Alcalá, publicado en Lanza, diario de Ciudad Real, 14 agosto 1945, p.6s, según el cual hubiera nacido en 1496 o 1497, no quedando lugar para el estudio de las artes con el Mtro. Soto, pues las hubiera cursado desde 1517 a 1521. La hipótesis del señor Romero se funda en una confusión del auténtico Juan de Ávila con otro Juan de Ávila, mayordomo que fue del Colegio de San Ildefonso de Alcalá el curso de 1519-1520. En la Obligación de la mayordomía que dieron a Juan de Ávila leemos: «En la villa de Alcalá de Henares, en primero día del mes de diciembre de mil y quinientos e diez y nueve años, en este día otorgaron al honrado Juan de Ávila, hermano del canónigo Pedro Díaz de Ávila, como principal debdor e obligado; e el Rdo. Pedro Díaz de Ávila, canónigo de la Iglesia colegial de Sant Yusto Pastor desta dicha villa…» (AHN, Univ. l.2 f.290r). Pueden verse otros documentos de este Juan de Ávila: ibid., l.2 f.292r 321r 323v 332r…; l.746 f.4r 10r 14r 20v…




  [18]Así lo afirma el licenciado Muñoz (Vida l.1 c.2 f.3v), y así figura ya en el «Interrogatorio de preguntas» para los procesos informativos: «2) De sus padres: Si saben y conocieron, entre otros nobles moradores de la dicha villa, a Alonso de Ávila y a Catalina Xixona, su legítima mujer…» (Proc. inform. f.7r). Sobre el apellido Gijón, Chicona, Xixona, cf. V. GARCÍA DE DIEGO, B. Juan de Ávila. Epistolario espiritual: Clásicos castellanos t.11 (Madrid 1940) p.VIII nota 2.




  [19]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [20]«La primera noticia que tuvo del dicho P. Mtro. Juan de Ávila fue en la villa de Almodóvar del Campo, diócesis de la ciudad de Toledo, adonde yendo este declarante con Andrés de las Casas, platero, su padre, siendo el susodicho de hasta catorce años de edad poco más o menos, trataba y contrataba con Alonso de Ávila, vecino de la dicha villa de Almodóvar, y con otros deudos suyos, en razón de plata que los susodichos trataban de una mina que tenían en Sierra Morena, junto a la venta el Herrero, cerca a los campos de Alcudia» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, platero, f.348r). Admitimos que la familia de Ávila poseía estas minas, pero se nos hace difícil de creer que Diego de las Casas llegase a conocer al padre de Ávila. Teniendo en cuenta que cuando hace estas declaraciones en 1625 es de «setenta y siete años de edad, poco más o menos», tendríamos que el padre de Ávila vivía todavía en 1562, lo cual está contra la afirmación de Granada de que «antes que acabase sus estudios fallecieron sus padres» (Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219).




  [21]Proc. Montilla, decl. de Hernando Rodríguez del Campo, f.1007v.




  [22]«La dicha Catalina Xixona, por el tal apellido de Xixón, del linaje de hijosdalgo, porque así lo son y han sido todos los que en esta villa de este apellido viven y vivieron, y ansí lo ha oído que la susodicha es de tal linaje» (Proc. Almodóvar, decl. de Alonso del Olmo, familiar del Sto. Oficio, f.127r). «Tuvo noticia, porque los oyó nombrar, de Alonso de Ávila y Catalina Xixona, su legítima mujer, naturales de la dicha villa de Almodóvar del Campo, y que era gente que estaba en muy buena reputación, y los Xixones están en reputación de hijosdalgo» (Proc. Granada, decl. de Fr. Miguel de San Jerónimo, natural de Almodóvar, f.409v). En los procesos de Almodóvar declaran cuatro Xixones: Alonso Xixón, «hijodalgo» (f.226r), Lucía Martínez Xixón (f.248r), Juana Ruiz, viuda de Fernando Xixón (f.309r), y Catalina Xixón, viuda de Ambrosio Xixón, «hijodalgo» (f.313r). Dos de ellos vemos que hacen constar su hidalguía.




  [23]El licenciado Muñoz recoge en su Vida l.1 c.2 f.3v) lo que se lee repetidamente en los procesos: «Fueron los padres de nuestro V. Maestro… de familia pura y limpia, sin mezcla de aquella sangre que una gota dicen que inficiona mucha buena; en nuestro vulgar, cristianos viejos, de limpieza asegurada, muy bien puestos de hacienda…». No olvidemos que la segunda de las preguntas del «Interrogatorio» inquiere si los padres de Ávila fueron «temerosos de Dios, de buena vida y fama, cristianos viejos, hijosdalgo, limpios de toda raza y mácula de moros, judíos o penitenciados por el santo Oficio de la Inquisición» (Proc. inform. f.8r).




  [24]Carta de F. Villanueva a San Ignacio, Alcalá, 20 septiembre 1552 (MHSI, Ep. mixtae II 786).




  [25]Carta del P. Nadal a San Ignacio, Valladolid, 15 marzo 1554 (MHSI, Ep. P. Nadal I 226); carta del P. Nadal a San Ignacio, 14 mayo 1554 (MHSI, Ep. P. Nadal I 249).




  [26]Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.329v.




  [27]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [28]Proc. Baeza, decl. de Diego de Ayala, veinticuatro de la ciudad, f.1259r. ¿Cómo compaginarlo con el testimonio de Granada? ¿Habrá que entender «no tuvieron más que sólo este hijo» varón? ¿Contrajo, por ventura, su padre segundas nupcias? ¿Hay, tal vez, alguna equivocación con el Juan de Ávila sobrino?




  [29]L. MUÑOZ, Vida l.2 c.4 f.79v. «Trató con Juan Díaz, pariente y discípulo del P. Mtro. Ávila» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Francisco de Tejada, f.61r); «ha oído decir… al P. Mtro. Juan Díaz que se crió con el dicho V. Mtro. Ávila…, que era natural de Almodóvar del Campo…» (Proc. Baeza, decl. de Diego de Ayala, f.1261v).




  [30]«Este testigo oyó decir a el doctor Pedro de Almagro, sobrino del dicho P. Mtro. Ávila, catedrático que fue de la cátedra de prima de teulugía [en Baeza]…» (Proc. Jaén, decl. del licenciado Bernabé de Ortigosa, f.1112v); «El dicho doctor Almagro fue su deudo» (Proc. Baeza, decl. de Rodrigo Pérez de Velasco, f.1291v).




  [31]Proc. Almodóvar, decl. de Francisco Muñoz Cejudo, f.148r. Cf. I. ROMERO, El Mtro. Juan de Ávila. Su cuna y su retrato ante la crítica de la docta ignorancia: Templo y Hogar (= Supl. «Bol. Ecl. Ciudad Real»), 23 julio 1944, p.3: «Además del Mtro. Juan de Ávila, hubo un licenciado Juan de Ávila, pariente del primero, castizo cura de almas en Toledo, que falleció en Almodóvar la madrugada del 27 de agosto de 1638, después de otorgar testamento en el mismo Almodóvar el 22 de septiembre de 1634 y el 4 de abril de 1638».




  [32]«A unos deudos suyos casados en Almodóvar» va dirigida la carta 36 del Epistolario (cf. vol.4), según reza la copia que se conserva en El Escorial, Ms. & III, 21, f.264v-266r: —Si realmente es del P. Ávila la carta 206 (cf. vol.4), publicada como dudosa en «La Ciudad de Dios», un tío de Ávila se habría llamado Francisco Osorio. Un testigo, algo flaco de memoria, dice que «tenía en Marchena unos parientes familiares» (Proc. Jaén, decl. del doctor Martín Yáñez Dávila, f.1183r).




  [33]«Oyeron decir a sus padres, que fue gente principal y hijosdalgo, que comunicando con la dicha Catalina Xixón, madre del dicho venerable Padre, les dijo que había pedido a Dios le diese un hijo para su santo servicio, habiendo hecho una romería de trece días a una ermita de Santa Brígida, que está en una sierra áspera, algo distante de la villa, a la cual iba descalza y con una soga ceñida a las carnes, poniendo por intercesora a la gloriosa santa; al cabo de la cual romería, a poco después se hizo preñada y procedió del preñado el dicho V. P.» (Proc. Almodóvar, decl. de Juan Bautista de la Fuente, f.221r-v). Lo mismo atestigua Antonio López Rico, f.215v.




  [34]«Oyó decir a su madre [de la testigo], que era mujer muy anciana y antigua, que, yendo la madre del venerable P. Mtro. Juan de Ávila a nuestra Señora de Guadalupe, una imagen de grandísima devoción en España, dejó en casa de la dicha madre de este testigo, siendo niño de cuatro años poco más o menos, a este venerable Padre, y que algunas noches lo acostaban con su madre de este testigo y otras con un tío suyo, los cuales, yendo a mirar si estaba en la cama, echándolo menos, no lo hallaban; yéndolo a buscar, lo hallaban echado sobre unas gavillas de sarmientos que había en la dicha casa, porque esto ha oído decir lo tenía por costumbre» (Proc. Almodóvar, decl. de Isabel Ruiz de Negreda, f.263v-264r). El mismo testimonio encontramos en la declaración de Antonio García Xixón, f.135v-136r.




  [35]Muchas de estas tradiciones de Almodóvar las recoge el platero de Córdoba Diego de las Casas, que, siendo muchacho de catorce años, trata en Almodóvar con unos parientes de Ávila (Proc. Córdoba, f.348v-349r).




  [36]«Y dijo la susodicha [madre de Ávila] que en todo el tiempo que lo estuvo [encinta], lo que era jueves y viernes, solamente a mediodía comía una vez, y si alguna vez comía más lo trocaba en vómito, y después de nacido el dicho V. P., en el mamar, en los mismos días guardaba la misma orden, que no quería mamar más de una vez» (Proc. Almodóvar, decl. de Juan Bautista de la Fuente, f.211v; cf. decl. de Antonio López Rico, f.215v).




  [37]«Enviándole la dicha su madre a la escuela un día, muy pequeño, le puso un sayo de terciopelo negro con unos ribetes amarillos, y el dicho niño encontró otro niño en la calle, que llevaba un sayo muy roto, y trocó con él el de terciopelo y se puso el roto; y volviendo con él a casa, le dijo la dicha su madre: “Hijo, ¿cómo traes ese sayo?; ¿qué es del tuyo?” Y el niño respondió: “Madre, aquél es mejor para aquel niño, y éste para mí”» (Proc. Almodóvar, decl. de Lucía Martínez Xixón, f.250v; cf. decl. de doña Catalina del Olmo, f.25v).




  [38]«Dijo a este testigo el dicho P. Juan de Villarás que muchas personas ancianas, naturales de la dicha villa de Almodóvar, que habían conocido desde su niñez al dicho P. Mtro. Juan de Ávila, le referían… que, siendo niño de hasta diez años, pidió a sus padres le señalasen en su casa un aposento para él, y preguntándole sus padres que para qué le quería, respondió que para que no le estorbase nadie cuando se encomendase a Dios, y por estar a solas; y que sus padres sentían mucho la aspereza con que se trataba, con los ayunos, disciplinas y oración, porque era hijo único y temían se les muriese, y queriendo sus padres irle a la mano con algunos consejos y razones, respondía el niño: “No me hace mal, señor; ¿no ve cómo estoy bueno?”; y que era muy particular la devoción que a aquella edad tenía con el Santísimo Sacramento» (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.35v-36r). «Oyó decir este testigo a su madre, que se llamaba Juana Gutiérrez y murió de ciento y dos años, que el dicho P. Mtro. Ávila, desde su tierna edad, siendo niño, antes que fuese a estudiar, en un aposento retirado que tenía en su casa, se metía y azotaba con una disciplina y hacía rigurosa penitencia, y dormía de noche en unas gavillas» (Proc. Almodóvar, decl. del licenciado Cristóbal Romero, f.161r).




  [39]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.219.




  [40]«El día del bautismo, como el año, ha borrado el tiempo; mas si, como es ordinario, fue el octavo, en que celebra la Iglesia el bautismo de Cristo por el gran Bautista, de donde por ventura le llamaron Juan…» (Vida l.1 c.2 f.4r).




  [41]En los libros de matrículas de la Universidad de Salamanca (1546ss) puede verse cómo ambas formas eran corrientes y estaban en uso.




  [42]Cf. cartas 178ss (cf. vol.4). Las firmas Juan o Joan (cartas 178, 193, 207, 208, de Obras I 983, 1013, 1033, 1034) son malas lecturas de los originales. Así nos consta de la carta 193 (nuestra 188), cuyo original se conserva en Oña (Arch. Loyola est.5 plut.4 n.116 ap.12). Véase la lista de los autógrafos en la Introducción al Epistolario (cf. vol.4).




  [43]Cf. la Vida; las cartas que hemos utilizado en el capítulo anterior; Guía de pecadores (Lisboa 1556) f.171v.




  [44]Confronte el lector las abundantes citas del c.5 de este nuestro estudio.




  [45]Avisos y reglas cristianas… (Alcalá 1556) f.1r y 2r (Mtro. Ávila), 4v (P. Ávila), 5r (P. Mtro. Ávila).




  [46]Cf. p.164 de este Estudio biográfico.




  [47]Carta 181, apéndice (cf. vol.4).




  [48]Baeza, Arch. Univ. l.1 cuentas (sin foliar).




  [49]El Escorial, Bibl. R. Monasterio, Ms. & III 21 f.300v: «Sermón que hizo el Mtro. Joanes de Ávila…».




  [50]Cf. Madrid, Bibl. R. Acad. Historia, Ms. 12-12-2/265 f.1r.




  [51]«Primeramente dijo que, aunque no conoció al dicho P. Mtro Juan de Ávila o Joanes de Ávila, como él firmaba, y este testigo ha visto en algunas cartas manuescritas de su letra…» (Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.323v).




  [52]«Le oyó decir al dicho Alonso de Ávila otras cosas particulares de la niñez e infancia del dicho P. Maestro y del aprovechamiento que tenía en las letras» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, f.349r; «Interrogatorio» n.4 f.8v y decl. corresps.).




  [53]Carta 5 (cf. vol.4).




  [54]Cartas 11 14 81: tr.26 Sacr. (Obras vol.4); Advertencias Toledo vol.2.




  [55]Advertencias Toledo vol.2.




  [56]Lo cita a través de San Agustín (tr.6 Virgen: Obras II 743) y de San Jerónimo (serm. inédito I, ed. G. Villoslada, p.42).




  [57]Advertencias Toledo vol.2.




  [58]Serm. inédito 20, ed. G. Villoslada.




  [59]Memorial II Trento vol.2.




  [60]Advertencias Toledo vol.2.




  [61]Advertencias Toledo vol.2.




  [62]Carta 11.




  [63]Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218.




  [64]Cf. BATAILLON, Erasmo y España t.1 p.18.




  [65]«Mis cuatro años que estudié de Leyes» (carta 197).




  [66]GRANADA, Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.218s.




  [67]Muchos rasgos autobiográficos del doctor Carvajal durante estos años de estudios de Juan de Ávila pueden verse en su libro (ms.452 de la Bibl. Univ. de Salamanca) Memorial o Registro breue de los lugares donde el Rey y la Reyna cathólicos… estubieron cada año desde el año de 1468 hasta que Dios les lleuo para sy [1518]. Su producción literaria en N. ANTONIO, B. H. N., II 3s.




  [68]Cf. E. ESPERABÉ ARTEAGA, Historia de la Universidad de Salamanca t.2 (Salamanca 1917) p.8 290ss.




  [69]Proc. Jaén, decl. del licenciado Bernabé de Ortigosa, f.1112v.




  [70]Además de las numerosas citas de concilios y las referencias generales al Derecho canónico, las hay concretísimas a los Canones Apostolorum, Clemente, Gelasio, Adriano, San Dámaso, Celestino, Honorio III, al Decreto de Graciano, Decretales de Gregorio IX, Libro VI de Bonifacio VIII, Clementinas y a los canonistas Abbas, Ángel de Clavasio, Juan Andrea, Juan de Imola, Ostiense, Silvestre Prierias, amén de Justiniano y Simplicio.




  [71]«El Venerable Padre contaba esto a su compañero Juan de Villarás, diciendo: ¿y cómo o para qué se me daban a mí las negras leyes? (Proc. Madrid, decl. del licenciado Juan de Vargas, f.36r).




  [72]Memorial I Trento vol.2.




  [73]«Y dejado el estudio de las leyes, volvió a casa de sus padres. Y, como persona ya tocada de Dios, les pidió que le dejasen estar en un aposento apartado de la casa, y así se hizo, porque era extraño el amor que le tenían. En este aposento tenía una celda muy pequeña y muy pobre, donde comenzó a hacer penitencia y vida muy áspera. Su cama era sobre unos sarmientos, y la comida era de mucha penitencia, añadiendo a esto cilicio y disciplinas. Los padres sentían esto tiernamente, mas no le contradecían, considerando, como temerosos de Dios, las mercedes que en esto les hacía. Perseveró en este modo de vida casi tres años. Confesábase muy a menudo, y su devoción comenzó por el Santísimo Sacramento, y así estaba muchas horas delante dél; y de ver esto y la reverencia con que comulgaba fueron muy edificados así los clérigos como la gente del lugar» (GRANADA, Vida c.1 f.4v: Obras XIV p.219). Sobre su devoción a la Eucaristía, Juan de Ávila nos abre su alma en un sermón: «¡Dios se lo pague a quien a mí tanto bien hizo! Fui devoto de este Santísimo Sacramento, y creo que se me pegó de un santo varón que me lo aconsejó» (trat. 3 del Sacram.: Obras vol.3).




  [74]T.2 1.10 c.117 f.522r (Córdoba, Bibl. Munic., ms.).




  [75]«El padre doctor Torres se ha partido para Córdoba… Va animado mucho con mucho con esperanza que el Mtro. Ávila mismo ha de entrar en la Compañía, y yo le dije que me parecía bien, habida la dispensación, porque ha sido fraile, y no he sabido aún si profesó» (carta del P. Nadal a San Ignacio, 14 mayo 1554: MHSI, Ep. P. Hier. Nadal I 249). «y si viere que hay algún impedimento, como de haber seído fraile, etc., entiende que con personas raras y señaladas es fácil hacer que el Papa de palabra dispense, etc.» (Al P. Fco. de Villanueva, Roma 2 o 3 sept. 1550: MHSI, Mon. Ign. s.1.ª III 16).




  [76]GRANADA, c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [77]La provisión inquisitorial mandando a la Universidad de Salamanca «no recibáis ni admitáis opusición de ninguna persona nuevamente convertida del judaísmo para alguna cátedra o sostitución, ni la recibáis a los dichos grados [de licenciados, doctores e maestros] ni alguno dellos ni le incorporéis ni consintáis incorporar en ellos ni alguno dellos», está fechada en Valladolid, 5 junio 1509 (AHN, Inquis. l.572 f.163r). Hay otra de 20 de junio para la Universidad de Valladolid (f.164v), y otra «provisión a los cristianos nuevos para que no se gradúen de doctores ni licenciados, ni se opongan a cátedra alguna, y que los que hubieren recebido los dichos grados no usen ni gocen dellos», dirigida a las Universidades de Valladolid y Salamanca, 13 julio 1509 (f.169r-170r).




  [78]GRANADA, Vida c.1 f.5r: «Ido a Alcalá comenzó a estudiar las artes, y fue su maestro en ellas el padre fray Domingo de Soto» (Obras XIV p.219). Para estos datos relativos a Alcalá y a Soto, nos fundamos en los estudios de V. BELTRÁN DE HEREDIA, O.P., El Mtro. Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: La Ciencia Tomista 43 (1931) 357ss; 44 (1931) 28ss; La enseñanza de Santo Tomás en la Universidad de Alcalá, ibid., 13 (1916) 245ss; Cisneros, fundador de la Universidad de Alcalá, ibid., 16 (1917) 346ss; 17 (1918) 43ss; La preclara Facultad de Artes de la Universidad de Alcalá, ibid., 64 (1943) 185, 189, crítica del libro del P. JUAN URRIZA, S. I., La preclara Facultad de Artes y Filosofía de la Universidad de Alcalá de Henares en el siglo de oro, 1509-1621 (Madrid 1942).




  [79]C. M.ª ABAD, S. I., El proceso de la Inquisición contra el Beato Juan de Ávila: Miscelánea Comillas 6 (1946) 145 164 166.




  [80]GRANADA, Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [81]Proc. Andújar, decl. del P. Andrés de Cazorla, S. I., f.1470r.




  [82]AHN, Univ. leg.65 n.2. Visita de cátedra de la Universidad de Alcalá: nov.-dic. 1524. Figuran, además de Ávila, Antonio Nebrija, distinto del célebre gramático; Miguel Carrasco, cole gial mayor y catedrático de la Universidad; Fernando de Contreras, cuyo nombre aparece subrayado, lo mismo que el de Juan de Ávila.




  [83]Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., La teología en la Universidad de Alcalá: Revista Española de Teología 5 (1945) 407-410 501-506.




  [84]«Item guardaba el dicho P. Villarás las reliquias del dicho Maestro como de hombre santo, y le dio a este testigo letra de su mano, pelos de su barba y pedazos de su vestido, y unos Sententiarios de Gabriel y otros libros que había estudiado en Alcalá para la librería del Colegio de la Asumpción de esta Ciudad, siendo este testigo rector de él» (Proc. Córdoba, decl. del licenciado Fernán Pérez de Torres, f.325v-326r).




  [85]«Resta en lo que toca a los escolásticos, los cuales no podría ansí desenvolver sin maestro; mas no querría que dejase de pasar a Gabriel, que es fácil, aunque del todo no le entendiese…» (carta 225; cf. vol.4).




  [86]Sobre el nominalismo de Domingo de Soto, cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, O. P., El Mtro. Domingo (Francisco) de Soto en la Universidad de Alcalá: La Ciencia Tomista 43 (1931) 363ss.




  [87]Cf. M. BATAILLON, Erasmo y España t.1 p.XLIII-XLVII.




  [88]Carta 225, ya mencionada; véase también la carta 5.




  [89]Cf. V. BELTRÁN DE HEREDIA, La teología en la Universidad de Alcalá: Revista Española de Teología 5 (1945) 423ss.




  [90]GRANADA, Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [91]Cf. J. URRIZA, La preclara Facultad de Artes… p.241ss. Según el mismo Urriza, en torno a 1527 debió de cursar artes un buen amigo de Ávila, don Cristóbal de Rojas (p.240).




  [92]Vida c.1 f.5r: Obras XIV p.219.




  [93]«Oyó decir al dicho P. Juan Díaz cómo el dicho P. Mtro. [Ávila], acabados sus estudios, antes de ordenarse de sacerdote se recogió a una ermita, donde estuvo a título de pasante, recogiéndose y haciendo penitencia, y ordenándose volvió a ella a prepararse para decirla» (Proc. Córdoba, decl. de Diego de las Casas, platero, f.349v).




  CAPÍTULO III




  EN LA INQUISICIÓN DE SEVILLA 
(1526-1534)




  I.JUAN DE ÁVILA EN SEVILLA




  El 11 de marzo de 1526 se celebra en Sevilla la boda de don Carlos con la emperatriz Isabel. Asiste a la fiesta, junto con otros grandes de España, el arzobispo hispalense y gran inquisidor, don Alonso Manrique[1]. Las provisiones inquisitoriales, fieles testigos de los frecuentes cambios de residencia del arzobispo, nos lo muestran actuando en Sevilla desde marzo hasta fines de mayo de aquel año. Poco después, por septiembre, aparece en Granada, donde, en el encantado palacio de la Alhambra, disfrutan su luna de miel los imperiales novios, y de aquí pasa a Castilla, para no volver a su sede hasta pasados tres o cuatro años.




  La estancia de Manrique en Sevilla el año de 1526 nos da la fecha de la llegada de Juan de Ávila a esta ciudad. Fray Luis de Granada vincula con este acontecimiento tres nombres: el del P. Contreras, el del arzobispo Manrique y el del obispo de Tlascala, Fr. Julián Garcés, dominico[2].




  1.Fernando de Contreras




  Fernando de Contreras es personaje clave para el estudio de Juan de Ávila. Nacido en Sevilla, contaba ya los cuarenta años cuando llegó a Alcalá de Henares en 1511, nombrado por Cisneros capellán mayor del Colegio de San Ildefonso. Coincidió allí con Santo Tomás de Villanueva. Pronto se distinguió como varón espiritual, austero, muy dado a la oración y predicador de nota. Después de una cuaresma predicada en la iglesia magistral de Alcalá con gran crédito, el mismo Cisneros quiere oírle, y le manda ir a Madrid. Con santa libertad, Contreras reprende a Fr. Francisco en uno de los sermones «un vestido de martas que tenía puesto», como años más adelante había de hacerse célebre, en un sermón que predicó ante don Alonso Manrique, el estribillo comparativo: «Él Alfonso y vos Alfonso. ¡Cuánto va de Alfonso a Alfonso!»[3].




  Muerto Cisneros, su protector, Contreras va a Torrijos, llamado por la duquesa de Maqueda, doña Teresa Enríquez. Su vida en Torrijos, adonde debió de llegar hacia fines de 1518, es un preludio de lo que será la de Ávila: predica, confiesa, enseña la doctrina a los niños, funda para éstos un colegio, donde les enseña gramática y canto, y, bajo su dirección, promueve con gran esplendor el culto eucarístico la señora duquesa, a quien conoce la historia con el nombre de la Loca del Sacramento[4]. Para doctorarse parece que se traslada alguna temporada a Alcalá, donde figura firmando en 1524 en unas informaciones para el restablecimiento de la cátedra de Súmulas, que ya conocemos[5].




  En 1526 está ya en Sevilla. Unas memorias antiguas de la ciudad lo atestiguan: «Este año de 1526, Fernando de Contreras, hombre cristianísimo, fundó el colegio de niños en tiempo de don Alonso Manrique»[6]. En el proceso de beatificación del P. Contreras se sacó copia autorizada de «unos apuntamientos o memorias de las cosas del V. P. Fernando Contreras», muy interesantes: «Hizo [Contreras] el primer colegio de niños en Sevilla en tiempo de don Alonso Manrique y compuso la Doctrina cristiana, que se divulgó por todo este reino. Criaba los niños con mucho cuidado; dormía cada uno de por sí. Las siestas les hacía hacer tomiza y otras cosas de esparto; las tardes los llevaba al campo. Enseñábales cantar, gramática, artes y teología. Mantenía muchos pobrecitos, demás de los colegiales, que sus madres les daban un pedazo de pan por la mañana, y a la hora de comer les hacía él dar una escudilla de caldo y pan, asentados en unos bancos a los pies de los colegiales en el refectorio. Tenía veinte y cuatro destos niños, que, con sus sobrepellices y cirios blancos, salían de la sacristía detrás del altar mayor, por cada puerta doce, y se ponían delante de la peana del altar, desde los Sanctus hasta que consumían. Nunca faltaba el atril en el coro de la iglesia en todas las horas, así diurnas como nocturnas, sin llevar dello un maravedí. Era músico y componía chanzonetas para la noche de Navidad, que se cantaban en el coro de la iglesia mayor; también compuso muchas cosas devotas, que cantaban los niños, de las cuales algunas están en el libro de la Doctrina, que él compuso y se imprimió en Sevilla… Cada vez que vía a algún clérigo extranjero le preguntaba si quería decir misa, y luego le daba su pitanza, para que dijese su intención, y así consolaba los pobres sacerdotes… Fue hombre de gran penitencia. Andaba vestido de burriel, y no fino, y traía una sobrepelliz hasta los pies, de estopa, que nunca se le quitaba. Tomaba muchas veces un canto, poniéndolo en un escaño por cabecera. Siempre que él estaba en Sevilla y salía la procesión de la iglesia mayor, él llevaba la cruz, que era bien grande, con el birrete quitado, como él solía andar dentro della… Nunca vio blanca de renta, y era señor de las haciendas de muchos, porque, viendo cómo la gastaba, le daban para que gastase. Era amigo de limpieza, especialmente en las cosas del altar, y así tomaba por recreación ir a lavar los corporales al río, y, metido en un barco, en parte que no hubiese gente, con dos o tres compañeros los lavaba y enjutos los traía [a] la iglesia»[7].




  2.Juan de Ávila no zarpa para las Indias




  Éste era Fernando de Contreras. Una plática, llena de espíritu, oída a Juan de Ávila, y el ver la devoción con que decía misa aquel clérigo forastero, fueron la ocasión de que el P. Contreras reparase en el joven sacerdote[8]. Ávila le manifestó su proyecto de pasar a las Indias. Quería aprovechar la ida de Fr. Julián Garcés, quien zarparía de Sevilla con rumbo a Nueva España a primeros de año de 1527[9]. No nos constan las relaciones que hubieran podido mediar entre el clérigo manchego y el obispo dominico. Contreras habló a don Alonso Manrique de aquel clérigo ejemplar. El gran inquisidor quiso conocerle y le quedó aficionado. Vio que era buena pieza para su arzobispado, y, ante las insistencias de Ávila por pasar a las Indias, «le mandó —como dice Fr. Luis— por precepto de santa obediencia» que se quedase en Sevilla. ¿Interpuso tal vez su autoridad el inquisidor y arzobispo, sabedor de su condición de cristiano nuevo? Bien pudo ser[10]. «Y luego —prosigue el P. Granada— le mandó que predicase, y aunque él se excusó, como nuevo en aquel oficio, todavía lo hubo de hacer. Y el sermón fue en la iglesia de San Salvador, día de la Magdalena, asistiendo allí el arzobispo con otra gente principal; y fue éste el primer sermón que predicó». Años más adelante, Juan de Ávila había de contar a uno de sus discípulos sus apuros y vergüenza antes de subir al púlpito y cómo «había sido éste uno de los grandes sermones que había predicado y de más provecho»[11]. Por las fechas de las asistencias de Manrique en Sevilla deducimos que este día de la Magdalena era el 22 de julio de 1526. El futuro Apóstol de Andalucía habría llegado a la capital andaluza, ya sacerdote, en la primavera de aquel año o, lo más tarde, al empezar el verano.




  Ávila no estuvo ocioso durante su estancia en Sevilla. Granada nos dice que comenzaron a menudear sus sermones, y que se le allegaron, además del P. Contreras, «algunos clérigos virtuosos que trataron familiarmente con él y se aprovechaban de su doctrina». Predicaba también en los hospitales y atendía a la doctrina de los niños[12]. Y ya sea con motivo de los preparativos para su frustrado viaje con Fr. Julián Garcés, ya sea por razón de sus estudios, que había interrumpido al venir de Alcalá y por ventura completó en Sevilla, lo cierto es que pronto trabó amistad con los dominicos del Colegio de Santo Tomás, particularmente con el P. Mtro. Párraga, que fue regente del Colegio, y con el P. Domingo Valtanás, que era entonces hombre espiritual, autor de algunos libros devotos, de una piedad sincera, enemigo de ritualismos. Era éste amigo y consejero de la duquesa de Béjar, doña Teresa de Zúñiga; de la condesa de Niebla y de la marquesa de Priego; y con las limosnas de estas señoras fundó varios conventos de su Orden: los de frailes de Baeza, Úbeda y Lepe, y los monasterios de monjas de Santa Ana de la villa de Villanueva, el de San José de Iznatorafe y, en Sevilla, el de Santa María de Gracia[13].




  Su manera de vida en Sevilla «cuando comenzó a predicar y no era tan conocido como después lo fue», se lo refirió Juan de Ávila a uno de sus discípulos. «Moraba en unas casillas con un padre sacerdote, sin tener nadie que le sirviese; y cuando iba a decir misa, pedía [a] alguno de los que allí se hallaban que le ayudase a la misa. Y cuanto a la comida, dijo que comía de lo que pasaba por la calle, leche, granadas y frutas, sin haber cosa que llegase al fuego; mas algunas personas devotas le hacían a veces limosna, con que compraba lo dicho»[14].




  3.Su apostolado en Écija




  Ávila salió pronto a predicar por los pueblos del arzobispado. En la sentencia de los procesos veremos que se habla de Écija, Alcalá de Guadaira y Lebrija. Fray Luis habla también de Jerez y de Palma[15]. En el Epistolario de Ávila hay una carta a la ciudad de Utrera, aunque no nos consta si predicó allí en esta primera época de su apostolado[16]. Fue el P. Valtanás quien le encaminó a Écija, ciudad rica y comercial del arzobispado de Sevilla, a cuatro leguas de Córdoba, «a casa de unos caballeros, y ellos muy grandes cristianos y devotos, que se empleaban en hospedar en su casa a predicadores y gente espiritual y devota; y en aquella ciudad, siendo huésped de estos caballeros, comenzó su predicación y a leer públicamente unas lecciones sacras». Así lo depone en el proceso de beatificación el P. Juan de Vicuña, S. I., quien lo oyó de boca del Mtro. Zamora, albacea y testamentario de la marquesa de Priego, que fue uno de los primeros discípulos que se le juntaron al P. Ávila en Écija[17].




  Otro de los discípulos de primera hora fue don Pedro Fernández de Córdoba, clérigo ejemplar, hijo de don Luis Fernández de Córdoba y de doña Luisa de Aguilar e Hinestrosa, señores de Guadalcázar. Era hermana suya doña Sancha Carrillo, doncella de poco más de catorce años, a quien trataron sus deudos de ofrecerla al servicio de la emperatriz[18]. Carlos V, que debió de conocerla a su paso por Écija, camino de Granada, después de su boda[19], mostró contento en recibirla como dama de Isabel. Ahora estaba disponiendo su viaje. Debió de ser esto en la primavera del año 1527. Don Pedro no paró hasta traerla a los pies del P. Mtro. Ávila. En aquella confesión que hizo con él en la parroquia de Santa María mudó Dios de manera maravillosa el corazón de doña Sancha, con gran admiración y sentimiento de los suyos. Dispuesta a vivir vida de recogimiento, pensaba retirarse a algún monasterio. «Aconsejada con el P. Mtro. Juan de Ávila, pidió partido a sus padres: o bien que le señalasen un cuarto de casa tan apartado, donde pudiese estar tan fuera de todo y de todos que pareciese ya estar muerta y debajo la tierra, o se determinase cerrarla en el monasterio de Santa María de Gracia en Sevilla, donde no pudiesen inquietarla con sus visitas». Accediendo a estos deseos, sus padres le dispusieron una casita al lado de la suya, con un oratorio, dos aposentos y un patinillo. En ella comenzó su vida austerísima, de gran recogimiento y mortificación, dada a la oración y favorecida con extraordinarias visiones y revelaciones.




  Por el proceso inquisitorial que se le siguió a Juan de Ávila pocos años después en Sevilla, del cual nos ocuparemos en seguida, conocemos sus ocupaciones en este tiempo de su predicación en Écija. Parece que residió aquí casi de asiento durante largo tiempo. Así lo dan a entender las lecciones que lee a sus discípulos sobre la Epístola a los Hebreos; el número de clérigos que se le juntan, a algunos de los cuales envía él a estudiar a las universidades; la fama que tiene de hombre de vida recogida y dado al estudio; la práctica de enseñar el catecismo a los niños y oración mental a los mayores, que Ávila debe suprimir, porque han empezado a acudir también mujeres, y, aunque se hace en la misma casa donde se aposenta y en presencia de los dueños, es ocasión de murmuración.




  Su popularidad es extraordinaria. Cuando él predica, se pueblan las iglesias; hace también sus sermones en las plazas públicas; la gente se compone y se modera con sólo verle; vive pobremente, no acepta estipendios ni limosnas de sermones, y, si algo quieren darle, les ruega lo entreguen a los pobres; es humilde, paciente, muy celoso del bien de los prójimos; organiza colectas para ayudar a los necesitados y mantener a los clérigos estudiantes. Estaba «un día para subir al púlpito en la iglesia mayor. Vino un clérigo comisario de bulas y díjole que no predicase aquel día, porque él había de predicar. El Padre cedió luego del sermón con mucha humildad; pero los caballeros y señoras, levantándose de sus asientos, le pidieron al clérigo dejase predicar al Padre y que él publicaría al fin la bula, ya que toda la ciudad había concurrido a oírle. No fue posible rendirse a los ruegos de tantos, y así el P. Mtro. Ávila se salió a una iglesia fuera de la ciudad, llevado de la nobleza y multitud de gente que allí se había juntado, y predicó su sermón con mucho gusto de todos, aunque con desgusto suyo, porque dejaron al bulero solo en la iglesia y todo el lugar se fue en su seguimiento. Quedó el personaje corridísimo; y a la tarde, estando en los portales de la plaza y viendo venir al buen Maestro, se fue hacia él como un león; díjole mil groserías, llamándole de hipócrita, fingido, engañador y alborotador del pueblo. El Padre arrojóse a sus pies, pidiéndole perdón con lágrimas y desculpándose, y aunque se llegó toda la plaza para ponello en razón, él la tuvo tan poca que al humillado a sus pies le dio una bofetada en medio de tanta publicidad»[20].




  Sus discípulos en Écija son numerosos. Granada nos dice que los señores en cuya casa residía eran don Tello de Aguilar y doña Leonor de Inestrosa[21]. Conservamos algunas cartas escritas a estos señores[22]. El nombre de otros amigos aparece en el proceso de la Inquisición, que vamos a examinar en seguida.




  II.EL PROCESO INQUISITORIAL




  1.Desarrollo del proceso




  a)Denuncias y proceso informativo




  El estudio del proceso nos suministra los siguientes datos[23]. En 1531 Juan de Ávila es denunciado a la Inquisición por haber proferido en Écija algunas proposiciones sospechosas[24]. Los acusadores son: Leonor Gómez de Montenussó [sic], a quien había dicho en confesión que los quemados por el Santo Oficio eran mártires; Andrés Martel, jurado de Écija, quien, en casa de Antonio de Aguilar, y estando presentes Francisco de Aguilar y un tal Felipe Labrador, le oyó decir que no había salvación para los que, después de haber obtenido perdón en trance de muerte, volvían a pecar; el dicho Felipe Labrador, y Antonio Dossos (di bblos?) [sic][25], el cual le oyó en un sermón esta frase: «Lo que digo es verdad, y si no es verdad, Dios no es verdad».




  Los inquisidores inician el proceso informativo. Leonor Gómez, Andrés Martel y Felipe Labrador, interrogados, se ratifican en su dicho. Antonio Dossos, además de ratificar su denuncia, añade una nueva acusación: predicando Ávila en un poyo de la plaza de San Francisco, oyó de sus labios que el paraíso se había hecho para pobres y labriegos, y que a los ricos les era imposible salvarse. Un testigo de excepción, el cura Onofre Sánchez, viene a deponer seis proposiciones un tanto sospechosas: 1) Juan de Ávila, en el primer sermón que hizo en la iglesia de Santa Cruz, afirmó que podía dar una exposición propia de la Sagrada Escritura mejor que la de San Agustín; 2) se decía que el bachiller Ávila había afirmado que los condenados por la Inquisición eran mártires; 3) Juan Alonso Negrillo, cura, le había oído decir que no había que maravillarse de que Dios se comunicase a una mujer, siendo así que venía todos los días a manos de los sacerdotes; 4) otro sacerdote, Juan de la Palma, era testigo de esta frase de Ávila: que Cristo está en el sacramento como un hombre con el rostro cubierto; 5) también había dicho que era mejor dar limosnas que dejar capellanías, y, según se lo había asegurado Negrillo, Ávila hizo revocar una capellanía a Pedro Sánchez Marín; 6) por fin, al decir de Ávila, las mujeres eran muy dueñas de dar limosna de los bienes propios, aun vendiendo, si era preciso, sus alhajas. Francisco y Antonio de Aguilar, aludidos en la denuncia de Martel, dieron por carta sus explicaciones a la Inquisición: el primero no estuvo presente a aquella conversación, y el segundo, aunque se halló presente, aseguraba no haber entendido tal cosa.




  No terminan aquí las averiguaciones. Las deposiciones, sobre todo de Onofre Sánchez y Antonio Dossos, hacen proseguir a los inquisidores la información. La proposición denunciada por Antonio Dossos sobre la imposibilidad de salvación de los ricos halla eco en labios de otros dos testigos, que oyeron también aquel sermón en la plaza de San Francisco: Martín de Sevilla y Juan Espinosa. El cura Juan Alonso Negrillo dice que, efectivamente, oyó decir a Ávila que no había por qué maravillarse de las comunicaciones de Dios a mujeres; pero nada dice sobre la preferencia de las limosnas con respecto a las capellanías. Y Pedro Sánchez Marín depone en el proceso que nunca le había aconsejado Ávila que revocase capellanía alguna. Por su parte, interrogado Juan de la Palma sobre la frase «que Cristo estaba en el sacramento como un hombre con el rostro tapado», dijo que Ávila la había explicado en buen sentido. Hay, sin embargo, otros dos testimonios que dan a la actuación de Ávila un tinte iluminista: Juan Pérez de Rojas sabía que Ávila exhortaba a dejar los Pater y Ave y a retirarse a un rincón de casa a contemplar a Dios; y un clérigo, Francisco Hortoz, confesó haber asistido dos veces a unas reuniones que hacía secretamente Ávila, en las cuales éste predicaba primero y luego mandaba quitar la luz, quedando los presentes en contemplación; ejercicio éste en que Francisco Hortoz nada sospechoso oyó ni vio.




  El proceso inquisitorial contra Ávila se amplía con una denuncia de Alcalá de Guadaira, villa distante de Sevilla como unos doce kilómetros. El médico Antonio Flores le había oído en los sermones que predicó allí una cuaresma, tal vez la de 1532[26], ciertas proposiciones poco seguras: 1) Ávila había dicho que San Juan, mientras escribía que Cristo estaba sentado sobre el pozo de la Samaritana, estaba pensando en otra cosa; 2) que la Santísima Virgen, antes de concebir a su divino Hijo, había pecado venialmente, porque nadie ha sido exento de él, ni siquiera la Santísima Virgen; 3) en el sermón del domingo primero de cuaresma llegó a afirmar que el mostrar el demonio a Cristo los reinos del mundo pudo muy bien ser por arte mágica, y 4) que el resucitar cien muertos no sería milagro si no se hiciera por comprobar alguna cosa grande. 5) También había asegurado que era herejía el decir: «Creo en la santa Iglesia», si no se añadía: «y en la comunión de los santos», puesto que hay también una iglesia del demonio. Junto a esta denuncia figura en el proceso una carta del párroco de Alcalá de Guadaira, denunciando, a su vez, al médico Flores de algunas proposiciones contra fidem y de los conatos de éste por impedir el fruto de los sermones de Ávila.




  A continuación de estas denuncias de Alcalá tiene su lugar en las informaciones del Santo Oficio un proceso particular hecho por el vicario de Écija, en que son examinados siete testigos que deponen sobre un caso ocurrido en dicha ciudad, como unos tres años antes, por 1530. Se trata de lo siguiente: Juan de Ávila había sido llamado más de una vez para consolar a la beata de Sevilla que vivía en casa de doña Catalina de Oviedo, y que en más de una ocasión había quedado como desmayada. No consta si formando parte de este proceso particular o como cosa distinta, el vicario de Écija interroga de nuevo a Martín de Sevilla sobre el punto de la imposibilidad de salvación para los ricos. Martín de Sevilla declara que Juan de Ávila jamás afirmó que todos los ricos hubieran de condenarse, sino solamente los que no querían dar limosnas, y que así lo depuso ya ante el primer juez, el cual no quiso escribir su testimonio con esta distinción. Un nuevo testigo, Cristóbal Mayorda, dice haber oído a Ávila que el cielo se había hecho para pobres y labriegos.




  b)El bachiller Juan de Ávila en la prisión del Santo Oficio




  Todo este proceso informativo debió de hacerse desde el otoño de 1531 hasta el verano u otoño de 1532[27]. Fue seguramente por estas fechas cuando el Santo Oficio dictó contra Ávila la orden de prisión. Y parece que es también ahora cuando, desde las cárceles secretas de la Inquisición y, a lo que creemos, a sus amigos de Écija, escribió Juan de Ávila una de las más bellas cartas de su Epistolario:




  Bendito sea Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en toda nuestra tribulación, de manera que podamos nosotros consolar a los que en toda angustia están; y esto por la consolación con la cual Dios nos consuela. Porque así como las tribulaciones de Cristo abundan en nosotros, así por Cristo es abundante nuestra consolación… ¡Oh hermanos míos muy amados! Dios quiere abrir vuestros ojos para considerar cuántas mercedes nos hace en lo que el mundo piensa que son disfavores, y cuán honrados somos en ser deshonrados por buscar la honra de Dios, y cuán alta honra nos está guardada por el abatimiento presente, y cuán blandos, amorosos y dulces brazos nos tiene Dios abiertos para recibir a los heridos en la guerra por Él, que sin duda exceden sin comparación en placer a toda la hiel que los trabajos aquí pueden dar… Aunque no sé si digo bien en llamar trabajos a los de la cruz, porque a mí parecen que son descansos en cama florida y llena de rosas.




  En este punto Ávila vuelve sus ojos a Cristo, a su «Jesús Nazareno, que quiere decir florido», y entona, con un lirismo lleno de apasionado amor, un canto al Señor crucificado. «¿Y quién es aquel que te ama, y no te ama crucificado? Dime, ¿por qué quieres que sea pregonero tuyo y alférez que lleva la enseña de tu Evangelio, y no me vistes de pies a cabeza de tu librea?…».




  Olvidado me había, amados hermanos, de lo que comenzado había a hablaros, rogándoos y amonestándoos de parte de Cristo que no os turbéis y no os maravilléis, como de cosa no usada o extraño de los siervos de Dios, con las persecuciones o sombra de ellas que nos han venido. Porque esto no ha sido una prueba o examen de la lección que cinco o seis años ha que leemos diciendo: «¡Padecer! ¡Padecer por amor de Cristo!»[28]. Veisle aquí a la puerta; no os pese a semejanza de niños que no querrían dar lección de lo que han estudiado; mas confortaos en el Señor y en el poder de su fortaleza, que os ama para querer defenderos; y aunque es uno, puede más que todos, pues que es omnipotente; pues por falta de saber no temáis, pues no hay cosa que ignore; pues mirad si es razón que se mueva quien con estos tres nudos estuviere atado con Dios. Ni os espanten las amenazas de quien os persigue, porque de mí os digo que no tengo en un cabello cuanto amenazan, porque no estoy sino en manos de Cristo. Y tengo gran compasión de su ceguedad, porque el Evangelio de Cristo, que yo en ese pueblo he predicado, está cubierto a los ojos de ellos, como San Pablo dice, que el dios de este siglo, que es el demonio, cegó las ánimas de los infieles para que no les luzca la gloria del Evangelio de Cristo. Y deseo mucho, y lo pido a nuestro Señor, que haya misericordia de ellos y les dé bendiciones en lugar de las maldiciones, y gloria por la deshonra que me dan, o por mejor decir, dar quieren; porque en la verdad yo no pienso que otra honra hay en este mundo sino ser deshonrado por Cristo. Haced, pues, así, amados míos, y sed discípulos de aquel que dio beso de paz y llamó amigo al que le había vendido a sus enemigos. Y en la cruz dijo: «Perdónales, Padre, que no saben lo que hacen». Mirad en todos los prójimos cómo son de Dios, y cómo Dios quiere su salvación, y veréis que no queráis mal a quien Dios desea bien. Acordaos cuántas veces habéis oído de mi boca que hemos de amar a nuestros enemigos; y con sosiego de corazón y sin decir mal de persona pasad este tiempo, que presto traerá nuestro Señor otro. Y estad sobre aviso, que no tornéis atrás ni en un solo punto, del bien que habíades comenzado, porque eso sería extremo mal… Usad mucho el callar con la boca y hablad mucho en la oración en vuestro corazón con Dios; y quiere Él que venga por la oración, especialmente pensando la pasión de Jesucristo nuestro Señor. Y si algo padeciéredes de lenguas de malos (que otra cosa no hay que padezcáis), tomadlo en descuento de vuestras culpas y por merced señalada de Cristo, que os quiere limpiar con lengua de malos, como con estropajo, para que ella quede sucia, pues habla cosas sucias, y vosotros limpios con el sufrir, y vuestro bien esté cierto en el otro mundo. Mas no quiero que os tengáis por mejores que los que veis ahora andar errados… Rogad a Dios por mí muy de corazón, como creo que lo hacéis; que yo espero en Él que os oirá y me os dará para que os sirva como de antes[29].




  c)Proceso defensivo




  Por diciembre de 1532 Juan de Ávila responde a los cargos que se le hacen[30]. Los inquisidores le presentan un interrogatorio con 22 puntos, sacados en su mayor parte del proceso informativo, a los que, según se solía, debió contestar Ávila primero verbalmente y después por escrito. A mediados del siglo XVIII todavía se conservaban en la Inquisición de Sevilla, además del proceso, unos «alegatos» de puño propio del dicho P. Ávila[31]. En las preguntas se advierte el ánimo prevenido de la Inquisición contra alumbrados, erasmistas y luteranos. No olvidemos que por estas fechas la Inquisición de Toledo seguía un proceso célebre contra Francisca Hernández, Fr. Francisco Ortiz, Bernardino Tovar…[32].




  a)El primero de los cargos contenía una proposición ofensiva para el Santo Oficio: Juan de Ávila había dicho en confesión que los quemados por la Inquisición eran mártires y había preguntado a sus penitentes si odiaban a los penitenciados por ella (interrog.2-4). b) Otros de sus dichos reflejados en las preguntas se refieren a puntos de dogma o de moral: que no hay salvación para quienes, habiendo obtenido el perdón en trance de muerte, vuelven luego a pecar (int.1); que el cielo es para los pobres y labriegos, y que es imposible que los ricos se salven (int.6); que Cristo está en la Eucaristía como un hombre con el rostro cubierto (int.11); que la Santísima Virgen, antes de concebir a su divino Hijo, pecó venialmente, pues nadie, ni siquiera ella, ha sido libre del pecado venial (int.13); que cuando el demonio mostró a Cristo los reinos del mundo, pudo ser por arte mágica (int.14); que resucitar cien muertos no sería milagro si no se hiciese en comprobación de alguna cosa grande (int.21); que las mujeres pueden dar limosna de sus bienes propios, aun vendiendo sus propias alhajas (int.17); que dio la absolución a uno que le preguntó cómo Dios no podía pecar, siendo omnipotente (int.20). c) Hay, por fin, otras cuantas acusaciones, de sabor iluminista-erasmista, que debieron de resultar a la Inquisición sospechosas de los errores nuevos: que él podía dar una explicación suya de la Escritura mejor que la de San Agustín (int.5); la afirmación categórica: «Lo que digo es verdad; y si no es verdad, Dios no es verdad» (int.7); que San Juan, al escribir en la escena de la Samaritana que Cristo estaba sentado en el pozo, pensaba en otro sentido diverso (int.8); que no había por qué maravillarse de las comunicaciones de Dios a mujeres, puesto que viene diariamente a las manos de los sacerdotes (int.9); que la oración debe ser mental (int.10); que era mejor dar limosnas que dejar capellanías (int.12); que en Écija y otros lugares hacía reuniones secretas de gente, en las que predicaba y luego hacía quitar la luz, quedando todos en contemplación (int.15); que muchas veces se retiró en Écija con una beata que tenía desmayos o arrobos (int.16); que era herético decir que el estado de virginidad es mejor que el de matrimonio (int.18)[33]; que decía que fuesen a confesarse con él y no con otros (int.19); que sería herejía decir: «Creo en la santa Iglesia», sin añadir: «y en la comunión de los santos», porque había también iglesia del demonio (int.22).
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